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Nos enfrentamos a una paradoja del desarrollo. A pesar de 

que las personas viven en promedio más tiempo, son más 

ricas y gozan de mejor salud, estos avances no han logrado 

aumentar su sensación de seguridad. Esto es válido para 

países de todo el mundo y se venía observando incluso antes 

de la incertidumbre causada por la pandemia de COVID-19.

La pandemia ha aumentado esta incertidumbre.  

Ha puesto en peligro todas las dimensiones de nuestro 

bienestar y ha amplificado un sentimiento de temor en todo 

el planeta. Esto, unido a las crecientes tensiones geopolíticas, 

las desigualdades cada vez mayores, el retroceso 

democrático y los devastadores fenómenos meteorológicos 

relacionados con el cambio climático, amenaza con revertir 

decenios de progreso en materia de desarrollo, desviarnos 

aún más del logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible y 

retrasar la urgente necesidad de una transición más verde, 

más inclusiva y justa.

En este contexto, acojo con satisfacción el Informe 

Especial Las nuevas amenazas para la seguridad humana 

en el Antropoceno exigen una mayor solidaridad, elaborado 

por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

(PNUD). El informe explica esta paradoja, destacando la 

fuerte asociación que existe entre el descenso de los niveles 

de confianza y el aumento de la sensación de inseguridad.

Sugiere que durante el Antropoceno —un término 

propuesto para describir la era en la que los seres humanos 

se han convertido en los principales impulsores del cambio 

planetario, alterando radicalmente la biosfera— las 

personas tienen buenas razones para sentirse inseguras. 

Las múltiples amenazas, como la COVID-19, la tecnología 

digital, el cambio climático y la pérdida de biodiversidad, se 

han vuelto más prominentes o han adoptado nuevas formas 

en los últimos años. 

En resumen, la humanidad está convirtiendo el mundo 

en un lugar cada vez más inseguro y precario. El informe 

vincula estas nuevas amenazas con la desconexión entre las 

personas y el planeta, argumentando que estas amenazas 

—como el Antropoceno mismo— están profundamente 

interrelacionados con la creciente presión planetaria.

La contribución de este informe consiste en actualizar el 

concepto de seguridad humana para reflejar esta nueva 

realidad. Esto implica ir más allá de considerar la seguridad 

de las personas y las comunidades para tener en cuenta 

también la interdependencia entre las personas y entre 

estas y el planeta, como se refleja en la Agenda 2030 para 

el Desarrollo Sostenible.

De ese modo, el informe ofrece una vía para abordar 

las amenazas actuales, profundamente interconectadas. 

En primer lugar, mediante la adopción de estrategias 

de seguridad humana que afirmen la importancia de la 

solidaridad, ya que todas las personas somos vulnerables 

al proceso sin precedentes de cambio planetario que 

estamos experimentando durante el Antropoceno.  

En segundo lugar, las personas no deben ser tratadas 

como pacientes indefensos, sino como agentes de cambio 

con capacidad para actuar, influir en su propio futuro y 

corregir el rumbo.

Las conclusiones del informe se hacen eco de 

algunos de los temas clave de mi informe sobre Nuestra 

Agenda Común, en particular la importancia de invertir  

en prevención y resiliencia, la protección de nuestro 

planeta y la reconstrucción de la equidad y la confianza a 

escala mundial a través de la solidaridad y de un contrato 

social renovado.

Las Naciones Unidas ofrecen una plataforma natural 

para promover estos objetivos básicos con la participación 

de todos los interesados pertinentes. Este informe ofrece 

perspectivas y análisis de gran valor; lo recomiendo a una 

amplia audiencia mundial mientras nos esforzamos por 

hacer avanzar Nuestra Agenda Común y utilizar el concepto 

de seguridad humana como herramienta para acelerar 

el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de aquí  

a 2030. 

António Guterres

Secretario General

Naciones Unidas

 

Prólogo

PRÓLOGO i i i





El presente Informe se ha elaborado a partir de las 

numerosas contribuciones recibidas a lo largo de los más de 

tres decenios que han transcurrido desde la publicación del 

seminal Informe sobre Desarrollo Humano de 1994 (dirigido 

por Mahbub ul Haq). En este se popularizó el concepto de 

seguridad humana y supuso la continuación del novedoso 

trabajo de la Comisión sobre Seguridad Humana, liderado 

por Sadako Ogata y Amartya Sen y publicado en 2003.

La elaboración de este Informe no habría sido posible sin 

el apoyo, las ideas y el asesoramiento proporcionados por 

muchas personas y organizaciones.

El Informe se benefició profundamente de los consejos 

intelectuales, las orientaciones y el constante aliento de los 

eminentes especialistas del Grupo Consultivo de Alto Nivel. 

Estamos especialmente agradecidos a sus copresidentes, 

Laura Chinchilla y Keizo Takemi, por su liderazgo intelectual, 

su compromiso y su duro trabajo en innumerables sesiones 

(virtuales, presenciales y mixtas) a lo largo de 2021.  

El Grupo Consultivo estuvo integrado además por Amat Al 

Alim Alsoswa, Kaushik Basu, Abdoulaye Mar Dieye, Ilwad 

Elman, María Fernanda Espinosa Garcés, Haishan Fu, 

Toomas Hendrik Ilves, Amy Jadesimi, Jennifer Leaning y 

Belinda Reyers.

Queremos expresar nuestro agradecimiento a los 

participantes en el simposio virtual titulado “A New 

Generation of Human Security” (Una nueva generación 

de seguridad humana), celebrado del 8 al 11 de junio de 

2021, entre los que se encontraban Vaqar Ahmed, Michael 

Barnett, Lincoln C. Chen, Alison Fahey, Andreas Feldmann, 

James Foster, Des Gasper*, Rachel Gisselquist, Anne-Marie 

Goetz, Oscar A. Gómez*†, Toshiya Hoshino*†, Mary Kaldor, 

Raúl Katz, Erika Kraemer-Mbula, Staffan Lindberg, Koji 

Makino†, Vivienne Ming, Joana Monteiro, Toby Ord, Racha 

Ramadan, Uma Rani†, Pablo Ruiz Hiebra, Siri Aas Rustad*, 

Joaquín Salido Marcos, Anne-Marie Slaughter, Dan Smith, 

Frances Stewart, Shahrbanou Tadjbakhsh†, Tildy Stokes, 

Yukio Takasu, Ambrose Otau Talisuna y Shen Xiaomeng.

Estamos muy agradecidos por las colaboraciones 

especialmente estrechas que hemos mantenido 

con nuestros asociados: la Agencia de Cooperación 

Internacional del Japón, la Asociación de Capacidad y 

Desarrollo Humano, Climate Impact Lab (un consorcio 

formado por la Universidad de California en Berkeley, 

el Energy Policy Institute de la Universidad de Chicago, 

Rhodium Group y la Universidad Rutgers), la Dependencia de 

Seguridad Humana de las Naciones Unidas, el Fondo de las 

Naciones Unidas para la Infancia, el Grupo Banco Mundial, 

el Instituto de Investigación para la Paz de Oslo, el Instituto 

Internacional de Estocolmo de Investigación para la Paz, el 

Instituto de Política Migratoria, la Oficina de las Naciones 

Unidas para la Cooperación Sur-Sur y la Organización 

Internacional del Trabajo. 

Deseamos asimismo hacer extensivo nuestro 

reconocimiento por todos los datos, aportaciones por 

escrito, documentos de antecedentes y revisiones por 

pares de los proyectos de capítulos del Informe, como los 

proporcionados por Faisal Abbas, Enrico Calandro, Cedric 

de Coning, Andrew Crabtree, Karen Eggleston, Erle C. Ellis, 

Andreas Feldman, Juliana de Paula Filleti, Pamina Firchow, 

Rana Gautam, José Gómez, Daniela S. Gorayeb, Martin 

Hilbert, Daniel M. Hofling, Florian Krampe, Martin Medina, 

John Morrissey, Ryutaro Murotani, Ilwa Nuzul Rahma, Ilse 

Oosterlaken, Monika Peruffo, Thomas Probert, Sanjana Ravi, 

Diego Sánchez-Ancochea, Tobias Schillings, Parita Shah, 

Amrikha Singh, Mirjana Stankovic, Behnam Taebi, Jeroen 

Van Den Hoven y Yuko Yokoi.

Entre octubre y diciembre de 2021 se celebraron varias 

consultas virtuales con especialistas temáticos y regionales. 

Queremos agradecer las contribuciones realizadas en el 

marco de dichas consultas. El equipo recibió asimismo el 

apoyo de muchas otras personas, demasiado numerosas 

como para mencionarlas aquí. La información sobre las 

consultas está disponible en http://hdr.undp.org/en/new-

gen-human-security. Además, deseamos reconocer con 

* También elaboró un documento de antecedentes.

† También participó en la revisión por pares.

 

Agradecimientos

AGRADECIMIENTOS v



enorme gratitud las contribuciones, el apoyo y la asistencia 

de otras instituciones asociadas, como las direcciones 

regionales y las oficinas en los países del PNUD.

Vaya nuestro profundo reconocimiento a Hajime Kishimori 

e Hiroshi Kuwata por el apoyo estratégico y logístico que 

brindaron durante el proceso que culminó con este Informe. 

Muchos colegas del PNUD proporcionaron asesoramiento, 

ánimo y apoyo a las consultas. Queremos dar las gracias 

a Ludo Bok, Khalida Bouzar, Cecilia Calderón, Michele 

Candotti, Christine Chan, Joseph D’Cruz, Mandeep Dhaliwal, 

Keiko Egusa, Almudena Fernández, Ayako Hatano, Tatsuya 

Hayase, Boyan Konstantinov, Raquel Lagunas†, Luis Felipe 

López-Calva, Tasneem Mirza, Ulrika Modeer, Paola Pagliani, 

María Nathalia Ramírez, Noella Richard, Isabel Saint Malo, 

Ben Slay, Mirjana Spoljaric Egger, Maria Stage, Bishwa 

Tiwari, Hisae Toyoshima, Swarnim Wagle, Kanni Wignaraja, 

Lesley Wright, Yoko Yoshihara y Yanchun Zhang.

La elaboración de este Informe es parte del trabajo 

conducente al Informe sobre Desarrollo Humano 2021/2022. 

La Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano extiende su 

sincero agradecimiento por las contribuciones financieras 

del Gobierno del Japón, la República de Corea y el Gobierno 

de Suecia.

Agradecemos la gran profesionalidad demostrada por 

Stronger Stories en las narrativas estratégicas y por el equipo 

de edición y maquetación de Communications Development 

Incorporated, liderado por Bruce Ross-Larson e integrado 

por Joe Caponio, Mike Crumplar, Christopher Trott y Elaine 

Wilson. Queremos destacar, en particular, nuestra gratitud 

a Bruce, quien aportó una mirada sagaz y una sabiduría 

sin parangón y que, además, fue el editor tanto del Informe 

sobre Desarrollo Humano de 1994 como del informe  

Ogata-Sen de 2003, lo que lo convierte en un verdadero 

puente hacia la historia.

Para concluir, estamos profundamente agradecidos al 

Administrador del PNUD, Achim Steiner, por proporcionarnos 

el espacio, el aliento y el apoyo necesarios para redactar 

este informe sobre la seguridad humana y por estimularnos 

a analizar las inseguridades a las que se enfrentan las 

personas a lo largo y ancho de nuestro interconectado 

planeta. Confiamos en que nuestro trabajo ayudará a 

sentar las bases para una nueva generación de estrategias 

de fomento de la seguridad humana.

Pedro Conceição

Director

Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano

vi LAS NUEVAS AMENAZAS PARA LA SEGURIDAD HUMANA EN EL ANTROPOCENO / 2022



 

Índice

Prólogo	 iii

Agradecimientos	 v

Panorama general	 1

PA RT E  I

Ampliar la seguridad humana a través de  

una mayor solidaridad en el Antropoceno	 9

CA P Í T U LO  1

Seguridad humana: un imperativo permanente y universal	 11

Hacerse más rico en un contexto de enorme inseguridad humana	 15

Hacia la seguridad humana a través de los “ojos  

de la humanidad”	 24

Anexo 1.1. Un breve resumen de los orígenes, logros y desafíos 

del concepto de seguridad humana	 34

Anexo 1.2. El Índice de Inseguridad Humana Percibida	 38

CA P Í T U LO  2

El contexto del Antropoceno está transformando  

el concepto de seguridad humana	 43

La interacción que se refuerza a sí misma entre los peligrosos 

cambios planetarios y los desequilibrios sociales	 46

Amenazas combinadas para la seguridad humana	 50

La seguridad humana en el contexto del Antropoceno	 58

PA RT E  I I

Cómo hacer frente a una nueva generación de amenazas  

para la seguridad humana	 63

CA P Í T U LO  3

La tecnología digital plantea amenazas para la seguridad 

humana	 65

Ciberseguridad y consecuencias no deseadas de la tecnología	 67

Defender los derechos humanos al abordar los daños de los 

medios sociales	 68

La adopción de decisiones basada en la inteligencia artificial 

puede socavar la seguridad humana	 70

Desigualdad de acceso a la innovación tecnológica	 73

CA P Í T U LO  4

Sacar a la luz la dimensión humana de los conflictos violentos	 77

La interacción sistémica de los conflictos con las amenazas 

para la seguridad humana requiere respuestas sistémicas	 79

La capacidad de actuar conecta el empoderamiento  

y la protección para poder llevar vidas pacíficas	 83

Las dinámicas de los conflictos violentos están evolucionando 

en el contexto de la nueva generación de amenazas para  

la seguridad humana	 83

Situar a las personas en el corazón del análisis y la prevención 

de conflictos y del mantenimiento de la paz demuestra el 

poder del enfoque centrado en la seguridad humana	 87

CA P Í T U LO  5

Las desigualdades y el ataque contra la dignidad humana	 91

Las desigualdades horizontales menoscaban la dignidad humana	 93

Las amenazas para la seguridad humana durante el ciclo vital	 94

La violencia y la discriminación económica perjudican la 

seguridad humana de mujeres y niñas	 98

Las desigualdades de poder entre razas y orígenes étnicos 

perjudican la seguridad humana de todas las personas	 100

Las personas en movimiento pueden verse forzadas a seguir 

trayectorias de inseguridad humana	 102

Acabar con la discriminación contra diferentes  

expresiones, conductas o cuerpos aumenta  

la seguridad humana de todos	 105

Eliminar las desigualdades horizontales para promover la 

seguridad humana: la importancia crucial de la capacidad  

de actuar y el imperativo de la solidaridad	 106

CA P Í T U LO  6

Los sistemas de atención de la salud se han visto superados 

por los nuevos desafíos para la seguridad humana	 117

A medida que las economías se recuperan de la pandemia  

de COVID-19, la salud de las personas sigue amenazada	 120

La evolución de la carga de morbilidad está impulsando 

ajustes en los sistemas de salud	 123

Reforzar la seguridad humana a través de sistemas de  

salud mejorados	 125

Estrategias para mejorar la seguridad humana basadas en  

la solidaridad: hacia la nueva generación de universalidad  

en los sistemas de atención de la salud	 128

Anexo 6.1. El Índice de Universalidad de la Atención  

de la Salud: cobertura, equidad y generosidad	 136

CO N C LUS I Ó N

Mayor solidaridad: hacia un desarrollo humano  

con seguridad humana	 139

Notas	 144

Referencias	 155

REC UA D ROS

1.1	 La profunda crisis de seguridad humana provocada  

por la pandemia de COVID-19 continúa en 2022	 13

1.2	 Los numerosos rostros de la confianza	 19

1.3	 La capacidad de actuar en el diseño de políticas: un ejemplo 

de desarrollo participativo	 26

1.4	 La seguridad humana y los Objetivos de Desarrollo Sostenible	 32

2.1	 Seguridad humana para un mundo más que humano	 45

2.2	 Pérdida de biodiversidad, seguridad alimentaria y reducción 

del riesgo de desastres	 53

3.1	 Gobernanza electrónica en Estonia: tecnología con valores	 69

3.2	 Tecnología de reconocimiento facial: peligrosa  

y escasamente regulada	 71

4.1	 Consolidación de la paz adaptativa: perspectivas desde  

la teoría de la complejidad para fortalecer la resiliencia  

y la sostenibilidad de los sistemas socioecológicos	 81

ÍNDICE v i i



4.2	 Las protestas sociales se han intensificado en los tres  

últimos años	 86

4.3	 Medición de poblaciones afectadas por conflictos	 88

4.4	 Indicadores cotidianos de paz	 90

5.1	 Femicidio: el asesinato de mujeres y niñas debido a su género	 101

5.2	 Entender el transfemicidio	 106

6.1	 La crisis de salud mental es una emergencia  

de seguridad humana	 124

6.2	 De la debilidad de las instituciones mundiales  

a la última pandemia	 134

F I G U R A S

1	 La percepción de la inseguridad humana está generalizada 

en todo el mundo	 4

2	 La pandemia de COVID-19 provocó un descenso sin 

precedentes en el Índice de Desarrollo Humano	 5

3 	 La nueva generación de amenazas para la seguridad humana 	 6

4	 Ampliación del concepto de seguridad humana para el Antropoceno	 7

1.1	 Incluso en los países con un Índice de Desarrollo Humano muy 

alto, menos de la cuarta parte de la población se siente segura 	 17

1.2	 La inseguridad humana tiende a ser mayor en países con 

valores más bajos del Índice de Desarrollo Humano	 17

1.3	 La inseguridad humana está aumentando en la mayoría  

de los países y disparándose en algunos con un Índice  

de Desarrollo Humano muy alto	 18

1.4	 Allí donde la seguridad humana es mayor, la confianza tiende 

a ser más elevada, con independencia de la satisfacción con 

la propia situación financiera	 18

1.5	 Está surgiendo una nueva generación de amenazas para 

la seguridad humana en el contexto sin precedentes del 

Antropoceno	 21

1.6	 El aumento de los valores del Índice de Desarrollo Humano  

ha venido acompañado de mayores presiones planetarias	 22

1.7	 El número de muertes por conflictos no estatales ha ido en 

aumento en los países con un alto Índice de Desarrollo Humano	 23

1.8	 Capacidad de actuar, empoderamiento y protección:  

un círculo virtuoso	 27

1.9	 Promover la seguridad humana en el contexto del 

Antropoceno: añadir la solidaridad a la protección  

y el empoderamiento	 30

2.1	 El contexto del Antropoceno está transformando la seguridad 

humana a través de la interacción de cambios planetarios 

peligrosos y desequilibrios sociales 	 46

2.2	 La dinámica desestabilizadora del cambio climático: los 

países más desarrollados tienden a acaparar una mayor 

parte de los beneficios de las presiones planetarias y  

a asumir menores costos	 48

2.3	 Asimetrías crecientes: cantidad neta de vidas salvadas 

gracias a la mitigación	 49

2.4	 Se espera que los riesgos de mortalidad causada por el 

cambio climático se distribuyan de manera desigual  

entre los países y dentro de ellos	 50

2.5	 Una parte importante de la población que se enfrenta a la 

falta de agua vive en territorios subnacionales con bajos 

valores en el Índice de Desarrollo Humano y una elevada 

desigualdad de género	 51

2.6	 El hambre y la inseguridad alimentaria, en ascenso	 52

2.7	 En un escenario con muy altas emisiones, algunas regiones 

del mundo podrían enfrentarse a tasas de mortalidad 

inducidas por el cambio climático similares a las de las 

principales causas de mortalidad actuales 	 54

2.8	 El contexto del Antropoceno afecta a los desplazamientos 

forzados internos	 56

2.9	 Se espera que el cambio climático afecte a la capacidad  

de las personas para trabajar	 57

3.1	 El crecimiento de las plataformas de trabajo digitales	 72

3.2	 Las patentes relacionadas con las vacunas contra la COVID-19 

se concentran en un número reducido de países	 74

4.1	 Los conflictos violentos aumentan en paralelo con el progreso 

del desarrollo humano	 79

4.2	 El número de conflictos violentos vuelve a crecer	 87

4.3	 El número de personas desplazadas por la fuerza alcanza 

máximos históricos	 89

5.1	 Distintos grupos de personas sufren nuevas amenazas  

a la seguridad humana de forma diferente	 95

5.2	 El cambio en la capacidad funcional a lo largo del ciclo 

vital tiene diferentes repercusiones en los desafíos para la 

seguridad humana y, por tanto, requiere políticas diferentes	 96

5.3	 Existe una gran desigualdad entre los países de ingreso alto  

y bajo relativa al acceso a Internet de la juventud desde  

sus hogares	 96

5.4	 Diferentes formas de violencia contra las mujeres y las niñas: 

relacionar el modelo del iceberg con el triángulo de la violencia	 100

5.5	 Migración y desplazamiento en un trayecto de inseguridad	 103

5.6	 Las mujeres negras presentan una tasa de desempleo 

superior en el Brasil y Sudáfrica, primer trimestre de 2021	 107

5.7	 Pilares fundamentales para promover la seguridad humana 

mediante la reducción de las desigualdades horizontales	 108

S5.2.1	 Una nueva generación de amenazas para la seguridad 

humana en la infancia	 113

6.1	 La economía mundial se está recuperando, pero la salud 

humana no	 121

6.2	 Las importantes disparidades entre países en la vacunación 

contra la COVID-19	 122

6.3	 Actualmente mueren más personas por enfermedades no 

transmisibles que en el pasado	 123

6.4	 Progreso con desigualdad: aumento de las disparidades en la 

asistencia sanitaria a lo largo del tiempo	 130

6.5	 Existe una estrecha relación negativa entre el valor del Índice 

de Universalidad de la Atención de la Salud y la probabilidad 

de morir de las niñas y los niños hasta un valor del Índice de 

aproximadamente 0,6	 130

6.6	 Con un valor del Índice de Universalidad de la Atención de 

la Salud de aproximadamente 0,4 o más, la probabilidad 

de morir entre los 50 y los 80 años de edad disminuye 

rápidamente a medida que aumenta el valor del Índice	 131

6.7	 A medida que el valor del Índice de Universalidad de la 

Atención de la Salud aumenta a partir de 0,5, existe una 

estrecha relación entre este y las muertes relacionadas con 

enfermedades no transmisibles	 131

6.8	 Hasta un valor de aproximadamente 0,4, el valor del Índice de 

Universalidad de la Atención de la Salud no se asocia al del 

Índice Mundial de Seguridad Sanitaria, pero por encima de 

ese nivel, la relación es muy positiva y significativa	 132

6.9	 Es probable que las mayores amenazas para la seguridad 

humana en el contexto del Antropoceno se experimenten  

allí donde los valores del Índice de Universalidad de la 

Atención de la Salud son más bajos	 132

A6.1	 Dimensiones e indicadores utilizados para calcular el  

Índice de Universalidad de la Atención de la Salud	 136

A N Á L I S I S  M O N O G R Á F I COS

1.1	 Análisis del modo en que el enfoque centrado en  

la seguridad humana puede arrojar luz sobre las 

superposiciones entre la respuesta a la pandemia  

de COVID-19 y el cambio climático	 40

5.1	 Una perspectiva feminista sobre el concepto  

de seguridad humana	 110

5.2	 La infancia y la seguridad humana	 113

C UA D ROS

1.1	 Evolución del marco de acción para la seguridad humana  

en el contexto del Antropoceno	 31

A1.2.1	 Dimensiones y subdimensiones del Índice de Inseguridad 

Humana Percibida	 38

S1.1	 Promover el empoderamiento, la protección y la solidaridad 

en un mundo de amenazas interconectadas: ejemplo	 41

5.1	 Número de personas de 65 años o más según región 

geográfica entre 2019 y 2050	 97

A6.1	 Límites de los índices de generosidad y equidad	 137

v i i i LAS NUEVAS AMENAZAS PARA LA SEGURIDAD HUMANA EN EL ANTROPOCENO / 2022



PA N O R A M A  G E N E R A L

Las nuevas amenazas 

para la seguridad 

humana en el 

Antropoceno exigen  

una mayor solidaridad



2 LAS NUEVAS AMENAZAS PARA LA SEGURIDAD HUMANA EN EL ANTROPOCENO / 2022

PA N O R A M A  G E N E R A L

Las nuevas amenazas para la seguridad humana  

en el Antropoceno exigen una mayor solidaridad



Cuando estalló la pandemia de COVID-19, el mundo 
había alcanzado unos niveles sin precedentes en el 
Índice de Desarrollo Humano (IDH). En promedio,  
la población disfrutaba de mayor salud, riqueza y 
calidad y esperanza de vida que nunca. Sin embargo, 
bajo la superficie, comenzaba a tomar forma una 
sensación de inseguridad. Se calcula que seis de cada 
siete personas en todo el mundo ya se sentían inseguras 
durante los años previos a la pandemia (figura 1).  
Este sentimiento de inseguridad no solo era elevado, 
sino que en la mayoría de los países con datos disponibles 
había ido en aumento, incluido un considerable 
incremento en algunos de los que presentaban= mayores 
puntuaciones en el IDH.

La pandemia de COVID-19 ya ha afectado 
al mundo entero, poniendo en peligro todas las 
dimensiones de nuestro bienestar y generando 
una aguda sensación de temor en todo el planeta.  
Por primera vez, los indicadores de desarrollo humano 
disminuyeron, y lo hicieron de manera drástica, 
como no se había experimentado en otras crisis 
mundiales recientes. La pandemia ha infectado y 
matado a millones de personas en todo el mundo. 
Ha perturbado la economía mundial, interrumpido 
sueños educativos, retrasado la administración de 
vacunas y tratamientos médicos y trastocado vidas 
y medios de subsistencia. En 2021, incluso con la 
disponibilidad de las vacunas contra la COVID-19  
(aunque distribuidas de forma muy desigual),  
la recuperación económica que había comenzado 
en muchos países y el regreso parcial a las escuelas,  
la crisis se profundizó en el ámbito sanitario, con una 
nueva caída en la esperanza de vida al nacer. El IDH, 
ajustado por la COVID-19, perdió unos cinco años 
de progreso, con arreglo a nuestros nuevos modelos  
de simulación (figura 2).

Es fácil entender por qué la COVID-19 ha hecho 
que la población se sienta más insegura. Sin embargo, 
¿cómo se explica la sorprendente bifurcación entre 
las mejoras logradas en el bienestar y el deterioro 
de la percepción de seguridad? Precisamente  
a esta pregunta pretende responder este Informe.  
Al abordarla, esperamos evitar volver a trayectorias del 
desarrollo humano con inseguridad humana.

En el trasfondo de la desconexión entre el desarrollo 
humano y la seguridad humana se vislumbra la 
amenaza del Antropoceno, la era de los seres 
humanos que perturban los procesos planetarios. 
Los enfoques del desarrollo fuertemente centrados 
en el crecimiento económico y que prestan una 
atención mucho menor al desarrollo humano 
equitativo han producido desigualdades marcadas  
y crecientes, y cambios planetarios desestabilizadores 
y peligrosos. El cambio climático es un ejemplo 
de ello, y la COVID-19 podría muy bien ser otro.  
El Informe sobre Desarrollo Humano 2020 puso de 
manifiesto que ningún país ha alcanzado niveles muy 
altos del IDH sin contribuir de manera significativa 
a las presiones que impulsan un peligroso cambio 
planetario. Además del cambio climático y la mayor 

frecuencia de brotes de enfermedades vinculados a 
las presiones planetarias, nos enfrentamos a pérdidas 
de biodiversidad y a amenazas para ecosistemas 
clave, desde los bosques tropicales hasta los océanos. 
Nuestra búsqueda del desarrollo ha descuidado nuestra 
integración en la naturaleza, lo que ha dado lugar a 
nuevas amenazas como subproducto del desarrollo: 
nuevas amenazas para la salud, mayor inseguridad 
alimentaria y desastres más frecuentes, entre muchas 
otras. El reconocimiento de que nuestros patrones de 
desarrollo generan inseguridad humana nos obliga a 
revisar el concepto de seguridad humana y a entender 
qué implica para el Antropoceno.

Cuando se introdujo en 1994, el enfoque centrado 
en la seguridad humana reorientó el debate sobre 
la seguridad, pasando de la seguridad territorial a la 
seguridad de las personas. Esta idea, que la Asamblea 
General de las Naciones Unidas hizo suya en 2012, 
convocó a las personas expertas en seguridad y a las 
responsables de la formulación de políticas a mirar 
más allá de la protección del Estado-nación para 
proteger lo que más nos importa en nuestras vidas: 
nuestras necesidades básicas, nuestra integridad 
física y nuestra dignidad humana. Hacía hincapié en 
la importancia del derecho de toda persona a vivir 
sin temor, sin miseria y con dignidad. Destacaba la 
estrecha relación entre la seguridad, el desarrollo y 
la protección y el empoderamiento de las personas 
y comunidades. El presente Informe explora cómo 
afecta a la seguridad humana una nueva generación de 
amenazas interrelacionadas que surgen en el contexto 
del Antropoceno, y qué hacer al respecto.

La parte I del Informe muestra de qué modo ayuda 
el concepto de seguridad humana a identificar puntos 
ciegos al evaluar el desarrollo simplemente midiendo los 
logros en el bienestar, y sugiere maneras de enriquecer 
el marco de seguridad humana para que tenga en cuenta 
los desafíos sin precedentes que plantea el contexto 
del Antropoceno. La parte II analiza cuatro amenazas 
para la seguridad humana que se superponen al 
contexto del Antropoceno (figura 3): los inconvenientes 
de la tecnología digital, los conflictos violentos, las 
desigualdades horizontales y los desafíos cambiantes 
a los que se enfrentan los sistemas de atención de la 
salud. Si bien el problema subyacente de cada amenaza 
considerada por separado es conocido, las amenazas son 
nuevas en la forma que asumen en el Antropoceno y en 
su carácter interconectado, que se ha ido consolidando 
a lo largo del tiempo. Las trayectorias del desarrollo 
actuales a menudo han pasado por alto este aspecto,  
y se han centrado en abordar los problemas de manera 
aislada al diseñar o evaluar políticas.
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Figura 1. La percepción de la inseguridad humana está generalizada en todo el mundo

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, a partir de datos de la Encuesta Mundial sobre Valores, rondas 6 y 7.  

La mayoría de los datos disponibles son anteriores al comienzo de la pandemia de COVID-19. Véase el anexo 1.2.

Personas que se sentían seguras

Personas que se sentían 
moderadamente o muy inseguras

Países con 
IDH bajo y mediano

Países con 
IDH alto

Países con 
IDH muy altoPor cada 100 personas

En todo el mundo, poco antes de la pandemia más de 6 de cada 7 personas 
tenían una percepción de inseguridad moderada o muy alta.
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La pandemia hace que estas interconexiones sean 
más evidentes y saca a la luz las nuevas amenazas 
acumulativas para la seguridad humana. La desigualdad 
del dolor y la devastación se han documentado 
ampliamente. Las mujeres sufren la peor parte de las 
adaptaciones al trabajo a distancia y al drástico aumento 
de la violencia contra ellas. Los trabajadores informales 
quedan fuera de los sistemas de protección social.  
Las personas que viven en la pobreza en zonas  
urbanas se ven particularmente afectadas por las 
consecuencias sanitarias y económicas de la pandemia. 
Sin embargo, la COVID-19 no es más que una de las 
manifestaciones del nuevo contexto del Antropoceno. 
El Informe incluye un trabajo novedoso y estimaciones 
de la dimensión de las amenazas en el contexto  
del Antropoceno.
•	 El hambre va en aumento: en 2020 afectaba a unos  

800 millones de personas, y en la actualidad, unos 
2.400 millones de personas sufren inseguridad 
alimentaria como resultado de los efectos 
socioeconómicos y ambientales acumulativos que 
venían produciéndose antes de 2019, pero que se 
vieron agravados por la pandemia en 2020 y 2021.

•	 El cambio climático seguirá afectando a los aspectos 
vitales de las personas. Incluso en un escenario de 
mitigación moderada, alrededor de 40 millones de 
personas podrían morir en todo el mundo de aquí 
a finales de siglo —principalmente en países en 
desarrollo— como consecuencia del aumento de  
la temperatura.

•	 El número de personas desplazadas por la fuerza 
se ha duplicado en el último decenio, alcanzando 
la cifra sin precedentes de 82,4 millones en 20201.  
Las estimaciones muestran además que el 
desplazamiento forzoso puede acelerarse aún más 
mientras el cambio climático siga sin mitigarse2.

•	 Las tecnologías digitales pueden ayudar a hacer frente 
a muchos de los desafíos del Antropoceno, pero el 
rápido ritmo de expansión digital viene acompañado 
de nuevas amenazas que pueden agudizar los 
problemas actuales relacionados, por ejemplo, 
con las desigualdades y los conflictos violentos.  
La pandemia no solo ha acelerado la transformación 
digital de la economía productiva, sino que también 
se ha disparado la ciberdelincuencia, cuyos costos 
anuales para finales de 2021 se estiman en 6 billones 
de dólares de los Estados Unidos.

•	 El número de personas afectadas por conflictos está 
alcanzando máximos históricos: actualmente, unos 
1,2 millones de personas viven en zonas afectadas 
por conflictos, de las cuales 560 millones no residen 
en entornos frágiles, lo que refleja la propagación de 
diferentes formas de conflictos violentos.

•	 Las desigualdades son un ataque a la dignidad 
humana. Las personas lesbianas, gais, bisexuales, 
transgénero e intersexuales (LGBTI) y de otras 
minorías sexuales se enfrentan a riesgos particulares 
de sufrir daños en sociedades donde no se tolera la 
diversidad3. En el 87% de 193 países4, estas personas 
no tienen derecho al reconocimiento de su identidad 
ni a la plena ciudadanía.

Figura 2. La pandemia de COVID-19 provocó un descenso sin precedentes en el Índice de Desarrollo Humano

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano. Véase el recuadro 1.1.
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•	 La violencia contra las mujeres y las niñas es una 
de las formas más crueles de desempoderamiento 
de las mujeres5. Las formas sutiles de violencia y las 
llamadas microagresiones son formas tan graves 
de violencia como la violación y el femicidio6.  
En 2020, 47.000 mujeres y niñas fueron asesinadas 
intencionadamente por sus parejas u otros 
miembros de sus familias; en promedio, una mujer 
o niña es asesinada cada 11 minutos por su pareja  
u otro miembro de su familia7.

•	 En lo que respecta a la universalización de los sistemas 
de atención de la salud, la brecha entre los países con 
niveles muy altos y bajos del IDH es amplia y está 
aumentando. Los países con sistemas sanitarios más 
débiles y menos universales también son los que 
afrontan los mayores desafíos en el terreno de la salud:  
la creciente carga de enfermedades no transmisibles y 
los efectos de las pandemias.
El Informe aboga por ampliar el marco de seguridad 

humana frente a una nueva generación de amenazas 
interconectadas que están surgiendo en el nuevo 
contexto del Antropoceno. Propone añadir la solidaridad 
a las estrategias de seguridad humana basadas en 
la protección y el empoderamiento propuestas en el 
informe de Ogata y Sen (2003).

La solidaridad reconoce que la seguridad humana 
en el Antropoceno debe ir más allá de proteger a 
las personas y sus comunidades, de forma que las 
instituciones y las políticas consideren sistemáticamente 
la interdependencia entre todas las personas y entre 
estas y el planeta. Para que toda persona viva sin temor, 

sin miseria, sin ansiedad y con dignidad, es preciso 
desplegar las tres estrategias, ya que la protección, 
el empoderamiento y la solidaridad en su conjunto 
potencian la seguridad humana en el Antropoceno. 
La capacidad de actuar (la capacidad de mantener 
valores y asumir compromisos, promuevan o no el 
propio bienestar, y de actuar en consecuencia tomando 
sus propias decisiones o participando en la adopción 
de decisiones colectivas) ocupa un lugar central en 
este marco (figura 4). El hecho de hacer hincapié en la 
capacidad de actuar es un recordatorio de que los logros 
en materia de bienestar no son el único elemento que 
debemos tener en cuenta al evaluar las políticas o los 
progresos. La capacidad de actuar también ayudará a 
evitar los inconvenientes de las soluciones parciales, 
como el riesgo de ofrecer protección sin prestar atención 
al desempoderamiento, o de comprometerse con la 
solidaridad dejando a algunas personas sin protección.

Esta propuesta de enriquecer el marco de seguridad 
humana se plantea en un contexto muy particular, donde 
las percepciones de la inseguridad humana se asocian 
con una baja confianza impersonal, independiente 
de la situación financiera de cada cual8. Las personas 
que se enfrentan a una mayor inseguridad humana 
percibida tienen una probabilidad tres veces menor de 
considerar que otras sean dignas de confianza9, una 
tendencia particularmente marcada en países con un 
IDH muy alto. La confianza presenta múltiples facetas 
y es esencial para la vida cotidiana, pero dada esta 
asociación, la confianza —entre las personas, entre 
estas y las instituciones y entre los países— puede 

Figura 3. La nueva generación de amenazas para la seguridad humana

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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facilitar u obstaculizar la aplicación de estrategias de 
protección, empoderamiento y solidaridad para mejorar 
la seguridad humana10.

El contexto del Antropoceno, con sus amenazas 
interrelacionadas para la seguridad humana, exige una 
agenda audaz para estar a la altura de la magnitud de los 
desafíos, presentada con humildad ante lo desconocido. 
La alternativa es aceptar enfoques de seguridad 
fragmentados, con respuestas que probablemente den 
lugar a una mayor desigualdad y probablemente sean 
reactivas, tardías e ineficaces a largo plazo. La atención 
permanente y universal a un concepto enriquecido 
de seguridad humana puede terminar con las vías de 
desarrollo humano con inseguridad humana que crearon 
las condiciones para la pandemia de COVID-19, el cambio 
climático y, en general, los desafíos globales que plantea el 
Antropoceno.

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible establecen un 
conjunto ambicioso y multidimensional de objetivos 
que fundamentan la acción a todos los niveles (desde 
el local hasta el nacional) y movilizan a la comunidad 

internacional. No obstante, los esfuerzos siguen en 
gran medida compartimentados, puesto que tratan de 
abordar por separado el cambio climático, la pérdida 
de biodiversidad, los conflictos, la migración, las 
personas refugiadas, las pandemias y la protección de 
datos. Es preciso fortalecer esas iniciativas, pero un 
planteamiento como el expuesto parece insuficiente en 
el contexto del Antropoceno. Es crucial ir más allá de 
los esfuerzos fragmentados y reafirmar los principios 
de los documentos fundacionales de las Naciones 
Unidas, la Declaración Universal de Derechos Humanos 
y la Carta de las Naciones Unidas, que son también  
las ideas centrales que sustentan el concepto de 
seguridad humana. Haciéndonos eco del informe 
Nuestra Agenda Común del Secretario General de las 
Naciones Unidas, el Antropoceno nos exige prestar 
una atención sistemática, permanente y universal a 
la solidaridad, no como caridad opcional o algo que 
subsume a la persona a los intereses de un colectivo, 
sino como llamamiento a buscar la seguridad humana a 
través de “los ojos de la humanidad”.

Figura 4. Ampliación del concepto de seguridad humana para el Antropoceno

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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Seguridad humana: un imperativo permanente  

y universal



Justo antes de que estallara la pandemia de COVID-19, 
cuando el mundo había alcanzado unos niveles de 
desarrollo sin precedentes, seis de cada siete personas 
se sentían inseguras en nuestro planeta. De hecho, 
a medida que muchos indicadores de desarrollo 

aumentaban, disminuía la sensación de seguridad de 
la población. La pandemia interrumpió el progreso 
del desarrollo humano y agudizó el constante 
empeoramiento de la percepción de las personas con 
respecto a la seguridad (recuadro 1.1).

Recuadro 1.1. La profunda crisis de seguridad humana provocada por la pandemia de COVID-19 continúa en 2022

La pandemia de COVID-19 ha afectado prácticamente 

a todo el mundo y se ha convertido en una crisis de 

seguridad humana y desarrollo humano en toda regla. Su 

consecuencia más trágica son las más de 10 millones de 

personas que han muerto debido a ella (el aumento de 

la mortalidad en el período 2020-2021)1. Sin embargo, sus 

repercusiones van mucho más allá de este terrible registro. 

La mayoría de los países han sufrido agudas recesiones. 

Los cierres de escuelas y las restricciones de circulación 

impuestas a las personas han interrumpido la educación de 

millones de niños en todo el mundo, provocando un costo 

en términos de aprendizaje que todavía no se ha evaluado. 

Muchos países optaron por el aprendizaje a distancia, 

pero se calcula que a escala mundial dos de cada tres 

niños en edad escolar carecen de acceso a Internet en 

sus domicilios2. Se han producido graves retrocesos en el 

empoderamiento de las mujeres y la igualdad de género, 

así como un aumento de la violencia contra las mujeres3. 

Estas también se han visto desproporcionadamente 

afectadas por la pérdida de puestos de trabajo4.

El Índice de Desarrollo Humano ajustado por la COVID-19 

permite llevar a cabo un seguimiento de parte de los 

efectos de la pandemia en el desarrollo humano. Dicho 

índice se basa en las mismas dimensiones que el Índice 

de Desarrollo Humano (IDH), pero modifica el indicador 

referente a los años esperados de escolaridad para reflejar 

los efectos del cierre de las escuelas y la disponibilidad  

de sistemas de aprendizaje en línea en las tasas de 

asistencia efectivas. En 2020 se produjo una fuerte caída 

en las tres dimensiones del IDH: salud, conocimientos y 

nivel de vida.

La crisis continuó en 2021 y los niveles de desarrollo 

humano (medidos según el IDH ajustado por la COVID-19) 

siguieron muy por debajo de los existentes antes del 

comienzo de la pandemia. Incluso con la disponibilidad 

de las vacunas contra la COVID-19 (aunque distribuidas 

de forma muy desigual), la recuperación económica que 

había comenzado en muchos países y la adaptación 

parcial de los sistemas educativos, la crisis se profundizó 

en el ámbito sanitario, con un descenso constante de 

la esperanza de vida al nacer. En 2021, el valor del IDH 

ajustado por la COVID-19 todavía tenía que recuperar el 

equivalente a unos cinco años de progreso, de acuerdo con 

las nuevas simulaciones disponibles (véase la figura).

La pandemia de COVID-19 ha provocado un descenso sin precedentes en los valores del Índice de Desarrollo Humano

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano. Datos actualizados a partir de PNUD (2020c, 2020f). Las simulaciones correspondientes 

a 2020 y 2021 se basan en datos del Instituto de Sanimetría y Evaluación Sanitaria, el Fondo Monetario Internacional, la Unión Internacional de 

Telecomunicaciones, la base de datos sobre mortalidad humana, el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas  

y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura.

Notas

1. IHME (2021). 2. UNICEF y UIT (2020). 2. ONU Mujeres (2021b); Vaeza (2020). 3. OIT (2021a).
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Es fácil entender por qué la COVID-19 ha hecho 
que la población se sienta más insegura1. Sin embargo, 
¿cómo se explica la sorprendente bifurcación entre 
las mejoras logradas en el bienestar y el deterioro de la 
percepción de seguridad que se apreciaba ya antes de 
la pandemia? Esta es la pregunta que este Informe se 
propone responder.

Para ello, parte de la premisa de que el concepto de 
seguridad humana proporciona una perspectiva única, 
aguda y fructífera, para realizar sugerencias acerca de 
cómo promover el desarrollo humano con un menor 
nivel de inseguridad. De esa forma, apoyándose en 
el trabajo analítico y normativo realizado durante 
decenios, el Informe también pretende enriquecer el 
marco de seguridad humana.

“El Informe parte de la premisa de que el 
concepto de seguridad humana proporciona una 
perspectiva única, aguda y fructífera, para realizar 
sugerencias acerca de cómo promover el desarrollo 
humano con un menor nivel de inseguridad.”

Las personas se pueden sentir inseguras por muchas 
razones, que variarán según los contextos sociales e 
individuales. Estas razones son manifestaciones de 
amenazas objetivas. Algunos desequilibrios sociales2 
llevan decenios gestándose, como subrayó el Informe 
sobre Desarrollo Humano 20193. En la actualidad, 
sin embargo, está aumentando el conocimiento de 
la forma en que los peligrosos cambios planetarios 
se combinan con otros impulsores de la inseguridad 
humana claramente identificados. Por ejemplo, las 
tensiones sociales y sus implicaciones en los conflictos 
interactúan tanto con los peligros climáticos (sequías, 
incendios forestales, tempestades) y con lo que 
significa la transición energética para el empleo y las 
oportunidades. O, también, la relación que guarda una 
pandemia mundial que se produjo tras un aumento de 
la frecuencia de brotes de enfermedades zoonóticas 
nuevas o emergentes con las presiones sobre la 
biodiversidad4. Como señala Richard Hatchett, veterano 
en la lucha contra las pandemias, “la diferencia es que 
ahora nos encontramos en un mundo distinto. Está 
claro que este no es un problema que se vaya a producir 
una sola vez en un siglo. La crisis de la COVID-19 es la 
séptima provocada por enfermedades infecciosas a nivel 
mundial en el siglo XXI: le precedieron el SARS, la gripe 
aviar, la gripe porcina, el MERS, el Ébola y el Zika. Parece 
que aproximadamente cada tres años tendremos una 
crisis mundial causada por enfermedades infecciosas,  
y es probable que esa frecuencia esté aumentando”5.

Como analizó el Informe sobre Desarrollo Humano 
20206, se están produciendo peligrosos cambios 
planetarios derivados de las presiones humanas sobre 
los procesos planetarios, desde perturbaciones en 
el sistema climático e interrupciones del ciclo de los 

materiales por el uso y la introducción de materiales a 
una escala y velocidad sin precedentes, y las amenazas 
para la integridad de los ecosistemas, de las selvas 
tropicales a los arrecifes de coral y océanos enteros. 
Estos cambios, que no tienen precedentes en la 
historia humana ni en los 4.600 millones de años de 
existencia de nuestro planeta, han sido descritos como 
una nueva época geológica: el Antropoceno, la edad de 
los seres humanos. Existen desigualdades flagrantes 
—tanto en la actualidad como históricamente— en 
la contribución a las presiones planetarias, así como 
en el poder que ostentan los responsables de la 
sobreexplotación y quienes sufren sus consecuencias. 
Esto sucede en los diferentes países, pero también  
—y esto es fundamental— dentro de ellos; algunos 
grupos se ven sistemáticamente más afectados que otros.  
Las violaciones de los derechos humanos se superponen 
con la destrucción de los ecosistemas y con el trabajo 
forzoso y en régimen de esclavitud en las propias flotas 
pesqueras que están destruyendo los ecosistemas 
oceánicos. La pérdida de biodiversidad a menudo va 
de la mano de la destrucción de medios de vida y de 
pérdidas culturales, como la desaparición de lenguas, 
que afectan a muchos pueblos indígenas y comunidades 
locales. En la actualidad resulta más complicado tomar 
y aplicar a escala nacional y mundial las decisiones 
colectivas que podrían aliviar las presiones planetarias; 
esto ralentiza e incluso impide la adopción de medidas 
para reducir dichas presiones.

Con esta explicación, la dicotomía de “desarrollo 
humano con inseguridad humana” puede parecer 
mucho menos desconcertante, puesto que los patrones 
de desarrollo que venimos siguiendo fomentan muchos 
de los factores de inseguridad a los que nos enfrentamos. 
Este capítulo explora el concepto de seguridad humana 
como una perspectiva útil para entender este nuevo 
contexto —que se describe con más detalle en el 
capítulo 2—. También analiza cómo se puede enriquecer 
el marco de seguridad humana para aportar nuevos 
puntos de vista sobre las amenazas específicas para la 
seguridad humana que surgen en este nuevo contexto, y 
que están interconectadas, son globales y, en su mayoría, 
son generadas por el ser humano. Estas amenazas se 
exploran en la parte II del Informe.

Este capítulo contiene dos conclusiones 
fundamentales. La primera es que el marco de seguridad 
humana señala las limitaciones de evaluar las políticas 
y de medir el progreso centrándose únicamente en los 
logros en materia de bienestar. El capítulo identifica 
que el hecho de pasar por alto la capacidad de actuar 
constituye un punto ciego crucial, y sugiere convertirla 
en un área de interés clave para las personas responsables 
de adoptar decisiones. La segunda conclusión es 
que el propio marco de seguridad humana se puede 
enriquecer abordando otro punto ciego: el descuido de 
la nueva realidad del Antropoceno y de lo que implica.  
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El capítulo reitera la pertinencia de los enfoques 
de protección y empoderamiento centrados en las 
personas para promover la seguridad humana. Sugiere 
añadir un enfoque basado en la solidaridad más allá 
de las fronteras y entre los pueblos, teniendo presentes  
nuestras interdependencias en un mundo globalizado 
y nuestro destino común en un planeta que está 
experimentando peligrosos cambios como resultado de 
nuestras acciones.

Hacerse más rico en un contexto 

de enorme inseguridad humana

Una era de percepciones generalizadas  

—y crecientes— de inseguridad humana

La seguridad humana consiste en llevar una vida sin 
miseria, sin miedo y con dignidad; en proteger aquello 
que más nos importa a los seres humanos en nuestra 
vida. En 2012, la Asamblea General de las Naciones 
Unidas reflejó el consenso de que la seguridad humana 
se consideraría “[e]l derecho de las personas a vivir 
en libertad y con dignidad, libres de la pobreza y la 
desesperación. Todas las personas, en particular las 
vulnerables, tienen derecho a vivir libres del temor 
y la miseria, a disponer de iguales oportunidades 
para disfrutar de todos sus derechos y a desarrollar 
plenamente su potencial humano”7. El anexo 1.1 ofrece 
un breve resumen de los orígenes y la progresión 
del concepto de seguridad humana, que continúa 
evolucionando.

“La seguridad humana consiste en llevar una vida  
sin miseria, sin miedo y con dignidad; en proteger 
aquello que más nos importa a los seres humanos  
en nuestra vida.”

Cuando se introdujo el concepto de seguridad 
humana en el Informe sobre Desarrollo Humano 
19948, fue reconocido rápidamente como un cambio 
radical con respecto a la visión de la seguridad que 
predominaba en aquel momento. Esto se debió a que 
el enfoque se alejaba de la seguridad territorial para 
centrarlo en los protagonistas reales: las personas. 
Aquel trabajo seminal hacía hincapié asimismo en tres 
características adicionales de la seguridad humana  
—es universal, multidimensional y sistémica— que hoy 
en día revisten una importancia aún mayor, puesto que 
las cuestiones que afectan a la seguridad de las personas 
han pasado a formar parte de un nuevo conjunto de 
amenazas interconectadas en un planeta que está 
experimentando cambios peligrosos como consecuencia 
de las presiones humanas.

El uso de una perspectiva de seguridad humana 
implica tener en cuenta los puntos de vista de la 
población9. La definición de “temor”, “miseria” y 

“dignidad” depende en gran medida de las creencias 
de las personas, que se formulan con base en una 
combinación de factores muy específicos y objetivos, 
junto con elementos que pueden ser más subjetivos. 
Sin embargo, esto no supone un problema porque la 
atención a las subjetividades —la consideración del 
modo en que las personas se ven a sí mismas y entienden 
su situación, sus vulnerabilidades y sus límites— es 
clave para el marco analítico de la seguridad humana10. 
Como se expone con más detalle a lo largo del capítulo, 
las creencias son elementos importantes que influyen 
en las elecciones, los valores y los compromisos de 
las personas. De hecho, Kaushik Basu, al explorar la 
relación entre el derecho y la economía, ha defendido 
el papel central de las creencias en la configuración de 
actitudes homogéneas hacia la ley:

“El poder de la ley, pese a que puede estar respaldado 
por esposas, cárceles y pistolas, está arraigado, en 
su forma elemental, en creencias que las personas 
que integran la sociedad —desde los ciudadanos 
corrientes hasta las personas que forman parte 
de la policía, la magistratura y las instancias 
políticas — albergan en sus mentes; estas creencias 
se entremezclan y entretejen, reforzando algunas y 
debilitando otras, creando enormes edificios de fuerza 
y poder, a veces tan poderosos que parecen trascender 
a todas las personas y crean la ilusión de un misterioso 
dictado impuesto desde lo alto. Lo cierto es que los 
componentes más importantes de una república, en 
particular su fuerza y su poderío, residen simplemente 
en las creencias y expectativas de las personas 
ordinarias en su vida diaria y sus tareas cotidianas”11.

Por lo tanto, resulta útil explorar la relación e 
interacción entre una vida sin miseria, sin miedo y 
con dignidad, por un lado, y las creencias, por otro, 
empezando por considerar la dignidad, el elemento que 
más directamente constituye una creencia.
•	 Dignidad. La dignidad se basa en la creencia universal 

de que toda persona tiene un valor intrínseco, 
consagrado en el artículo 1 de la Declaración Universal 
de Derechos Humanos: “Todos los seres humanos 
nacen libres e iguales en dignidad y derechos”12. Su 
importancia se reiteró como una aspiración central 
de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible: 
“velar por que todos los seres humanos puedan 
realizar su potencial con dignidad”13. Las amenazas 
para la dignidad personal no solo provienen de 
las privaciones objetivas (como el hecho de no 
tener cubiertas las necesidades básicas, lo que 
está vinculado a la aspiración de no sufrir miseria), 
sino también del estigma. A veces, las propias 
intervenciones que buscan abordar las privaciones 
materiales pueden dañar la dignidad de las personas, 
al estigmatizarlas e inducir en ellas sentimientos 
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de vergüenza14, sobre todo cuando la pobreza se 
atribuye a características individuales negativas15. La 
dignidad va más allá de evitar sufrir daños físicos o de 
que una persona se sienta avergonzada por gozar de 
autonomía16 y capacidad de actuar; una idea central en 
los argumentos que se desarrollarán posteriormente 
en este capítulo. Esta visión de la dignidad implica 
que las intervenciones dirigidas a abordar una vida sin 
miseria y con dignidad requieren mitigar el estigma 
y promover el empoderamiento; además, dichas 
intervenciones deben ser sensibles a la cultura y 
ofrecer respuestas que tengan esta en cuenta17.

•	 Temor. Las creencias también son importantes porque 
desencadenan emociones (aunque no sean su único 
determinante; las percepciones también influyen).  
El miedo es una emoción que implica creencias acerca 
de sucesos negativos en el futuro (si existe la certeza 
de que ocurrirá algo malo, es probable que genere un 
sentimiento de desesperación)18, a menudo asociadas 
a la percepción de “baja certeza y escasa sensación 
de control”19. En consecuencia, dicha emoción, que 
condiciona poderosamente el comportamiento20, se 
ve influida por numerosos factores, desde procesos 
cognitivos individuales hasta condiciones externas 
y contextuales. Las personas se forman creencias 
acerca de la posibilidad de sucesos dolorosos y 
perjudiciales que pueden producirse en el futuro, a 
menudo basadas en elementos que pueden darles 
razones para tener miedo21. Esto incluye la posibilidad 
de sufrir “ataques contra su sentido de dignidad”22. lo 
que demuestra una vez más las relaciones que existen 
entre las tres aspiraciones que definen la seguridad 
humana.

•	 Miseria. Las creencias también entran en juego al 
evaluar la miseria, que no solo viene determinada 
por la satisfacción de las necesidades metabólicas 
básicas, sino también por aspiraciones individuales 
y evaluaciones relativas de los logros que se espera 
alcancen los miembros de una comunidad. Como 
nos ha recordado con frecuencia Amartya Sen, la 
definición de Adam Smith de no encontrarse en  
situación de pobreza era la posibilidad de vestir 
una camisa de lino, no porque el lino protegiera 
a alguien de los elementos, sino porque era el 
material necesario para interactuar socialmente 
en la comunidad sin sentir vergüenza. Por lo tanto, 
existen interrelaciones entre la ausencia de miseria y 
la dignidad. Estas encuentran eco en las perspectivas 
antropológicas sobre la miseria. Mary Doublas lo 
expresó así: “a nivel local, la miseria es parte de 
un ciclo de realimentación entre las relaciones de 
producción y consumo. La miseria y las necesidades 
no se ordenan de acuerdo con preferencias privadas. 
Otras personas intentan solucionar colectivamente 
los problemas de coordinación; las soluciones 
imponen un orden sobre las preferencias de cada cual. 

El proceso cultural define la miseria, y la pobreza se 
construye culturalmente”23.

“Además de ser elevada, la percepción de  
inseguridad humana ha aumentado a lo largo  
del tiempo en la mayoría de los países para  
los que se dispone de datos comparables.”

Está claro, por tanto, que la formulación de creencias 
es el resultado de un complejo conjunto de factores. No 
resulta fácil, y puede ser imposible, medir las creencias 
con la precisión que podemos asignar a indicadores 
objetivos, como los ingresos o el nivel educativo 
alcanzado. Sin embargo, eso no implica que no haya 
vulnerabilidades objetivas que estimulan creencias 
específicas, y esto, a menudo, es el resultado de procesos 
bien razonados. Como se argumenta más adelante en 
este capítulo, y con más detalle en el capítulo 2, existen 
razones sólidas para considerar el nuevo contexto del 
Antropoceno (y las desigualdades que lo caracterizan) 
como el telón de fondo en el que está surgiendo una 
nueva generación de amenazas para la seguridad 
humana.

El Índice de Inseguridad Humana Percibida

Con el fin de obtener una visión del modo en que las 
personas entienden y perciben su seguridad más allá de 
lo que cabe extraer de los indicadores objetivos de los 
logros en materia de bienestar, este Informe introduce 
el Índice de Inseguridad Humana Percibida (I-IHP; 
pueden consultarse los detalles en el anexo 1.2)24. Dicho 
índice se basa en datos representativos de la población 
tomados de la Encuesta Mundial sobre Valores para 
74 países y territorios que abarcan más del 80% de la 
población mundial. Capta las amenazas percibidas 
en diferentes dimensiones de la vida diaria para la 
seguridad ciudadana, la seguridad socioeconómica y los 
conflictos violentos.

Los resultados son sorprendentes.
La mayoría de la población mundial se siente insegura: 

menos de una de cada siete personas se sienten seguras 
o relativamente seguras a escala mundial25. Más de la 
mitad de la población mundial se siente afectada por 
una inseguridad humana muy elevada, en el sentido del 
I-IHP26.

La inseguridad humana percibida es alta en todos los 
grupos del Índice de Desarrollo Humano (IDH); más de 
tres cuartas partes de la población mundial se sienten 
inseguras, incluso en los países con IDH muy alto (figura 
1.1). Sin embargo, los países con valores más bajos en 
el IDH registran una inseguridad humana percibida 
todavía mayor, lo que sugiere una asociación negativa 
entre el valor del IDH y el valor del I-IHP (figura 1.2).

Además de ser elevada, la percepción de inseguridad 
humana ha aumentado a lo largo del tiempo en la 

1 6 LAS NUEVAS AMENAZAS PARA LA SEGURIDAD HUMANA EN EL ANTROPOCENO / 2022



mayoría de los países para los que se dispone de datos 
comparables. Este aumento se ha registrado en todos 
los grupos del IDH, pero algunos de los mayores 
incrementos se produjeron en países con un IDH muy 
alto (figura 1.3).

Esto sugiere que la asociación positiva entre el valor 
del IDH y el valor del I-IHP obtenidos en el análisis 
transversal puede no ofrecer excesiva información 

acerca del grado en que los logros en materia de 
bienestar pueden evitar que las personas se sientan 
inseguras. De hecho, cuando las personas (no los 
países) se agrupan según su valor del I-IHP, cuanto 
mayor es la percepción de seguridad humana, mayor 
tiende a ser el nivel de confianza en los demás, un 
resultado que se repite con independencia del nivel 
de satisfacción con la situación financiera (figura 1.4).  

Figura 1.1. Incluso en los países con un Índice de Desarrollo Humano muy alto, menos de la cuarta parte de la población 

se siente segura

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, basado en datos de la última ronda disponible de la Encuesta Mundial sobre Valores.
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Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, basado en datos de la Encuesta Mundial sobre Valores (véase el anexo 1.2).
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Figura 1.3. La inseguridad humana está aumentando en la mayoría de los países y disparándose en algunos con un 

Índice de Desarrollo Humano muy alto

Nota: el tamaño de las burbujas representa la población de cada país. 

a. Se refiere a la variación entre las rondas 6 y 7 de la Encuesta Mundial sobre Valores para países con datos comparables.

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano basado en datos de la Encuesta Mundial sobre Valores (véase el anexo 1.2).
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Esta relación, sin embargo, no se cumple a la inversa: 
en el caso de las personas que se sienten muy inseguras, 
una mayor satisfacción financiera no está asociada 
con un incremento significativo de la confianza. Este 
fuerte vínculo entre la seguridad humana y la confianza 
también se observa cuando se tienen en cuenta los 
ingresos y la satisfacción con la propia vida27. Dada la 
importancia de esta constatación para las conclusiones 
que se exponen más adelante en este capítulo, es crucial 
dejar claro el significado que emana de las respuestas 
a la pregunta de la Encuesta Mundial sobre Valores 
relativa a la confianza, cómo se puede interpretar y en 
qué aspectos es preciso extremar la cautela.

¿Qué es la confianza?

La confianza es otra creencia28. Pero ¿qué es 
exactamente? Se ha definido de numerosas formas en 
diferentes contextos (recuadro 1.2). En el contexto de 
la Encuesta Mundial sobre Valores se mide a través de 
las respuestas a la pregunta siguiente: “En términos 
generales, ¿diría que se puede confiar en la mayoría 
de las personas o que hay que extremar la cautela al 
tratar con las personas?” La respuesta parece reflejar el 
comportamiento real de la persona cuando interactúa 
con otras29. Capta aquello que se ha caracterizado como 
confianza generalizada (la confianza depositada en otras 

Recuadro 1.2. Los numerosos rostros de la confianza

La confianza es un concepto complejo. Como escribió 

el sociólogo Blaine Robbins, “a pesar de que existen 

investigaciones interdisciplinarias sobre la confianza 

desde hace decenios, la literatura sigue fragmentada y 

el consenso en cuanto a sus orígenes es escaso”1. Incluso 

con esta falta de consenso en cuando a su definición y sus 

orígenes, en general se cree que la confianza ha sido un 

elemento importante en el desarrollo y la complejidad de las 

sociedades a lo largo de la historia, principalmente porque 

ha sido esencial para la cooperación y la acción colectiva.

Una de las supuestas paradojas en torno a la confianza 

está relacionada con el hecho de que el nivel de confianza 

existente es mayor que la que indicaría un modelo basado 

en agentes racionales que persiguieran su propio interés. 

La mayoría de las teorías económicas suponen que la 

confianza surge cuando las personas son optimistas acerca 

de la fiabilidad de otras personas; sin embargo, existen 

pruebas de que la confianza de las personas es mayor 

que la que predicen las razones para confiar (incluido el 

comportamiento pasado). Este exceso de confianza parece 

estar impulsado por normas, ya sean sociales o morales2. 

Este resultado ofrece razones para el optimismo: el exceso 

de confianza podría estimular una mayor cooperación entre 

personas desconocidas y trascender los lazos cercanos, 

generalmente asociados a las relaciones recíprocas.

El resultado se refleja, por ejemplo, en el pago voluntario 

de impuestos. En 1972, Michael Allingham y Agnar Sandmo 

modelizaron la evasión fiscal bajo un marco estándar de 

maximización racional de la utilidad, en el que el agente 

realiza un cálculo de costo-beneficio entre el costo de 

ser descubierto por evadir los sistemas tributarios y el 

beneficio monetario de dicha evasión3. Sin embargo, los 

datos empíricos han demostrado que el modelo subestima 

constantemente la cuantía de los impuestos que pagan 

las personas. Esta paradoja ha servido de base para la 

literatura sobre la moralidad tributaria, o para encontrar 

razones más allá de la maximización racional pura del 

interés propio que impulsa a las personas a cumplir sus 

obligaciones fiscales.

La confianza ha sido importante tanto en las relaciones 

interpersonales como en la creación de instituciones. La 

evolución institucional está estrechamente vinculada a 

la confianza en al menos dos aspectos, como explica 

Benjamin Ho. El primero es que las instituciones dependen 

de la confianza para su funcionamiento: el dinero 

moderno, por ejemplo, depende de la creencia de que 

será aceptado como medio de cambio en todo momento 

y con independencia de quién lo lleve. El segundo es que 

las instituciones a menudo están diseñadas para crear y 

facilitar la confianza, en escalas de complejidad cada vez 

mayores4.

Sin embargo, no toda confianza es buena, y el desarrollo 

institucional ha sido imperfecto a lo largo del tiempo y en los 

diferentes países. Algunas instituciones han sido diseñadas 

para aumentar la confianza entre grupos que comparten 

rasgos similares; es lo que se conoce como confianza 

dentro del grupo, que puede promover la polarización, ser 

perjudicial para la equidad y la democracia y ser explotada 

por algunos líderes políticos5.

Al promover la confianza en el contexto de las estrategias 

de seguridad humana, el desafío consiste en promover, 

apoyar y utilizar la confianza generalizada existente 

y en abordar los sesgos conductuales y los diseños 

institucionales que favorecen la confianza dentro del 

grupo. Como se explica más adelante en este capítulo, al 

diseñar y poner en práctica estrategias para fomentar 

la seguridad humana se pueden invocar opiniones 

cosmopolitas y hacer referencia a la universalidad moral, 

es decir, el altruismo hacia personas desconocidas en lugar 

de hacia los miembros del grupo. Algunos datos ponen de 

manifiesto que las visiones universalistas están asociadas 

con características demográficas: la edad, el lugar de 

residencia, las creencias religiosas y el nivel de ingresos6. Sin 

embargo, un estudio reciente realizado por el Fondo de las 

Naciones Unidas para la Infancia y Gallup muestra que las 

personas jóvenes tienen una probabilidad casi dos veces 

más alta que las personas de edad de declarar que se 

identifican más con el mundo que con su comunidad local 

o nacional7.

Notas

1. Robbins (2016, pág. 972). Véase también Ho (2021). 2. Dunning et 

al. (2014). 3. Allingam y Sandmo (1972). 4. Ho (2021). 5. Gjoneska et 

al. (2019). 6. Enke, Rodríguez-Padilla y Zimmermann (2021). 7. UNICEF 

y Gallup (2021).

Capítulo 1  — Seguridad humana: un imperativo permanente y universal 1 9



personas en general, y no por una razón o un interés 
concretos30) o confianza impersonal (el establecimiento 
de una forma predeterminada de interactuar con 
personas desconocidas31).

Así entendida, está claro que, sin confianza 
impersonal, la vida social, en cualquier contexto, 
resultaría muy difícil o incluso imposible32. La confianza 
importa porque posibilita la cooperación, que “está 
condicionada por la creencia de que la otra parte no 
es ingenua (no está dispuesta a otorgar ciegamente 
su confianza), pero también por la creencia de que la 
otra parte tendrá una actitud positiva hacia nosotros si 
realizamos el movimiento correcto”33. En consecuencia, 
la confianza no es algo que siempre deba maximizarse: 
incluso en el ámbito del bienestar individual, se ha 
demostrado que tanto la confianza excesiva como 
la escasa son perjudiciales34. Además, posiblemente 
deseemos un menor nivel de confianza entre los grupos 
que nos amenazan (cuando participan en actividades 
ilícitas, por ejemplo), por lo que no podemos decir que 
siempre sea deseable un mayor grado de confianza35.

Dada la importancia de la confianza para la 
cooperación, las diferencias en la confianza impersonal 
entre los países están asociadas con diversos resultados 
económicos y sociales. Una mayor confianza impersonal 
media en los países está correlacionada positivamente 
con los ingresos, la productividad económica y la eficacia 
del Gobierno, y negativamente con la corrupción. Los 
datos disponibles sugieren que la confianza impersonal 
forma parte de un paquete cultural y psicológico de 
normas, expectativas y motivaciones prosociales que 
constituyen antecedentes históricos de esos resultados36.

Este análisis plurinacional debe interpretarse con 
cautela, ya que la confianza aumenta cuando las 
personas se encuentran socialmente más próximas37. 
Además, en algunos contextos —sobre todo en Asia 
Oriental— la interpretación de la respuesta a la pregunta 
de la Encuesta Mundial sobre Valores es que la confianza 
en los demás se basa en la existencia de densas 
redes sociales que generan interdependencia social  
y económica, en lugar de confiar de forma incondicional 
en personas desconocidas. Pero, sobre todo, existen 
diferencias muy amplias en el nivel de confianza dentro 
de los países, incluso mayores de las que se registran 
entre estos38. Determinados factores vinculados con los 
“tipos” de preferencias individuales (ser más o menos 
altruista, por ejemplo) parecen explicar gran parte de  
la variación de la confianza entre las personas, más de  
la que se puede explicar en razón del país en el que 
viven39. En este contexto es crucial hacer hincapié una 
vez más en que la constatación de una asociación entre 
una alta inseguridad humana y una baja confianza 
interpersonal se refiere a un análisis realizado entre 
personas, no entre países.

La asociación a nivel individual entre inseguridad 
humana y confianza impersonal es importante por 
cuatro razones fundamentales.
•	 En primer lugar, los datos disponibles sugieren 

un nivel de confianza bajo y decreciente respecto 
de las instituciones importantes y los resultados 
de las políticas, especialmente los basados en la 
cooperación40.

•	 En segundo lugar, aunque los motivos, intereses e 
incentivos son cruciales para la cooperación, incluso 
si las personas (o los países) tienen los motivos y 
los intereses adecuados, necesitarán “conocer los 
motivos de los demás y tenerse confianza mutua”41. 
Esto nos lleva de nuevo al énfasis que pone Kaushik 
Basu en la importancia de las creencias, como se 
ha señalado anteriormente, aunque existan leyes 
codificadas y se hagan cumplir.

“De nuestra forma de buscar el desarrollo humano 
y de las visiones fragmentadas de la seguridad, 
centradas en alcanzar logros en el ámbito del  
bienestar dejando de lado la capacidad de actuar, 
surge la dualidad del desarrollo humano con 
inseguridad humana.”

•	 En tercer lugar, como se expondrá más adelante en 
este capítulo, la capacidad de actuar es fundamental 
para poner en práctica estrategias de fomento de la 
seguridad humana. Dicha capacidad se apoya en las 
libertades individuales, que incluyen la posibilidad 
de decepcionar y frustrar a otras personas. Por ello, 
la confianza está estrechamente relacionada con la 
libertad; incluso se ha llegado a describirla como “un 
mecanismo para lidiar con la libertad de los demás”42, 
algo que adquiere una mayor relevancia, si cabe, en 
contextos de incertidumbre43.

•	 En cuarto lugar, es probable que la importancia de 
la confianza aumente en los próximos años, dado 
que “en el siglo XXI, la colaboración a distancia 
con asociados tanto conocidos como desconocidos 
está aumentando (debido, en parte, a la pandemia 
reciente), y en la actualidad buena parte de la vida 
económica tiene lugar fuera de los límites de las 
organizaciones, regiones y naciones, lo que convierte 
la confianza en una preocupación universal”44.

Razones por las que una persona se siente insegura: 

el contexto del Antoropoceno y una nueva generación 

de amenazas para la seguridad humana

Esta sección argumenta que de nuestra forma de encarar 
el desarrollo humano y de las visiones fragmentadas de 
la seguridad, centradas en alcanzar logros en el ámbito 
del bienestar dejando de lado la capacidad de actuar, 
surge la dualidad del desarrollo humano con inseguridad 
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humana. Junto a una persistente tendencia al alza de los 
logros en materia de bienestar en todas las regiones, 
ha surgido una nueva generación de inseguridades 
humanas, debido, en gran medida, a nuestra forma de 
buscar el desarrollo. Esto resulta evidente a partir de 
la aparición del contexto del Antropoceno, en el que 
emergen nuevas amenazas para la seguridad humana, 
todas ellas vinculadas con la acción humana y, en su 
mayoría, con actividades que, hasta el momento, venían 
impulsando mejoras del bienestar.

El contexto sin precedentes del Antropoceno es 
el telón de fondo en el que entra en juego una nueva 
generación de amenazas globales, sistémicas e 
interconectadas. Esta nueva realidad ofrece sólidas 
razones objetivas para que las personas no solo perciban 
una elevada inseguridad humana, sino también para 
que crean que los logros en el terreno del bienestar —
que en el pasado se consideraban logros en materia 
de desarrollo— son insuficientes para abordar los 
problemas relacionados con la seguridad humana. 
Esta sección destaca las amenazas relacionadas con 
las tecnologías digitales (aunque su difusión también 
puede tener consecuencias muy positivas), los conflictos 
violentos, las desigualdades entre grupos (centrándose 
en el concepto de desequilibrio social) y los desajustes de 
los sistemas sanitarios actuales. Todas estas amenazas 
exhiben características nuevas en comparación con las 

analizadas en importantes informes anteriores en los 
que se analizaba la cuestión de la seguridad humana, 
entre los que cabe destacar el Informe sobre Desarrollo 
Humano 1994 y el informe Ogata-Sen de 200345, 
aunque esta lista no pretende ser exhaustiva. En lugar 
de organizar el debate en torno a grupos de personas, 
el enfoque se centra en estas cuatro amenazas, que se 
analizan en profundidad en la parte II del Informe, ya 
que este enfoque nos permite adquirir una comprensión 
más flexible de los desafíos estructurales y las posibles 
respuestas estructurales (figura 1.5).

“Para garantizar que las personas lleven una vida 
sin miseria, sin temor y con dignidad se requiere 
un enfoque sistémico e integrado. Hemos llegado 
a percatarnos, por ejemplo, de que unos ingresos 
más altos no traen automáticamente consigo 
la paz y de que una sociedad sin conflictos 
violentos no es una condición suficiente para 
que las personas vivan con dignidad.”

Estas cuatro amenazas y su interconexión plantean un 
desafío creciente a las personas encargadas de adoptar 
decisiones, puesto que las trayectorias del desarrollo 
en curso no solo han menospreciado con frecuencia 
la capacidad de actuar, sino también las interacciones 
entre las amenazas. La población y las personas 
responsables de la formulación de políticas han prestado 
atención a aspectos separados al diseñar o evaluar 
políticas. Esto ha conducido a la búsqueda de soluciones 
aisladas a los problemas y a no reconocer la posibilidad 
de que cada solución puede tener consecuencias no 
deseadas y agravar otros problemas.

Para hacer frente a este reto, el concepto de seguridad 
humana adquiere una pertinencia muy clara, en parte 
debido a que uno de los aspectos más importantes que se 
han enfatizado desde su aparición es el reconocimiento 
de que las tres aspiraciones que lo definen no pueden 
considerarse de manera independiente, como ya se ha 
señalado46, Para garantizar que las personas lleven una 
vida sin miseria, sin temor y con dignidad se requiere 
un enfoque sistémico e integrado. Hemos llegado a 
percatarnos, por ejemplo, de que unos ingresos más altos 
no traen automáticamente consigo la paz y de que una 
sociedad sin conflictos violentos no es una condición 
suficiente para que las personas vivan con dignidad47. 
Como lo expresan Oscar Gómez y Des Gasper, 
“incluso una perspectiva centrada en el desarrollo 
humano, en mejorar la situación de las personas en 
todas las esferas importantes de la vida que tienen 
buenas razones para valorar, y no centrada en medir el 
crecimiento económico o el despliegue tecnológico, es 
insuficiente para lidiar con el mundo real, caracterizado 
por amenazas interconectadas y crisis recurrentes, si 
continúa apoyándose en el modelo lineal”48.

Figura 1.5. Está surgiendo una nueva generación  

de amenazas para la seguridad humana en el  

contexto sin precedentes del Antropoceno

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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Cabría argumentar que todo ha estado siempre 
conectado con todo lo demás, pero el contexto del 
Antropoceno aumenta la importancia de reconocer 
estas interdependencias. Prácticamente todos los 
esfuerzos humanos dirigidos a buscar soluciones a 
los problemas del desarrollo conducen a acciones que 
elevan las presiones planetarias de un modo u otro49. 
El Informe sobre Desarrollo Humano 2020 afirmó 
que las sociedades industriales actuales satisfacen sus 
necesidades energéticas y materiales de formas que 
provocan presiones planetarias que conducen a un 
cambio planetario peligroso50. Para satisfacer nuestras 
necesidades energéticas, seguimos dependiendo 
principalmente de los combustibles fósiles, lo que se 
traduce en emisiones de gases de efecto invernadero 
que impulsan el cambio climático. Además, utilizamos 
materiales sin preocuparnos en exceso por las 
perturbaciones que provocamos en los ciclos de los 
materiales: el uso del nitrógeno como fertilizante es tan 
solo un ejemplo. Para ilustrar hasta qué punto puede 
ser problemático el enfoque consistente en resolver un 
problema cada vez, piénsese que el mayor uso de energía 
renovable y de baterías está dando lugar a un aumento 
de la extracción de minerales que, como sabemos, son 
limitados y para los que en la actualidad disponemos de 
escasos sustitutos. Además, esta extracción tiene lugar 
a menudo en contextos en los que existen importantes 
amenazas para la biodiversidad y se violan los  
derechos humanos.

A medida que los países han aumentado el valor de su 
Índice de Desarrollo Humano la media de las presiones 
planetarias se ha intensificado, según un nuevo índice 
de presiones planetarias (figura 1.6). Este índice 
combina dos indicadores: las emisiones de dióxido de 
carbono (para tener en cuenta las presiones derivadas 
de la dependencia de los combustibles fósiles para 
obtener energía) y la huella material (para indicar en qué 
medida no tenemos en cuenta las perturbaciones que 
provocamos en los ciclos de los materiales). Ningún país 
ha conseguido un valor muy elevado del IDH sin ejercer 
altas presiones planetarias. Hoy en día, estas presiones 
están causando nuevos tipos de riesgos relacionados 
con el cambio climático (tormentas, inundaciones, olas 
de calor), la pérdida de biodiversidad (irreparable, pero 
que también tiene consecuencias para la productividad 
y la resiliencia de los ecosistemas) y enfermedades 
zoonóticas (la COVID-19 es la más reciente dentro de 
una serie de sucesos cada vez más frecuentes)51.

“Ningún país ha conseguido un valor muy elevado 
del IDH sin ejercer altas presiones planetarias. Hoy 
en día, estas presiones están causando nuevos tipos 
de riesgos relacionados con el cambio climático 
(tormentas, inundaciones, olas de calor), la pérdida 
de biodiversidad (irreparable, pero que también tiene 
consecuencias para la productividad y la resiliencia 
de los ecosistemas) y enfermedades zoonóticas”.

En este contexto, la parte II del Informe explora 
la naturaleza y las implicaciones de cuatro tipos de 
amenazas para la seguridad humana.
•	 Amenazas planteadas por las tecnologías digitales.  

El avance de las tecnologías digitales ha sido crucial 
para el progreso registrado en muchas dimensiones 
del desarrollo humano (desde el acceso a los servicios 
sanitarios y educativos hasta el fomento de las 
capacidades vinculadas al acceso a la información y la 
comunicación), pero conllevan riesgos significativos. 
Determinados aspectos de las nuevas tecnologías 
digitales y de la información están reconfigurando las 
interacciones sociales y familiares, las condiciones de 
trabajo y las actividades de ocio. La concentración de 
poder entre algunos nuevos agentes institucionales 
y la velocidad de los cambios en curso crean retos 
para quienes formulan políticas y las sociedades. 
Estas dinámicas afectan a las personas inmersas en el 
mundo digital así como a quienes se encuentran fuera 
de él (3.000 millones de personas no tienen acceso 
a Internet)52, Algunos de estos cambios presentan 
efectos colaterales negativos en numerosos frentes: 
la concentración del control de la información y los 
datos en manos de los proveedores tecnológicos y 
los Gobiernos pueden provocar abuso de poder y 
dominación política, recortar libertades, ampliar las 

Figura 1.6. El aumento de los valores del Índice  

de Desarrollo Humano ha venido acompañado  

de mayores presiones planetarias

Nota: el índice de presiones planetarias se basa en las emisiones de 

dióxido de carbono y la huella material (ambas en términos per cápita).

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, a partir de  

PNUD (2020).
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desigualdades y difundir información errónea, lo que 
estimula la polarización.

•	 Conflictos violentos. El aumento de los ingresos 
coexiste con un número creciente de personas 
afectadas por conflictos. En la actualidad, más 
de la cuarta parte de la población mundial está 
afectada por conflictos. En 2020, el número de 
personas desplazadas por la fuerza —muchas de las 
cuales huyen de conflictos violentos— aumentó a 
82,4 millones53, el doble que en 201054. Los asesinatos 
de activistas medioambientales (relacionados, una 
vez más, con la intersección de la violencia y el 
contexto del Antropoceno) han aumentado de forma 
constante a lo largo de los dos últimas decenios55. Las 
víctimas de conflictos no estatales se han disparado 
en los países con un IDH alto (figura 1.7).

•	 Desigualdades entre grupos. Este Informe explora 
principalmente las desigualdades entre grupos 
como ataques a la dignidad, porque no hay motivo 
para tratar a una persona de forma discriminatoria 
simplemente porque haya elegido identificarse 
a sí misma como miembro de un grupo o por 
estar vinculada de cualquier otro modo con él 
(entre otras muchas razones posibles). Estas 
desigualdades continúan siendo generalizadas, tanto 
entre los diferentes países como dentro de ellos.  

Las desigualdades en las relaciones de poder también 
dañan la dignidad de las personas, a veces con 
independencia de su situación socioeconómica, si no 
están suficientemente empoderadas. El movimiento 
#MeToo ha puesto de manifiesto las desigualdades 
de género omnipresentes en todos los sectores y en 
todas las sociedades. Incluso un grupo de mujeres 
con importantes logros se enfrentó a formas ocultas 
de violencia y, durante mucho tiempo, aquellas 
mujeres creían que las condiciones imperantes no las 
permitían denunciar a sus agresores. El hecho de que 
esto sucediera en la industria del entretenimiento, 
un sector de alto perfil en el que las mujeres gozan 
de gran visibilidad y son escuchadas por millones 
de personas, pone de relieve el abuso que sufren 
cada día las mujeres en muchos otros ámbitos donde 
tienen menos voz. También nos recuerda que lo 
que consideramos éxito oculta a menudo ámbitos 
de profunda inseguridad, y nos ofrece un ejemplo 
concreto de la dualidad de inseguridad humana 
con logros en materia de ingresos. Este Informe 
muestra que muchos otros grupos permanecen 
constantemente e históricamente marginados, 
sufriendo ataques sistemáticos a su dignidad y, por lo 
tanto, a su seguridad humana.

Figura 1.7. El número de muertes por conflictos no estatales ha ido en aumento en los países con un alto Índice 

de Desarrollo Humano

Nota: no se incluyen los países con un Indice de Desarrollo Humano muy alto debido a la falta de datos comunicados a lo largo del tiempo. 

Los países con un IDH muy alto con muertes por conflictos no estatales notificadas durante este período son el Canadá (52 personas muertas 

en 1995 y 1998), Georgia (64 personas muertas en 1997 y 1998), Israel (299 personas muertas en 2006, 2007 y 2009), la Federación de Rusia (529 

personas muertas en 1990, 1991 y 1994) y Serbia (795 personas muertas en 1991 y 1992).

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, a partir de la base de datos de conflictos no estatales del Programa de Datos sobre 

Conflictos de Upsala, versión 21.1.
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•	 Sistemas de atención de la salud. Los efectos de la 
COVID-19, declarada como pandemia en marzo de 
2020, han llegado prácticamente a todas las personas 
del mundo, afectando a todas las dimensiones del 
desarrollo humano56. En el segundo trimestre de 
2020, la mayoría de las economías experimentaban 
contracciones históricas y el 90% de las niñas y los 
niños no podían asistir físicamente a la escuela. 
Se trata de un hecho sin precedentes, puesto que 
estuvo influenciado por la elevada interconexión 
y globalización de un mundo que había alcanzado 
los mayores niveles de desarrollo humano jamás 
registrados. El virus expuso las limitaciones de los 
sistemas de salud, tanto a escala nacional como 
internacional, en especial la falta de coordinación 
generalizada a muchos niveles, que quedó 
particularmente patente en las amplias disparidades 
en el acceso a las vacunas entre países y, dentro de 
algunos de ellos, en su uso.
El corolario es que las mejoras en el bienestar, 

medidas, por ejemplo, mediante el IDH, no garantizan 
la seguridad humana57. Además, esta brecha entre el 
desarrollo humano y la seguridad humana puede verse 
agravada por las dinámicas de refuerzo entre las cuatro 
amenazas. Por ejemplo, el cambio climático añade 
presión a las fuerzas que desplazan a las personas 
y a la escasez de algunos recursos. Sin embargo, 
esto no implica que no se deba buscar el desarrollo 
humano ni que este nunca promueva la seguridad 
humana. Al contrario, ambos pueden ser compatibles 
y complementarios. Por esta razón, al fomentar el 
desarrollo humano, debe prestarse atención constante 
—y, de hecho, permanente— a la seguridad humana.

“No toda ‘medida de seguridad’ conduce a una mayor 
seguridad humana, sobre todo si lleva a una mayor 
seguridad humana para un grupo a expensas de la 
seguridad de otros grupos o si promueve determinadas 
libertades al tiempo que restringe otras.”

Sin embargo, la capacidad del concepto de seguridad 
humana para tener en cuenta la complejidad del mundo 
actual y generar capacidad de actuar no puede darse 
por sentada. No toda “medida de seguridad” conduce a 
una mayor seguridad humana, sobre todo si lleva a una 
mayor seguridad humana para un grupo a expensas de la 
seguridad de otros grupos o si promueve determinadas 
libertades al tiempo que restringe otras.

Tomemos como ejemplo las visiones aisladas o 
fragmentadas de la seguridad. Las políticas de seguridad 
alimentaria pueden aumentar las presiones planetarias 
a través de la deforestación y el monocultivo, creando 
mayores riesgos debido al cambio climático y la 
pérdida de biodiversidad. Las políticas destinadas a 
mejorar la seguridad económica, como la ampliación 
de los mercados financieros para diversificar los 

riesgos y favorecer el consumo, pueden convertirse 
en procíclicas y aumentar los riesgos sistémicos. 
Las políticas de seguridad nacional pueden generar 
una carrera armamentista, desviando recursos de la 
atención a las necesidades humanas. Otro ejemplo es 
la utilización del discurso de seguridad para justificar 
la hegemonía58. Dicho de otro modo, no podemos 
descartar que el verdadero motivo que hay detrás de una 
política de seguridad (incluso si se califica de “política 
de seguridad humana”)59 sea consolidar el poder de 
las instituciones políticas, económicas y sociales. 
Los Estados, las empresas, los agentes políticos y las 
estructuras patriarcales pueden utilizar los “problemas 
de seguridad” para defender o promover privilegios. En 
esos casos se puede conseguir protección a corto plazo a 
expensas de la capacidad de actuar a largo plazo.

El resto del capítulo muestra de qué modo puede el 
concepto de seguridad humana arrojar luz sobre cómo 
surge la brecha entre los logros en materia de bienestar 
y las percepciones de inseguridad humana. Asimismo, 
pone de manifiesto que puede ser necesario ampliar el 
marco de seguridad humana para que tenga en cuenta la 
nueva realidad planetaria y social del Antropoceno.

Hacia la seguridad humana a través 

de los “ojos de la humanidad”

La seguridad humana gana importancia: cómo 

situar en primer plano la capacidad de actuar

El concepto de seguridad humana surgió hace casi 
tres decenios. Nació en un contexto muy concreto de 
cambio geopolítico. Tras la caída del Muro de Berlín, 
tomó forma un sentimiento renovado de posibilidad 
con la expectativa de una nueva era de paz, que incluía 
la reasignación del gasto militar a otros fines, puesto 
que el peligro de confrontación militar entre las dos 
grandes potencias se había disipado (véase el anexo 
1.1). Entonces ¿por qué es relevante este concepto en la 
actualidad, en un mundo muy diferente, en el que han 
desaparecido muchas de las prometedoras expectativas 
de mediados de la década de 1990?

Es relevante debido a que la expectativa —o quizá la 
esperanza— de que mayores ingresos podrían, por sí 
solos, traer consigo seguridad humana se ha esfumado 
por completo. Como se documenta en la parte II del 
Informe, el gasto militar no parece haber disminuido; 
en lugar de disfrutar de un dividendo de la paz, nos 
enfrentamos a un mundo en el que los conflictos 
violentos afligen a más de 1.000 millones de personas. 
Como se argumenta en las secciones anteriores, 
incluso antes de la pandemia de COVID-19 existía una 
percepción alta y creciente de inseguridad humana, que, 
de hecho, se estaba disparando en los lugares con valores 
del IDH más altos. En 2021, cuando el mundo alcanzaba 
niveles históricos en el PIB per cápita, murieron más de 
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5 millones de personas a causa de la COVID-1960. La 
pobreza y el hambre superan los niveles registrados hace 
solo cinco años, y una crisis educativa que ha afectado 
a toda una generación tendrá consecuencias duraderas.

Por otro lado, el concepto de seguridad humana no ha 
permanecido inalterado desde 1994. Muchas y muchos 
académicos y profesionales le han añadido matices, 
extensiones y afirmaciones de que representaba algo 
que les era importante. El concepto evolucionó hasta tal 
punto que, como lo expresó Shahrbanou Tadjbakhsh, “lo 
que se suponía era una idea sencilla, noble y evidente, 
pronto se vio atrapado en una cacofonía de debates 
políticos y académicos centrados en sus definiciones, sus 
ventajas y puntos débiles, así como en su aplicabilidad 
teórica y práctica”61.

“En el contexto del Antropoceno, las amenazas 
para la seguridad humana están interconectadas.”

Pese a ello, el concepto sobrevive y gana en 
importancia, quizá (principalmente) porque capta la 
esencia de la intersección de los derechos humanos, 
la paz y el desarrollo, apoyándose en los documentos 
fundacionales de las Naciones Unidas: la Declaración 
Universal de Derechos Humanos y la Carta de las 
Naciones Unidas. Muchos Gobiernos nacionales y 
organizaciones internacionales, así como la sociedad 
civil y el mundo académico, han dedicado energía y 
recursos considerables a convertir la seguridad humana 
en un elemento central del debate sobre la cooperación 
internacional. A lo largo del tiempo, el concepto de 
seguridad humana ha evolucionado hacia algo que se 
podría describir mejor como un discurso con numerosas 
ramificaciones distintas; como concepto y objetivo, 
como marco analítico, como filosofía sobre políticas y 
como enfoque de la planificación de políticas62. Dichas 
ramificaciones permanecen arraigadas en un conjunto 
de ideas vinculadas con los documentos fundacionales 
de las Naciones Unidas que seguirán evolucionando.

Por lo tanto, al utilizar el término “marco de 
seguridad humana”, este Informe se refiere a esas ideas 
fundacionales, que se han empleado de diversas formas 
para afirmar diferentes principios de ejecución63, como 
centrada en las personas, integral, adaptada al contexto 
específico, orientada a la prevención y centrada en 
fomentar la protección y el empoderamiento. La sección 
anterior mostraba la importancia de adoptar una 
perspectiva centrada en las personas e integrada en el 
contexto del Antropoceno, en el que las amenazas para 
la seguridad humana están interrelacionadas.

El marco de seguridad humana adquiere una 
pertinencia mayor en vista de las estrategias de 
protección y empoderamiento destacadas en el informe 
Ogata-Sen de 2003. Citando literalmente las palabras de 
estos autores: “las estrategias de protección que ponen 
en práctica los Estados, los organismos internacionales, 

las ONG [organizaciones no gubernamentales]  
y el sector privado protegen a la población frente a 
las amenazas. Las estrategias de empoderamiento 
permiten que las personas desarrollen su resiliencia a 
las condiciones difíciles”64. La sección precedente y el 
análisis expuesto en la parte II del Informe dejan muy 
claras las grandes carencias que existen actualmente 
en el ámbito de la protección y el empoderamiento de 
las personas. Por lo tanto, no solo es crucial reiterar 
la importancia de estas estrategias para la seguridad 
humana, sino también fortalecerlas ante un planeta 
que está experimentando cambios peligrosos para las 
personas y para muchas otras formas de vida.

Estos peligrosos cambios planetarios son el resultado 
de las acciones que realizan las propias personas. 
Las principales amenazas actuales para la seguridad 
humana, en el contexto del Antropoceno, no emanan 
de una erupción volcánica masiva ni de un asteroide 
que vaya a estrellarse contra la Tierra, algo que quizá 
podríamos incluso evitar. Toby Ord ha estimado que, 
por primera vez en la historia humana, las amenazas 
existenciales para la humanidad son antropogénicas, 
es decir, no están relacionadas con peligros naturales65. 
Como deja claro el capítulo 2, las implicaciones  
de estos peligrosos cambios planetarios son perceptibles 
en todas partes y en muchos casos están exacerbando 
las desigualdades, incluso si las personas con altos 
ingresos también sufren efectos nocivos, puesto que 
también ellas manifiestan sentirse inseguras a pesar  
de disponer de medios para hacer frente a muchas de 
estas amenazas.

Si las personas somos las causantes de estos peligrosos 
cambios planetarios, debemos ser los agentes que adoptan 
las medidas necesarias para poner en práctica estrategias 
de protección y empoderamiento. En este contexto, 
la capacidad de actuar adquiere una importancia 
trascendental. En este Informe se utiliza el concepto de 
capacidad de actuar tal como lo definió Amartya Sen: 
“persona que actúa y provoca cambios y cuyos logros 
pueden juzgarse en función de sus propios valores y 
objetivos, independientemente de que los evaluemos o no 
también en función de algunos criterios externos”66.

¿Qué es la capacidad de actuar?

La capacidad de actuar es crucial para la adopción de 
estrategias de protección y empoderamiento, y en parte 
implica una participación significativa en los diferentes 
niveles de toma de decisiones. Cuando esto sucede, 
las tensiones entre la protección y el empoderamiento 
pueden ser más aparentes que reales, porque la capacidad 
de actuar implica que la protección se proporciona en un 
contexto de participación, deliberación y diálogo. Esto 
no es una mera abstracción (recuadro 1.3) ni significa 
que sea fácil diseñar o poner en práctica estrategias con 
altos niveles de participación, deliberación y diálogo. 
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Sin embargo, los desafíos no deben limitar la ambición 
de los procesos participativos ni la implicación de la 
comunidad. Algunas convenciones internacionales 
han allanado el camino para la participación activa de 
los grupos en cuestiones que los afectan directamente. 
El Convenio sobre Pueblos Indígenas y Tribales de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT)—al que 
se suele hacer referencia por su número, el 169— incluye 
una clara directriz relativa a la participación de los 
pueblos indígenas en la identificación de prioridades y 
el diseño de políticas mediante el consentimiento libre, 
previo e informado67.

Por lo tanto, un enfoque centrado en la capacidad 
de actuar aporta legitimidad a estrategias e 
iniciativas específicas. Una forma de resumir la 
importancia del trascendental papel que desempeña 
la capacidad de actuar en la seguridad humana 
es considerarla un catalizador de estrategias de 
protección y empoderamiento legítimas y eficaces. 
Los logros relacionados con la capacidad de actuar 
no se superponen necesariamente con los relativos al 
bienestar: las personas pueden actuar basándose en 
valores y compromisos que pueden promover o no su 
bienestar. Por ejemplo, a las personas les importa el 
trato que se dispensa a otras y lo que consideran justo, 
y pueden albergar una preocupación intrínseca por 
numerosos aspectos de la naturaleza, incluso si eso no 
afecta a su bienestar, e incluso puede ser perjudicial para 
ella. Si medimos el desarrollo o evaluamos las políticas 
basándonos únicamente en los logros en materia de 

bienestar, podemos descuidar —o incluso ignorar— la 
capacidad de actuar. En las secciones anteriores ya se 
ha puesto de relieve este punto ciego, y el análisis de la 
seguridad humana que se expone en esta sección ayuda 
a arrojar luz sobre él.

“La capacidad de actuar es crucial para la adopción 
de estrategias de protección y empoderamiento, y 
en parte implica una participación significativa en 
los diferentes niveles de toma de decisiones.”

Además, como argumentó enérgicamente Amartya 
Sen, la capacidad de actuar es importante con 
independencia de los logros que se obtienen cuando 
las personas actúan de acuerdo con sus valores y 
compromisos. No solo es crucial para iluminar los 
puntos ciegos que quedan cuando se descuidan los 
resultados vinculados a la capacidad de actuar, sino que 
también es fundamental para considerar las libertades 
de las personas de pensar y deliberar, decidan actuar o 
no: “Una mayor libertad aumenta la capacidad de las 
personas para ayudarse entre ellas y también para influir 
en el mundo, y estas cuestiones son fundamentales para 
el proceso de desarrollo”68. Para lograr estas libertades, 
la protección y el empoderamiento son a menudo 
esenciales. Por lo tanto, estamos ante un círculo 
virtuoso: la capacidad de actuar cataliza la protección 
y el empoderamiento, y estos crean las condiciones 
bajo las cuales se puede promover la capacidad de 
actuar (figura 1.8). Dado que la capacidad de actuar 

Recuadro 1.3. La capacidad de actuar en el diseño de políticas: un ejemplo de desarrollo participativo

¿Qué formas podrían adoptar la capacidad de actuar y la 

participación activa en el diseño de políticas?

La política ambiental ofrece algunos ejemplos útiles. 

Claudia Pahl-Wostl describe la política europea del agua 

en virtud de la Directiva marco sobre el agua, que “requiere 

información y participación del público y fomenta la 

intervención activa de todas las partes afectadas en el 

desarrollo del plan de gestión”1.

Pahl-Wostl diferencia claramente entre la participación 

del público en general y la de las partes interesadas y las 

define como2:

•	 “Público en general: participación ciudadana del 

conjunto de la población en asuntos de interés general; 

por ejemplo, el voto de la ciudadanía para decidir 

acerca de la adopción de impuestos sobre la energía”.

•	 “Participación de las partes interesadas: intervención 

de grupos de interés específicos, a los que se implica 

según sus funciones específicas y sus intereses en 

un asunto ambiental específico; por ejemplo, los 

habitantes de una zona directamente afectada por un 

problema de contaminación atmosférica”.

Un aspecto adicional del marco participativo se 

refiere a la etapa del proceso de toma de decisiones que 

requerirá la participación del público en general y de las 

partes interesadas. Estas etapas, según Pahl-Wostl, son3:

•	 “Establecimiento de la agenda: una fase temprana de 

definición de cuestiones tan pronto como un problema 

se introduce en la agenda pública. El objetivo del 

proceso participativo en esta etapa es identificar los 

diversos argumentos y opiniones existentes sobre la 

cuestión”.

•	 “Adopción de medidas para resolver la cuestión: 

elaborar un plan para solucionarla; por ejemplo, poner 

en práctica un plan integrado de gestión de cuencas 

hidrográficas. El objetivo del proceso participativo en 

esta etapa es garantizar que el plan de gestión tenga 

en cuenta las distintas perspectivas”.

•	 “Aplicación: en situaciones de conflicto derivadas de 

cuestiones concretas relacionadas con la aplicación 

de determinadas medidas. El objetivo del proceso 

participativo en esta etapa es alcanzar un consenso 

sobre un conjunto de medidas que se puedan llevar 

a cabo”.

Los elementos del marco participativo pueden 

extrapolarse fácilmente a cuestiones que van más allá de 

la política ambiental.

Notas

1. Pahl-Wostl (2002, pág. 5). 2. Pahl-Wostl (2002, pág. 5).  

3. Pahl-Wostl (2002, pág. 5).
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tiene una importancia intrínseca (no exclusivamente 
instrumental), la seguridad humana debe ser un foco de 
atención permanente, algo que también se reconoce en 
el informe Ogata-Sen de 200369.

Hasta el momento, el debate ha reafirmado 
la importancia central del empoderamiento y la 
protección, y ha justificado la mayor pertinencia del 
marco de seguridad humana para el mundo de hoy. 
Sin embargo, lo ha hecho dentro de los marcos ya 
establecidos en los que se encuadra el concepto de 
seguridad humana, en particular el informe Ogata-Sen 
de 2003. En la sección siguiente, el capítulo concluye 
explorando cómo enriquecer aún más el marco de 
seguridad humana para el contexto del Antropoceno 
y cómo abordar de un modo más equitativo y eficaz las 
nuevas amenazas expuestas en la parte II del Informe.

Afirmar nuestra humanidad común en un planeta 

cambiante exige una mayor solidaridad

El círculo virtuoso entre la capacidad humana de actuar, 
por un lado, y el empoderamiento y la protección, 
por otro, se centra principalmente en las personas 
(o las comunidades que estas forman). No obstante, 
Oscar Gómez y Des Gasper han hecho hincapié en 
la necesidad de reconocer que la seguridad humana 
depende de lo que ocurra entre comunidades que 
están conectadas: “Normalmente, un grupo solo 
puede estar seguro si los grupos con los que mantiene 
conexiones significativas también lo están”70. Pero, 
fundamentalmente, el concepto de seguridad humana 
se basa en parte en destacar “la interconexión humana, 
incluidas las interconexiones de las naciones”71. La 
universalidad de la seguridad humana ya se reconoció 
en el Informe sobre Desarrollo Humano 1994, aunque 
su instrumentalización ha sido bastante lenta72.

Muchos aspectos de estas interconexiones no 
son nuevos. En el contexto de la pandemia de 
COVID-19, todos hemos escuchado que, si el virus 
se está propagando en alguna parte, las personas 
son vulnerables en todo el mundo. Sin embargo, la 
circulación de personas lleva milenios extendiendo 
nuevas y antiguas enfermedades transmisibles por todos 
los continentes. Pese a ello, en el mundo de hoy esta 
interconexión es global y se está expandiendo a un mayor 
número de aspectos de la vida, como ha documentado 
ampliamente la literatura sobre la globalización. ¿Cómo 
se puede garantizar la seguridad humana en este mundo 
interconectado? ¿Quién participa en las estrategias de 
protección y empoderamiento? ¿Quién las diseña y pone 
en práctica? Es evidente que cada Estado soberano tiene 
una responsabilidad central, y hay quien sostiene que “el 
espacio óptimo para garantizar la seguridad humana es 
el Estado soberano, que se rige por el estado de derecho, 
respetando plenamente los derechos y libertades 
fundamentales de quienes residen en su territorio”73.

Los Estados, por sí solos, no pueden 

garantizar la seguridad humana

Pero, ¿puede cada Estado soberano, por sí solo, cumplir 
esta responsabilidad? En nuestro mundo interconectado, 
la respuesta es claramente “no”, y a partir de 
diversas iniciativas que exploran cómo “gestionar la 
globalización” en un mundo gobernado por Estados 
soberanos es posible aprender a mejorar la seguridad 
humana en un mundo interconectado. Por ejemplo, el 
reconocimiento de la necesidad de proporcionar bienes 
públicos globales puede aumentar la soberanía, en lugar 
de limitarla74. O el hecho de que la gobernanza mundial 
se caracteriza ya por una intrincada red formada por 
múltiples agentes75. Ngozi Okonjo-Iweala, Tharman 
Shanmugaratnam y Larry Summers presentaron una 
serie de propuestas específicas sobre cómo transformar 
el multilateralismo para adaptarlo a lo que estos autores 
denominan “una era pandémica”, situando la pandemia 
de COVID-19 en un contexto más amplio de deficiencias 
en la provisión de bienes públicos globales76.

Reconocer que cada Estado por sí solo no puede 
garantizar plenamente la seguridad humana no exime 
a los Estados de la responsabilidad de intentarlo. 
Muchas de las acciones prácticas que promueven la 
seguridad humana (si no la mayoría) forman parte del 
ámbito de competencias de los gobiernos nacionales 
y subnacionales, incluidos los gobiernos locales.  
La sociedad civil también debe desempeñar un papel 
clave a nivel local, incluso en entornos de conflicto 
violento. Como sostuvo Mary Kaldor al defender una 
definición amplia de la sociedad civil, “me refiero a los 
civiles o los ciudadanos activos que no participan en 
combates y que están preocupados por el interés público, 

Figura 1.8. Capacidad de actuar, empoderamiento y 

protección: un círculo virtuoso

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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especialmente las mujeres, y que ofrecen una alternativa 
política a las identidades sectarias”77.

“A medida que una nueva generación de amenazas 
proyecta su larga sombra en el contexto del 
Antropoceno, la respuesta debe reconocer la enorme 
importancia de la relación entre el Estado y la 
sociedad, y de la confianza mutua entre ambos.”

Si se acepta que la seguridad humana depende de 
diversos agentes y entidades, a medida que una nueva 
generación de amenazas proyecta su larga sombra en el 
contexto del Antropoceno, la respuesta debe reconocer 
la enorme importancia de la relación entre el Estado y 
la sociedad, y de la confianza mutua entre ambos. Pese 
a que se ha avanzado mucho en el conocimiento sobre 
las causas de la pérdida de confianza en las instituciones 
gubernamentales, es difícil definir con claridad en  
qué se deposita realmente la confianza. ¿En la 
capacidad? ¿En la honestidad? Las instituciones 
militares suelen encontrarse entre las que gozan de 
mayor confianza, pero también, en algunos países, entre 
las más temidas. ¿Es positivo este alto grado de confianza 
en las instituciones?78 Para complicar aún más las cosas, 
los datos disponibles sugieren que las instituciones 
gubernamentales no confían en la capacidad de la 
población para interpretar la información y actuar 
de manera responsable; por ello, tienden a prescribir 
con gran precisión los comportamientos que se 
deben adoptar, lo que socava aún más la confianza en  
estas instituciones79.

La mejora de los contratos sociales no es suficiente

Una manera convincente de fortalecer esta relación es 
renovar el contrato social entre el Estado y la población, 
como sostuvo enérgicamente el Secretario General 
de las Naciones Unidas, António Guterres, en la 
Conferencia Anual Nelson Mandela de 2020: “Un nuevo 
contrato social dentro de las sociedades posibilitará 
que la juventud viva con dignidad; garantizará que las 
mujeres tengan las mismas perspectivas y oportunidades 
que los hombres; y protegerá a las personas enfermas, 
vulnerables y a las minorías de todo tipo (…). Las 
personas desean sistemas sociales y económicos 
que funcionen para todas las personas. Quieren que 
se respeten sus derechos humanos y sus libertades 
fundamentales. Desean tener voz en las decisiones que 
afectan a sus vidas”80.

En esa misma Conferencia, Guterres reconoció que 
la mejora de los contratos sociales no era suficiente y 
defendió un “nuevo acuerdo mundial”, lo que refleja 
que los Estados soberanos necesitan reunirse de alguna 
manera para abordar los desafíos relacionados con 
nuestra interconexión global. En Nuestra Agenda Común, 
el Secretario General plasmó esta idea general en una 

serie de recomendaciones más concretas, algunas 
de las cuales se hacen eco de las reflexiones antes 
mencionadas sobre cómo gestionar la globalización en 
un mundo gobernado por Estados-nación81. Es urgente 
llevar adelante esta agenda y, como se argumenta a 
continuación, el marco de seguridad humana puede 
apoyar este esfuerzo, especialmente si se enriquece para 
tener en cuenta el contexto del Antropoceno.

Antes de profundizar en las implicaciones del 
contexto del Antropoceno, es útil reflexionar acerca 
de por qué no basta con mejorar los contratos sociales. 
Una de las razones es práctica, como ya se ha señalado. 
En un mundo interconectado gobernado por Estados 
soberanos, es preciso movilizar a las organizaciones, 
los tratados y los incentivos internacionales con el fin 
de conseguir que los Estados se unan para hacer frente 
a los desafíos compartidos. Sin embargo, Amartya Sen, 
en La idea de la justicia, articuló un conjunto de razones 
más fundamentales: “La evaluación de la justicia 
exige un compromiso con los ojos de la humanidad. 
En primer lugar, porque podemos identificarnos de 
diferentes maneras con personas que se encuentran en 
otros lugares, y no solo con nuestra comunidad local; en 
segundo lugar, porque nuestras elecciones y acciones 
pueden afectar a las vidas de otras personas, tanto 
cercanas como lejanas; y, en tercer lugar, porque lo que 
esas personas ven desde sus respectivas perspectivas 
históricas y geográficas puede ayudarnos a superar 
nuestro propio localismo”82.

Sen expuso este argumento en el contexto de los 
requisitos para determinar las condiciones en las que las 
reivindicaciones éticas pueden considerarse imparciales 
y justas, pero su cautela con respecto a las limitaciones 
de un enfoque contractual puede ser claramente 
aplicable a una reflexión sobre la seguridad humana en 
el mundo de hoy. Esto se debe a que, como se propugna 
en este capítulo, el mundo no solo está interconectado, 
sino que también se caracteriza por profundas 
interdependencias entre las personas, así como entre 
estas y el planeta. El contexto del Antropoceno hace más 
urgente reconocer estas interdependencias utilizando 
los “ojos de la humanidad” al considerar cómo mejorar 
la seguridad humana.

Introducir el aspecto de la solidaridad

En lo que concierne a las estrategias para promover la 
seguridad humana, la protección y el empoderamiento 
pueden no tener suficiente fuerza para permitirnos 
mejorar la seguridad humana a través de los “ojos 
de la humanidad”. No resulta fácil ni evidente saber 
qué ingredientes añadir, o cómo hacerlo. A pesar de 
ello, proponemos aquí dos elementos con los que 
aspiramos a contribuir al enriquecimiento del marco de 
seguridad humana. En primer lugar, sugerimos otorgar 
un lugar central a la capacidad de actuar, dado que los 
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argumentos expuestos en la sección anterior son aún 
más pertinentes a la luz de este debate. En segundo lugar, 
proponemos complementar las estrategias de protección 
y empoderamiento con la solidaridad, entendida como 
el compromiso de trabajar juntos para abordar los 
desafíos del Antropoceno. En ocasiones, la solidaridad 
tiene una connotación de beneficencia, una opción 
hacia la que las personas pueden sentirse inclinadas 
o no, o implica la necesidad de llevar a cabo acciones 
colectivas que subsuman los intereses individuales 
a la búsqueda del interés común. En este informe no 
se adopta ninguna de estas perspectivas. Para evitar 
cualquier duda, en nuestra propuesta la solidaridad 
adquiere el significado sugerido por Caesar Atuire y 
Nicole Hassoun: “en términos generales, una adopción 
comprensiva e imaginativa de medidas de colaboración 
para mejorar nuestra afinidad dada o adquirida para que 
a todas las personas nos vaya suficientemente bien”83. 
Esta definición se basa en una visión crucial: que la 
solidaridad, en este contexto, nos vincula con el resto de 
la humanidad, por encima y más allá de las numerosas 
razones que existen para la solidaridad en el seno de los 
diferentes grupos84.

“Proponemos complementar las estrategias de 
protección y empoderamiento con la solidaridad, 
entendida como el compromiso de trabajar juntos 
para abordar los desafíos del Antropoceno.”

La importancia de la solidaridad también encuentra 
eco en el llamamiento del Secretario General de las 
Naciones Unidas en Nuestra Agenda Común85 y guarda 
relación con el concepto de seguridad común articulado 
por Oscar Gómez y Des Gasper86. Un compromiso 
con la solidaridad puede parecer inadecuado ante la 
realidad sin precedentes del Antropoceno y la nueva 
generación de amenazas para la seguridad humana 
que se exploran en este Informe. Ciertamente, una 
recomendación más concreta de algo más vinculante 
y definitivo tiene un gran atractivo. Recordemos, no 
obstante, la cita de Kaushik Basu al comienzo de este 
capítulo, que nos recuerda cuánto dependemos de las 
creencias, incluso cuando pensamos en las leyes y las 
instituciones facultadas para hacerlas cumplir. Además, 
los llamamientos para proteger a las demás personas de 
las amenazas parecen ser un factor de motivación más 
claro y poderoso para suscitar un “comportamiento 
cosmopolita” (es decir, para preocuparse más por el 
mundo en su conjunto que por el propio grupo nacional) 
que los llamamientos a efectuar transferencias de las 
personas más ricas a las menos privilegiadas87. Dicho de 
otro modo, los llamamientos en favor de garantizar la 
seguridad de otras personas son más poderosos que los 
destinados a redistribuir beneficios.

Además, la naturaleza sin precedentes del 
Antropoceno —y los compromisos de transformar 

nuestras economías y sociedades— implica una 
incertidumbre que podría incluso imposibilitar una 
especificación precisa de las políticas e instituciones 
necesarias. Puede que sea necesario crear algunas 
de ellas desde cero. Añadir la solidaridad al 
empoderamiento y la protección quizá no ofrezca 
respuestas concretas acerca de cuáles podrían ser 
esas políticas e instituciones, pero puede ofrecer un 
compromiso sistemático de tener en cuenta la realidad 
de los peligrosos cambios planetarios. Lo importante 
es proteger el proceso que posibilita el debate y el 
razonamiento públicos desde el que emergen las 
instituciones y políticas con el fin de responder a las 
amenazas cambiantes para la seguridad humana, 
reconociendo que las personas, en palabras de Albert O. 
Hirschman, son “seres que se evalúan a sí mismos”88.

Al mismo tiempo, como en el Informe sobre 
Desarrollo Humano 1994, esta propuesta se plantea 
en un contexto muy específico. En la actualidad, como 
ya se ha documentado a lo largo de este capítulo, 
nos enfrentamos a un contexto en el que hay una 
sólida asociación entre las percepciones de falta de 
seguridad humana y la baja confianza interpersonal. 
Es difícil establecer la causalidad en esta relación, 
aunque es probable que actúe en ambos sentidos. Por 
un lado, los datos disponibles sugieren que, cuando la 
inseguridad aumenta, la confianza disminuye. Por otro, 
la baja confianza interpersonal se traduce en una baja 
confianza en muchas instituciones gubernamentales 
y en los propios gobiernos, creando condiciones en las 
que las personas pueden sentirse menos seguras. Como 
ya se ha explicado a lo largo del capítulo, la confianza 
es compleja y polifacética; la confianza interpersonal 
presenta una gran diversidad entre los países y dentro 
de ellos. Sin embargo, parece claro que, en general, con 
los niveles predominantes de confianza interpersonal 
y otros tipos de confianza existentes hoy en día, podría 
ser complicado asumir compromisos sistemáticos con la 
solidaridad.

Esta sección concluye uniendo los puntos que 
condujeron a la propuesta de enriquecer el marco de 
seguridad humana (figura 1.9). La capacidad de actuar 
sigue siendo fundamental para la seguridad humana, 
pero no solo facilita el empoderamiento y la protección, 
sino también la solidaridad. Esta, a su vez, promueve la 
capacidad de actuar desde la conciencia de las profundas 
interdependencias que existen entre las personas —y 
entre estas y el desarrollo— en el Antropoceno. En el 
contexto actual, la confianza requiere preocupación y 
atención. No se agrega al marco de forma estructural 
porque, con el tiempo, pueden surgir otras cuestiones 
pertinentes que determinen el funcionamiento de 
este y porque, desde una óptica más esperanzadora, la 
confianza podría mejorar hasta dejar de constituir una 
preocupación. Sin embargo, la capacidad de actuar y la 
búsqueda de protección, empoderamiento y solidaridad 
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siguen siendo cruciales para promover la seguridad 
humana en el contexto del Antropoceno.

Hacia la próxima generación de seguridad 

humana: de las estrategias a la acción

El análisis presentado en las secciones anteriores 
especifica las tres principales estrategias para la 
seguridad humana en el Antropoceno: protección, 
empoderamiento y solidaridad, potenciadas a través 
de una mayor capacidad de actuar. Sin embargo, 
siguen existiendo preguntas prácticas sobre la acción 
y la aplicación: ¿quién actúa?, ¿para quién?, ¿por qué?, 
¿cómo y con qué objetivo?

“Por un lado, los datos disponibles sugieren que, 
cuando la inseguridad aumenta, la confianza 
disminuye. Por otro, la baja confianza interpersonal 
se traduce en una baja confianza en muchas 
instituciones gubernamentales y en los propios 
gobiernos, creando unas condiciones en las que 
las personas pueden sentirse menos seguras.”

Se ha desarrollado un marco revisado para la acción en 
la próxima generación de seguridad humana a partir del 
Informe sobre Desarrollo Humano 199489, el informe 
Ogata-Sen de 200390 y el informe de 2013 del Secretario 

General de las Naciones Unidas sobre la seguridad 
humana91. Las novedades introducidas no solo reflejan 
el análisis presentado en este capítulo, sino también el 
aprendizaje acumulado a lo largo del último decenio, 
en particular las perspectivas que aporta el manual de 
seguridad humana92, el trabajo académico pertinente 
y los debates mantenidos durante el simposio sobre 
seguridad humana de junio de 2021, convocado con el 
fin de respaldar la elaboración del presente Informe.

El concepto de seguridad humana —basado en la 
ausencia de miseria, la ausencia de temor y la dignidad— 
y los principios fundamentales de las acciones —
centradas en las personas, amplias, adaptadas al 
contexto y orientadas a la prevención— continúan 
siendo tan pertinentes como siempre (cuadro 1.1).

Sin embargo, el análisis expuesto en este Informe 
sugiere posibles actualizaciones en el énfasis y algunos 
elementos nuevos.
•	 Respecto de los agentes: la necesidad de ir más allá de los 

agentes tradicionales para impulsar el cambio. Si bien 
los Gobiernos y las organizaciones multilaterales 
conservan sus funciones fundamentales, la próxima 
generación de seguridad humana se apoya en el papel 
de un conjunto más amplio de agentes que actúan 
de nuevas maneras. Por ejemplo, la pandemia de 
COVID-19 ha demostrado que cualquier persona 
puede promover activamente la seguridad humana 
siguiendo las normas de comportamiento social. 

Figura 1.9. Promover la seguridad humana en el contexto del Antropoceno: añadir la solidaridad a la 

protección y el empoderamiento

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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Asimismo, se debería reconocer a los grupos 
indígenas como agentes de seguridad humana por las 
medidas locales que toman para gestionar los bosques 
de forma sostenible.

•	 Respecto de las metas: ir más allá de la seguridad 
humana en favor de los países en desarrollo. El 
Antropoceno es un fenómeno global, con efectos 
locales diferenciados (y a menudo interconectados). 
Varios de los efectos combinados del cambio 
climático, la pérdida de biodiversidad, las amenazas 
tecnológicas, los conflictos, los desplazamientos 
forzados, las desigualdades y las pandemias requieren 
la adopción de medidas de alcance mundial por parte 
de las organizaciones multilaterales, los Gobiernos 
nacionales y los agentes locales. Esta nueva visión 
debería fortalecer la acción en pro de la seguridad 
humana en los países en desarrollo, pero como parte 
de un marco más amplio que haga hincapié tanto en 
la importancia universal e intrínseca de la seguridad 
humana como en su papel instrumental. La pandemia 
de COVID-19 demuestra que la contención local 
de nuevas variantes puede tener efectos positivos a 
escala mundial.

“La necesidad de ir más allá de los agentes 
tradicionales para impulsar el cambio: si bien los 
Gobiernos y las organizaciones multilaterales 
conservan sus funciones fundamentales, la 
próxima generación de seguridad humana se 
apoya en el papel de un conjunto más amplio 
de agentes que actúan de nuevas maneras.”

•	 Respecto de las amenazas: ir más allá de los enfoques 
compartimentados en lo que respecta a la seguridad. 
Frente a las amenazas interrelacionadas del contexto 
del Antropoceno, la seguridad humana no se puede 
garantizar con medidas aisladas. El marco de acción 
para la seguridad humana puede servir para integrar 
las diferentes intervenciones. La crisis sanitaria 
provocada por la pandemia de COVID-19 afectó a 
todas las dimensiones del desarrollo humano. Los 
futuros enfoques preventivos deberían caracterizarse 
por una dimensión intersectorial integrada, una visión 
global. Por ejemplo, la desigualdad en la distribución 
de vacunas en 2021 puede tener costos enormes 
para la seguridad humana en los próximos años si 
contribuye a la aparición de nuevas variantes.

Cuadro 1.1. Evolución del marco de acción para la seguridad humana en el contexto del Antropoceno

Componente Actual Próxima generación

Principios 	→ Centrado en las personas

	→ Amplio

	→ Específico del contexto

	→ Orientado a la prevención

	→ Centrado en las personas

	→ Amplio

	→ Específico del contexto

	→ Orientado a la prevención

Agentes 	→ Gobiernos y entidades de las Naciones Unidas

	→ Agentes no gubernamentales

	→ Gobiernos y entidades de las Naciones Unidas

	→ Agentes no gubernamentales

	→ Mayor papel para la capacidad de actuar 

de las personas en todo el mundo 

	→ Redes integradas de agentes: multilateralismo en red, 

mayor énfasis en la acción colectiva y mayor espacio 

para las normas sociales a nivel local y mundial

Objetivos 	→ Universalidad

	→ Las personas, principalmente en los países en desarrollo

	→ Universalidad

	→ Las personas de todo el mundo a través de la 

seguridad común, ya que la seguridad de una 

persona depende de la seguridad de las demás

	→ Reducción de las presiones planetarias

	→ Mejora de la resiliencia de los ecosistemas

Amenazas 	→ Generalizadas en las comunidades, transversales 

a diversos sectores, principalmente físicas 

(excluidas las situaciones en las que entra en 

juego la responsabilidad de proteger)

	→ Generalizadas en las comunidades, transversales 

a diversos sectores, tanto físicas como mentales 

(excluidas las situaciones en las que entra en 

juego la responsabilidad de proteger)

	→ Contexto del Antropoceno: amenazas combinadas

	→ Riesgos del Antropoceno

	→ Tecnologías avanzadas

	→ Las desigualdades como ataque a la dignidad

	→ Conflictos violentos

	→ Nuevos desafíos para la salud

Estrategias clave 	→ Protección y empoderamiento 	→ Protección, empoderamiento y solidaridad

	→ Fomento de la capacidad de actuar para 

fortalecer los vínculos entre la protección, 

el empoderamiento y la solidaridad

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, adaptado de Hoshino (2021).
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“Ir más allá de los enfoques compartimentados 
en lo que respecta a la seguridad: frente a las 
amenazas interrelacionadas del contexto del 
Antropoceno, la seguridad humana no se puede 
garantizar con medidas aisladas. El marco de 
acción para la seguridad humana puede servir 
para integrar las diferentes intervenciones.”

•	 Respecto de las estrategias clave: añadir la solidaridad 
en favor de la seguridad humana en un mundo 
interconectado. La capacidad de actuar impulsa 
simultáneamente las estrategias de protección, 
empoderamiento y solidaridad. Estas estrategias 
pueden extenderse y ampliarse en el marco de una 
política de seguridad humana si están respaldadas 
por un conjunto más amplio de instrumentos de 
aplicación. A nivel mundial, las estrategias clave 
deberían conducir a una provisión adecuada y 
equitativa de los bienes públicos globales.
La seguridad humana es un complemento intrínseco 

del desarrollo humano en el contexto del Antropoceno. 
La atención permanente y universal a la próxima 
generación de seguridad humana puede terminar con 
las vías de desarrollo humano con inseguridad humana 
que provocan las pandemias, el cambio climático y, en 
general, los desafíos globales que plantea el Antropoceno.  

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible establecen un 
conjunto ambicioso y multidimensional de metas que 
no solo fundamentan la acción en estos niveles, sino 
que además movilizan a la comunidad internacional. 
No obstante, las iniciativas actuales siguen en gran 
medida compartimentados, puesto que tratan de 
abordar por separado el cambio climático, la pérdida de 
biodiversidad, los conflictos, la migración, las personas 
refugiadas, las pandemias y la protección de datos.  
Es preciso fortalecer esas iniciativas, pero un plantea-
miento como el expuesto resulta insuficiente en el 
Antropoceno. La próxima generación de seguridad 
humana debería permitir responder a la naturaleza 
interrelacionada de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible con una acción integrada que parta de una 
visión sistémica (recuadro 1.4).

“La seguridad humana es un complemento 
intrínseco del desarrollo humano en el contexto 
del Antropoceno. La atención permanente y 
universal a la próxima generación de seguridad 
humana puede terminar con las vías de desarrollo 
humano con inseguridad humana que provocan las 
pandemias, el cambio climático y, en general, los 
desafíos globales que plantea el Antropoceno.”

Recuadro 1.4. La seguridad humana y los Objetivos de Desarrollo Sostenible

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y los Objetivos 

de Desarrollo Sostenible (ODS) se acordaron en septiembre 

de 20151 debido al reconocimiento de que el mundo no sería 

sostenible a menos que “nosotros los pueblos” tomáramos 

medidas para transformar la mentalidad, las normas y el 

estilo de vida. El objetivo fijado para 2030 parecía simbólico, 

pero resultó ser profético. Si nosotros, todos los habitantes 

del planeta, no cambiamos de rumbo, podemos perder la 

última oportunidad de conseguir que nuestro mundo sea 

sostenible. La resolución sobre la Agenda 2030 destacaba 

sucintamente este punto:

La decisión que hoy adoptamos también tiene gran 

importancia histórica. Estamos resueltos a construir 

un futuro mejor para todos, incluidos los millones de 

personas que se han visto privadas de la oportunidad 

de llevar una vida decente, digna y plena y de realizar 

todo su potencial humano. Tal vez seamos la primera 

generación que consiga poner fin a la pobreza, y 

quizás seamos también la última que todavía tenga 

posibilidades de salvar el planeta. Si logramos nuestros 

objetivos, el mundo será un lugar mejor en 2030.

La resolución subraya que “la dignidad de la persona 

humana es fundamental”, que “deseamos ver cumplidos 

los Objetivos y las metas para todas las naciones y los 

pueblos y para todos los sectores de la sociedad” y que 

“nos esforzaremos por llegar primero a los más rezagados”. 

También incluye elementos de resiliencia y prevención 

como parte de los ODS, aunque ninguno de los 17 

Objetivos se refiere explícitamente a la gestión de crisis o 

las respuestas a las conmociones.

Dos de las características comunes de los ODS y de las 

políticas inspiradas en el concepto de seguridad humana 

son su enfoque sistémico y su carácter consultivo. Los ODS 

reconocen expresamente los vínculos entre las amenazas 

y los desafíos actuales. Además, la Agenda 2030 fue 

el resultado de un proceso consultivo, y las ideas de 

colaboración y asociación están incorporadas en el ODS 17. 

Los ODS también reconocen responsabilidades y acciones 

a varios niveles para hacer frente a las amenazas actuales.

El éxito de la aplicación de la Agenda  2030 y la 

búsqueda de la seguridad humana se beneficiarían del 

aprendizaje constante entre ambos enfoques, que están 

conectados y son similares pese a presentar también 

particularidades distintivas. En concreto, en la elaboración 

de informes, análisis y políticas sobre los ODS se pueden 

utilizar algunas ideas exploradas en el análisis de la 

seguridad humana: preguntar a las personas sobre sus 

percepciones de los valores prioritarios, las amenazas 

y la seguridad; identificar puntos críticos y utilizar 

índices; alternar estudios comparativos amplios con 

estudios en profundidad centrados en las prioridades (un 

planteamiento denominado enfoque flexible); y comparar 

sistemáticamente diferentes opciones de política2.

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.

Notas

1. Naciones Unidas (2015a, párr. 4). 2. Gasper (2011).
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El papel integrador de la seguridad humana no es 
sencillo, puesto que los sistemas sociales y naturales 
son complejos, con notables interrelaciones no lineales 
entre sus elementos. Una aplicación sensata requiere la 
identificación constante de las dinámicas existentes en 
el seno del sistema por quienes toman  decisiones, las 
partes interesadas directas y la ciudadanía. Además, el 
marco de acción debe estar integrado en los diferentes 
niveles (local, nacional y mundial) que afectan a la 
seguridad humana de las personas. Esto supone un 
gran desafío que, como ha demostrado la pandemia de 
COVID-19, es ineludible.

La trayectoria de desarrollo humano con inseguridad 
humana, unida a la nueva generación de amenazas 
para la humanidad, son razones poderosas para volver a 
evaluar nuestra forma de actuar y reflexionar sobre ella 
para garantizar que toda la humanidad viva sin miseria, 
sin temor y con dignidad. El resto de este Informe 
se apoya en un análisis integrado de las amenazas 
combinadas para mostrar cómo podemos responder a 
los trascendentales cambios en la forma de vivir de los 
seres humanos, tanto entre ellos como en relación con el 
medio natural.
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Anexo 1.1. Un breve resumen de 

los orígenes, logros y desafíos del 

concepto de seguridad humana

Basado en Fuentes-Nieva y Lengfelder (2021).

Los orígenes del concepto y el Informe 

sobre Desarrollo Humano 1994

El Informe sobre Desarrollo Humano 1994 introdujo 
el concepto moderno de seguridad humana con una 
sencilla idea central: la necesidad de alejarse del 
enfoque basado en la protección nacional para priorizar 
la seguridad individual93. Inicialmente, se basaba en los 
objetivos de ausencia de miseria y de ausencia de temor 
que formaban parte del discurso fundacional subyacente 
a la creación de las instituciones internacionales tras 
la segunda guerra mundial, incluida la Declaración 
Universal de Derechos Humanos, cuyo preámbulo 
consideraba “como la aspiración más elevada del 
hombre, el advenimiento de un mundo en que los seres 
humanos, liberados del temor y de la miseria, disfruten 
de la libertad de palabra y de la libertad de creencias”94.

Para 1994, el fin de la Guerra Fría había creado 
enormes oportunidades para replantearse numerosos 
aspectos del orden mundial. Como señalaba el Informe 
sobre Desarrollo Humano 1994, era el momento de 
alejarse del debate sobre las amenazas nucleares y los 
posibles conflictos entre Estados y de comenzar a prestar 
atención a la lucha cotidiana de las personas en todo 
el mundo. Citando literalmente dicho Informe: “Para 
mucha gente una sensación de inseguridad deriva más 
de las preocupaciones acerca de la vida cotidiana que 
del temor a un acontecimiento cataclísmico mundial. 
¿Tendrán suficiente para comer ellos y sus familias? 
¿Perderán su empleo? ¿Estarán seguros sus barrios y 
calles respecto de la delincuencia? ¿Los torturará un 
Estado represivo? ¿Serán víctimas de violencia en razón 
de su sexo? ¿Serán objeto de persecución por su religión 
o su origen étnico?”95.

En aquel momento, el esfuerzo por situar a la 
persona en el centro de los debates y las políticas de 
seguridad fue radical. Como señalaron observadores 
posteriores, “el objetivo general era ampliar el concepto 
de seguridad, que ‘durante demasiado tiempo se había 
interpretado de forma estricta, como la seguridad del 
territorio frente a las agresiones externas, como la 
protección de los intereses nacionales en materia de 
política exterior o como la seguridad mundial frente a la 
amenaza del holocausto nuclear’. Por lo tanto, el objeto 
de referencia de la seguridad humana debía pasar ‘de un 
énfasis exclusivo en la seguridad territorial a un énfasis 
mucho mayor en la seguridad de las personas’”96.

El concepto de seguridad humana se concibió como 
un elemento central de un ambicioso programa de 

políticas en el marco de la propuesta de una nueva carta 
social mundial. Esta propuesta general incluía una serie 
de recomendaciones concretas, como el aumento de los 
recursos para corregir las disparidades del desarrollo 
humano a fin de lograr un conjunto de objetivos 
mundiales (precursores de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio), un fondo mundial de seguridad humana 
para financiar las respuestas a las crisis desde una 
lógica mundial y la creación del Consejo de Seguridad 
Económica de las Naciones Unidas “que examinaría las 
amenazas a la seguridad humana mundial y convendría 
en las acciones necesarias”97.

Un aspecto fundamental del Informe sobre Desarrollo 
Humano 1994 fue la consideración del dividendo de 
la paz (el ahorro derivado de la reducción del gasto 
militar) para apoyar el desarrollo humano. Durante la 
Guerra Fría se dedicó una gran parte de los recursos 
presupuestarios a mantener el equilibrio militar, lo que 
provocó una carrera armamentista. Sin embargo, en los 
países industrializados el gasto militar total cayó un 15% 
entre 1987 (cuando alcanzó su nivel máximo) y 1991. Este 
cambio en las prioridades de gasto creó una oportunidad 
para reasignar estos recursos a otros fines (y reducir los 
déficits). El grueso del gasto militar se centraba en la 
seguridad nacional, y el mero hecho de sugerir que parte 
de esos recursos se dedicara a financiar el bienestar 
individual fue muy importante. La propuesta incluía 
destinar ese dinero a un fondo de desmilitarización y, 
seguidamente, identificar las necesidades de desarrollo 
para saber en qué utilizar dichos recursos98.

El Informe sobre Desarrollo Humano 1994 destacó 
cuatro características clave de la seguridad humana: 
universalidad, interdependencia, prevención y 
centralidad de las personas. Se identificaron siete 
dimensiones como parte de un concepto de seguridad 
centrado en las personas:
•	 Seguridad económica (un medio de vida básico 

garantizado derivado del trabajo o de redes de 
seguridad social fiables).

•	 Seguridad alimentaria (acceso físico y económico a 
los alimentos básicos).

•	 Seguridad sanitaria (acceso a la atención sanitaria 
personal y regímenes de protección de la salud pública).

•	 Seguridad ambiental (la seguridad frente a los 
desastres naturales y la escasez de recursos como 
consecuencia de la degradación ambiental).

•	 Seguridad personal (seguridad física frente a 
conflictos violentos, violaciones de los derechos 
humanos, violencia doméstica, delincuencia, abuso 
infantil y violencia autoinfligida, como la que se 
produce por el uso indebido de drogas).

•	 Seguridad comunitaria (seguridad frente a prácticas 
comunitarias opresivas y a conflictos étnicos).

•	 Seguridad política (ausencia de opresión del Estado y 
de vulneraciones de los derechos humanos).
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Esta clasificación, que obviamente resulta incompleta 
y presenta solapamientos, sirvió para comunicar 
eficazmente la idea de la seguridad humana en varios 
frentes, al establecer vínculos entre carteras de políticas 
comunes (vinculadas a ministerios o departamentos) y 
facilitar la creación de agendas sectoriales99.

Evolución del concepto: el informe Ogata-Sen de 2003  

y la definición de la Asamblea General de las  

Naciones Unidas

La oportunidad de revisar el concepto de seguridad 
humana surgió en el contexto de la Cumbre del Milenio 
de las Naciones Unidas de 2000, cuando el Secretario 
General de las Naciones Unidas, Kofi Annan, hizo un 
llamamiento en favor de un mundo sin miseria y sin 
temor. En respuesta a dicho llamamiento se creó en 2001 
la Comisión sobre Seguridad Humana, copresidida por 
Sadako Ogata y Amartya Sen. Su informe final, titulado 
Human Security Now, se presentó en mayo de 2003100.

El informe Human Security Now ofreció una nueva 
definición del concepto de seguridad humana, centrado 
en garantizar la integridad de un “fundamento vital” 
de las vidas humanas, a menudo interpretado como 
un conjunto de capacidades básicas: “proteger el 
fundamento vital de todas las vidas humanas de formas 
que fortalezcan las libertades humanas y la realización 
humana”. La seguridad humana significa proteger las 
libertades fundamentales, que son la esencia de la 
vida. Significa también proteger a las personas frente a 
amenazas y situaciones críticas (graves) y generalizadas. 
Implica utilizar procesos que apuntalan la fortaleza y las 
aspiraciones de las personas. Significa crear sistemas 
políticos, sociales, ambientales, económicos, militares y 
culturales que, combinados, proporcionen a las personas 
los elementos básicos para construir la supervivencia, la 
dignidad y los medios de vida101.

Esa definición no era estática; estaba destinada 
a adaptarse a diferentes contextos y a evolucionar 
con el tiempo: “el fundamento vital de la vida es un 
conjunto de derechos y libertades elementales de los 
que gozan las personas. Lo que estas consideran ‘vital’ 
—lo que consideran ‘la esencia de la vida’ y de ‘crucial 
importancia’— varía según las personas y las sociedades. 
Por ello, cualquier concepto de ‘seguridad humana’ 
debe ser dinámico. Por eso nos abstenemos de proponer 
una lista detallada de lo que constituye la seguridad 
humana102.

El informe también impulsó dos espacios de acción 
que se refuerzan mutuamente. En primer lugar, las 
estrategias de empoderamiento, que permiten a las 
personas actuar por sí mismas —y en nombre de 
otras— para desarrollar la resiliencia ante condiciones 
difíciles. Las personas son protagonistas de su destino 
si se les proporcionan las herramientas adecuadas. La 

capacidad de actuar, la dignidad y las oportunidades son 
particularmente cruciales para las personas vulnerables. 
En segundo lugar, las estrategias de protección, que 
establecen las instituciones para proteger a las personas 
de las amenazas que escapan a su control. El informe 
hacía hincapié en la complementariedad de ambos tipos 
de estrategias: “las personas protegidas pueden realizar 
numerosas elecciones, y las personas empoderadas 
pueden evitar algunos riesgos y exigir mejoras en 
el sistema de protección”103. Con ello, el informe 
trataba de salvar la brecha entre quienes trabajan en 
el espacio humanitario y quienes se dedican al ámbito 
del desarrollo. Los enfoques convencionales siguieron 
vías separadas; las respuestas a las crisis humanitarias 
recibían apoyo inmediato, a corto plazo y reactivo, 
impulsado desde la esfera política, mientras que las 
intervenciones de desarrollo se consideraban beneficios 
otorgados por países estables que se encontraban ya en 
el camino hacia la paz y la prosperidad económica y que 
los favorecían. Se destacaba el nexo intrínseco entre 
la paz, el desarrollo y la asistencia humanitaria: que 
la paz era necesaria para estimular el desarrollo y que 
el desarrollo era fundamental para establecer una paz 
duradera, algo que efectivamente señalaba el enfoque 
centrado en la seguridad humana.

Basándose en el informe Ogata-Sen, la Asamblea 
General de las Naciones Unidas reflejó en 2012 el 
consenso de que la seguridad humana se consideraría 
“[e]l derecho de las personas a vivir en libertad y con 
dignidad, libres de la pobreza y la desesperación. Todas 
las personas, en particular las vulnerables, tienen 
derecho a vivir libres del temor y la miseria, a disponer 
de iguales oportunidades para disfrutar de todos sus 
derechos y a desarrollar plenamente su potencial 
humano”104.

Como se ha argumentado en diversas investigaciones, 
desde el (re)planteamiento de la idea de seguridad 
humana en el Informe sobre Desarrollo Humano 1994, 
hay tres elementos que siempre están presentes en el 
debate: la ausencia de miseria, la ausencia de temor y la 
dignidad humana105.
•	 Ausencia de miseria: condiciones que permiten la 

protección de las necesidades básicas, la calidad 
de vida, los medios de vida y el bienestar humano 
mejorado.

•	 Ausencia de temor: condiciones que permiten a 
personas y grupos protegerse de amenazas directas 
para su seguridad e integridad física, incluidas 
diversas formas de violencia directa e indirecta, 
intencionales o no.

•	 Dignidad humana: condiciones en las que las personas 
y los grupos están seguros de que sus derechos 
fundamentales están protegidos y se les permite 
tomar decisiones y aprovechar las oportunidades que 
se les presentan en su vida cotidiana.
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Estos tres elementos, reconocidos en la definición de 
la Asamblea General de las Naciones Unidas, son la base 
de la labor actual en materia de seguridad humana de las 
organizaciones internacionales106.

La seguridad humana en la práctica

El enfoque centrado en la seguridad humana ha 
demostrado su valor práctico. En primer lugar, 
está dirigido a numerosos Gobiernos nacionales y 
organizaciones internacionales. En los últimos 25 años, 
muchas de estas partes interesadas e instancias decisorias 
han invertido recursos financieros, humanos y políticos 
para impulsar una agenda de seguridad humana. Estos 
esfuerzos y debates han dado algunos frutos, tanto 
en términos prácticos como analíticos. En los últimos 
años, el enfoque centrado en la seguridad humana ha 
desempeñado un papel más práctico en el diseño de 
programas o en las recomendaciones sobre políticas107. 
Una encuesta reciente de la Dependencia de Seguridad 
Humana de las Naciones Unidas constató, sobre todo 
entre las partes interesadas del sistema de las Naciones 
Unidas y las organizaciones no gubernamentales, un 
reconocimiento del enfoque centrado en la seguridad 
humana, específicamente en los ámbitos siguientes108:
•	 Como herramienta analítica y de planificación que 

ayuda a mejorar la concepción, el diseño y la ejecución 
de políticas y programas.

•	 Como herramienta que ayuda a identificar los 
vínculos entre las inseguridades y promueve 
soluciones multisectoriales para abordar cuestiones 
interconectadas.

•	 Como herramienta que fomenta las asociaciones entre 
múltiples partes interesadas y mejora la coherencia de 
las respuestas entre los diversos sectores.

•	 Como enfoque que enfatiza y guía estrategias 
prácticas para llegar a las personas más vulnerables, 
mejora la capacidad local y las soluciones impulsadas 
por la comunidad para detener el ciclo de crisis y 
promueve una visión preventiva esencial para reducir 
la vulnerabilidad y crear resiliencia.

•	 Como herramienta que asegura una mayor 
sostenibilidad y resiliencia, puesto que combina 
la protección y el empoderamiento y mejora las 
relaciones entre el Estado y la sociedad.
El enfoque centrado en la seguridad humana se 

ha interpretado como un planteamiento ascendente, 
principalmente porque sitúa a las personas en el centro 
de las preocupaciones referentes a la seguridad, donde el 
proceso de debate y deliberación sobre las comunidades 
y las personas vulnerables es tan importante como el 
resultado final del proceso. La importancia de adoptar 
un enfoque ascendente en la práctica es similar a la idea 
de Amartya Sen sobre la capacidad de actuar (en nombre 
de lo que se considera importante). Esta flexibilidad 

ha sido útil para apoyar los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible109.

Un examen de la literatura académica sobre la 
seguridad humana muestra que el primer éxito del 
enfoque centrado en la seguridad humana —y el más 
evidente— fue el desafío fundamental que representaba 
para los estudios tradicionales sobre la seguridad. Dicho 
enfoque adaptó las metodologías para comprender y 
gestionar las amenazas diarias a las que se enfrentan las 
personas en diferentes contextos. “Los análisis desde 
el punto de vista de la seguridad acerca de cuáles son o 
deberían ser las prioridades ponen el foco en preguntas 
sobre lo que significa ser humano”110. Al centrarse en 
las personas y no en los Estados, este enfoque posibilitó 
una comprensión más amplia de los requisitos asociados 
a la protección frente a amenazas y riesgos diferentes 
y cambiantes, así como a su prevención. Sin embargo, 
no existe una conexión explícita con la perspectiva 
sistémica que proporcione un terreno común para 
comprender las interdependencias y la complejidad de 
las realidades actuales111.

Estas características tan amplias han sido 
particularmente beneficiosas para los estudios críticos 
sobre la seguridad112. La literatura feminista crítica 
fue uno de los primeros campos en adoptar el enfoque 
centrado en la seguridad humana; amplió el trabajo 
de la agenda sobre las mujeres y la paz y la seguridad 
puesta en marcha mediante la Resolución 1325 (2000) 
del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas en 
octubre de 2000113. El enfoque centrado en la seguridad 
humana permitió a autoras feministas críticas destacar 
diferentes formas de inseguridades, ampliando así la 
búsqueda de empoderamiento y dignidad.

Desafíos y preocupaciones surgidos 

a lo largo de los años

La misma ambición y la amplia perspectiva que algunas 
personas interpretan como fortalezas del enfoque 
centrado en la seguridad humana son consideradas por 
otras como dos de sus principales debilidades. Como 
lo han descrito algunos observadores, el concepto es 
tan amplio y esquivo que “todo el mundo lo apoya, 
pero pocas personas tienen una idea clara de lo que 
significa”114. Otros han argumentado que, al ser un 
enfoque que incluye tantos elementos, “terminamos por 
dar prioridad a todo”115. Como consecuencia “si todo es 
prioritario, entonces, por definición, nada lo es”116. Este 
tipo de críticas surgieron al inicio del debate sobre la 
seguridad humana.

Un argumento más general se refiere a la idea de 
que el enfoque centrado en la seguridad humana ha 
incorporado el desarrollo y los derechos humanos, un 
aspecto que ha conducido a un desacuerdo político sobre 
el alcance del concepto. Esto ha quedado reflejado a lo 
largo de los años en las diferentes interpretaciones de 
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los Gobiernos nacionales y sus respectivos ministerios 
de asuntos exteriores.

Las críticas al enfoque centrado en la seguridad 
humana pueden agruparse en cinco categorías117.
•	 Conceptual: se podría interpretar que el enfoque es 

demasiado amplio, pero carente del rigor necesario 
para proporcionar una perspectiva política o para 
desentrañar las complejas dinámicas que existen 
entre la paz, el desarrollo y los derechos humanos118.

•	 Analítica: la falta de metodología y el reconocimiento 
de la naturaleza sistémica del enfoque son 
solo parcialmente responsables del análisis 
compartimentado de los diferentes elementos del 
enfoque. La medición es un aspecto que también 
sigue sin resolverse, ya que sería bastante complicado 
identificar las variables e indicadores que podrían 
describir con precisión los elementos de la seguridad 
humana para los diferentes contextos existentes en un 
momento dado en todo el mundo.

•	 Política: el enfoque socava la visión tradicional del 
Estado como único proveedor de seguridad.

•	 Moral: la seguridad se puede utilizar para promover 
los intereses hegemónicos de algunos Estados. Frente 
a esta preocupación existe la idea opuesta de que el 
enfoque podría no distinguir entre las preocupaciones 
individuales y universales en lo referente a la 
seguridad, lo que podría llevar a prestar una menor 

atención a las cuestiones del bien público común, los 
intereses colectivos y la solidaridad.

•	 Operativa: la amplia naturaleza del enfoque dificulta 
su aplicación práctica, porque el gran número de 
elementos que contiene complica la asignación de 
prioridades, un desafío que afecta al nexo entre la paz 
y el desarrollo humanitario. Además, las numerosas 
interrelaciones bidireccionales entre las dimensiones 
de la paz, el desarrollo y los derechos humanos 
dificultan la identificación de acciones iniciales 
concretas.
En un momento en que el mundo se enfrenta 

a otra encrucijada histórica, con una catástrofe 
verdaderamente mundial (la pandemia de COVID-19) 
y la inminente crisis climática, nos encontramos en 
una posición magnífica para revisar el concepto de 
seguridad humana y el enfoque centrado en la seguridad 
humana. Debemos hacerlo a la luz de estas amenazas 
realmente colectivas y de los riesgos de retroceso que 
nos afligen como humanidad común, aunque con 
diferentes recursos y capacidades para hacer frente a 
los desafíos que tenemos por delante y para adaptarnos 
a ellos. Un enfoque de seguridad humana enriquecido 
es una de las formas fundamentales en que podemos 
reconceptualizar la solidaridad necesaria para abordar 
estos retos colectivos como comunidad internacional 
verdaderamente global.
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Anexo 1.2. El Índice de Inseguridad 

Humana Percibida

El Índice de Inseguridad Humana Percibida, de carácter 
experimental, se basa en las rondas 6 (2010-2016) y 7 
(2017-2020) de la World Values Survey119. Por lo tanto, en 
su mayor parte refleja el período anterior a la COVID-19. 
El índice se calcula para 74 países y territorios, que 
abarcan alrededor del 81% de la población mundial. 
Solo es posible efectuar comparaciones intertemporales 
para 31 países y territorios (que representan el 27% de 
la población mundial). El índice combina 17 variables 
que abarcan las inseguridades derivadas de conflictos 
violentos, las socioeconómicas y las existentes  
a nivel personal y comunitario (cuadro A1.2.1).  
Estas inseguridades reflejan desafíos que pueden poner 
en peligro la ausencia de miseria, la ausencia de temor y 
la dignidad.
•	 En lo que respecta a las inseguridades derivadas de 

conflictos violentos, el índice utiliza variables que 
reflejan preocupaciones acerca de una guerra que 
afecte al país de residencia, una guerra civil o un 
ataque terrorista.

•	 En el caso de las inseguridades socioeconómicas, 
el índice utiliza variables que representan 
preocupaciones explícitas (perder el empleo, no poder 
proporcionar educación a los hijos) y privaciones 
reales en la salud, la alimentación y la seguridad 
económica.

•	 En lo referente a las inseguridades personales y 
comunitarias, el índice utiliza variables de exposición 
a la delincuencia, cambios en los hábitos debido 
a preocupaciones relacionadas con la seguridad, 
percepciones de seguridad en el vecindario y 
evaluaciones de riesgos específicos, como el robo, la 
presencia de alcohol y drogas en las calles, el abuso 
por parte de las fuerzas del orden y el racismo.
Las variables de inseguridad socioeconómica 

captan predominantemente los desafíos para vivir sin 
miseria. Las privaciones (hambre, falta de recursos 
económicos, imposibilidad de pagar los medicamentos) 
y las preocupaciones por el futuro (por la educación de 
los hijos o por tener un trabajo) también indican una 
amenaza para la dignidad humana, en consonancia con 
las aspiraciones comunes definidas en la Declaración 
Universal de Derechos Humanos y la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible.

Cuadro A1.2.1. Dimensiones y subdimensiones del Índice de Inseguridad Humana Percibida

Ponderaciones Vivir:

Dimensiones Subdimensiones Sin miseria Sin temor Dignamente

(1/3) Miedo a conflictos violentos

(1/3) Guerra

(1/3) Guerra civil

(1/3) Atentado terrorista

(1/3) Inseguridad socioeconómica

(1/5) Falta de ingresos monetarios (experimentada en los últimos  

12 meses)

(1/5) Falta de acceso a los medicamentos o a tratamientos 

necesarios (experimentada en los últimos 12 meses)

(1/5) Comida insuficiente (experimentada en los últimos 12 meses)

(1/5) Preocupación por proporcionar a los hijos una buena educación

(1/5) Preocupación por perder o encontrar un empleo

(1/3) Inseguridad personal y comunitaria

(1/4) Problemas de seguridad en el vecindario (robos, abusos por 

las fuerzas del orden, comportamientos racistas, alcohol en las 

calles, venta de drogas)a

(1/4) Inseguridad por la delincuencia (experimentada en los últimos 

12 meses)

(1/4) Cambio de comportamiento debido a la inseguridad (llevar 

dinero encima, movilidad por la noche)a

(1/4) Inseguridad general en el vecindario

a. Se asigna la misma ponderación a cada indicador incluido en la subdimensión.

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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Las variables sobre los conflictos violentos y las 
inseguridades personales y comunitarias captan los 
peligros para vivir sin temor. También captan los 
desafíos para la dignidad humana y el “derecho a la vida, 
a la libertad y a la seguridad de la persona”, aspectos 
reconocidos en la Declaración Universal de Derechos 
Humanos. Las variables relativas a los incidentes de 
racismo y abuso por parte de las fuerzas del orden 
reflejan algunos de los efectos de las desigualdades 
horizontales en la dignidad.

La agregación sigue un enfoque normalizado:  
cada indicador se transforma en una variable binaria;  
el 1 indica inseguridad y el 0 indica ausencia de 
inseguridad. A continuación, los indicadores se 
agregan utilizando una media aritmética ponderada 
a través de diferentes subdimensiones y dimensiones 
de la inseguridad, aplicando ponderaciones idénticas  
(véase el cuadro A1.2.1).

Capítulo 1  — Seguridad humana: un imperativo permanente y universal 39



Contrariamente a la percepción general, muchas 
políticas concretas, tanto mundiales como locales, 
pueden contribuir ya a mejorar la seguridad humana 
de las personas afectadas por la nueva generación 
de amenazas en el contexto del Antropoceno. 
Probablemente los mejores ejemplos, con desafíos 
y logros, son las respuestas locales y mundiales a la 
pandemia de COVID-19 y al cambio climático. Ambos 
desafíos son enormes y los esfuerzos siguen siendo 
fragmentados. Sin embargo, si el concepto de seguridad 
humana se utiliza de manera estratégica, puede mejorar 
los resultados de las políticas integrando y ajustando 
esas iniciativas normativas fragmentadas para proteger 
el fundamento vital de todos los seres humanos de un 
modo que mejore las libertades humanas y la realización 
humana1.

De la pandemia de COVID-19 y de la crisis climática 
surgen nuevos desafíos para la seguridad humana, 
que se reflejan en el contexto del Antropoceno. Los 
problemas específicos que se observan en diferentes 
ámbitos muestran que, aunque cada uno tiene sus 
propias soluciones, a menudo están interrelacionados. 
Además, al situar a las personas en el centro, existe la 
oportunidad de explorar la colaboración intersectorial 
(cuadro S1.1). La aplicación mundial y local pueden 
estar conectadas entre sí y vinculadas a los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible. La aplicación de los enfoques 
centrados en la seguridad humana a escala mundial 
incluye la provisión de bienes públicos globales, el uso 
de normas y mecanismos de gobernanza mundiales 
y el fomento de los esfuerzos de la población para 
cambiar su mentalidad y buscar estilos de vida más 
transformativos. La aplicación a nivel local incluye 
las dos principales estrategias de seguridad humana: 
protección y empoderamiento, basadas en el marco de 
seguridad humana existente.

Las respuestas a la pandemia de COVID-19 incluyen 
el fomento de la universalidad de los sistemas de salud, 
la revisión de la normativa sanitaria internacional, la 
introducción de un nuevo mecanismo internacional 

para luchar contra las pandemias y la creación de 
nuevos mecanismos para el desarrollo y la distribución 
de vacunas, en particular el Acelerador del Acceso a 
las Herramientas contra la COVID-19 y COVAX. Pese 
a que la estructura mundial de gobernanza de la salud 
se encuentra todavía en fase de formación, comenzó a 
compartir vacunas. La Organización Mundial de la Salud 
tomó la iniciativa, a pesar de los numerosos problemas, 
y otras entidades de las Naciones Unidas aportaron 
sus conocimientos. Las  alianzas público-privadas, las 
fundaciones privadas, las empresas y las organizaciones 
de la sociedad civil trabajaron en equipo. Por su parte, 
los asociados estratégicos se comprometieron con la 
cooperación internacional, incluso cuando cada Estado 
tenía sus propios desafíos internos.

Este tipo de respuesta podría inspirar acciones 
para hacer frente a la crisis climática y otros procesos 
de cambio planetario peligroso, con herramientas 
mundiales a nivel macro y herramientas locales a nivel 
micro. El marco de seguridad humana puede ayudar a 
diseñar, identificar y aplicar instrumentos de política 
para la acción climática. Piénsese en cuántas personas 
son altamente vulnerables tanto a la COVID-19 como 
a los fenómenos meteorológicos extremos inducidos 
por el cambio climático. Esta superposición sugiere la 
posibilidad de apoyar a quienes se enfrentan a múltiples 
crisis a través de una perspectiva de seguridad humana.

El enfoque centrado en la seguridad humana es 
amplio. Incluso si se pretende que una política esté 
centrada en el ser humano, no formará parte de dicho 
enfoque de pleno derecho a menos que tenga un 
carácter integral y se aplique con el objetivo de satisfacer 
las necesidades polifacéticas de las personas para 
garantizar la ausencia de miseria, la ausencia de temor 
y la dignidad. Como han demostrado las respuestas a 
la pandemia de COVID-19, un enfoque centrado en la 
salud no puede repercutir positivamente en la seguridad 
humana de las personas a menos que se combine con 
medidas socioeconómicas y acciones en defensa de los 
derechos humanos.

N OTA

1	 Ogata y Sen (2003).

A N Á L I S I S  M O N O G R Á F I CO  1.1

Análisis del modo en que el enfoque centrado 

en la seguridad humana puede arrojar luz sobre 

las superposiciones entre la respuesta a la 

pandemia de COVID-19 y el cambio climático

Basado en Hoshino (2021)
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 Cuadro S1.1. Promover el empoderamiento, la protección y la solidaridad en un mundo de amenazas interconectadas: ejemplo

Amenazas para la salud: pandemias, 

incluida la referencia a la COVID-19 

(Objetivo de Desarrollo Sostenible 3) Vínculos

Contexto del Antropoceno: cambio climático 

(todos los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

afectados de manera directa o indirecta)

Aplicación a 

escala mundial

Mecanismos 

institucionales 

y bienes 

públicos 

globales

Un nuevo mecanismo 

internacional para 

financiar la lucha 

contra las pandemias

   
Incorporar las cuestiones 

relacionadas con la salud 

en el seguimiento de los 

efectos climáticos y la 

formulación de medidas

Incluir las amenazas para 

la salud relacionadas 

con el clima en las 

iniciativas de preparación 

frente a pandemias

Nuevo pacto para la 

acción por el clima
     

Red de coordinadores 

nacionales de la lucha 

contra las pandemias, 

que rinden cuentas 

ante los jefes de Estado 

y de Gobierno

     
Sistemas integrados 

de seguimiento de los 

peligros y la respuesta

 

Mecanismos de 

distribución de 

riesgos para abordar 

las necesidades de 

adaptación y promover 

la mitigación

     

Reactivos clínicos, 

pruebas, vacunas 

y medicamentos, 

Acelerador del Acceso a 

las Herramientas contra 

la COVID-19, plataforma 

negociada previamente 

para el abastecimiento de 

herramientas y suministros

   

Nuevas normas para 

medir sistemáticamente 

los efectos del cambio 

climático en todas 

las dimensiones del 

desarrollo humano y 

en las zonas locales

   

Normas 

sociales 

mundiales

Datos abiertos y 

colaboración científica
   

Colaboraciones 

interdisciplinarias 

sobre el nexo entre 

el clima y la salud

Vínculos entre 

el ámbito local 

y el mundial

Aplicación 

nacional 

y local

Promoción de 

la capacidad 

de actuar

Sistemas sanitarios 

universales
   

Equipar a los sistemas 

sanitarios para que 

puedan combatir 

mejor los riesgos para 

la salud derivados del 

cambio climático

Participación de la 

comunidad en el 

seguimiento de las 

amenazas, la respuesta a 

los desastres, la mitigación 

y la adaptación

   

Participación y rendición 

de cuentas en las medidas 

sanitarias y de respuesta

     
Inclusión de los 

pueblos indígenas y 

sus conocimientos

 

Soluciones basadas 

en la naturaleza
     

Normas 

sociales

Distanciamiento social 

y uso de mascarillas
 

Normas sociales 

basadas en la idea 

de seguridad común 

y el comportamiento 

responsable

Los valores de las personas 

pueden contribuir a los 

esfuerzos de mitigación 

a través de la acción 

directa y las exigencias 

de cambio dirigidas a 

empresas y gobiernos

   

Defensa de 

los derechos 

humanos

Derecho a la salud
     

Derecho a la vida, derecho 

a la libre determinación, 

derecho al desarrollo, 

derecho a la salud, 

derecho a la alimentación, 

derecho al agua y al 

saneamiento, derecho a 

una vivienda adecuada, 

derechos culturales

     

Protección Solidaridad

Empoderamiento Oportunidad para la integración (salud y cambio climático)

Difusión de las mejores 

prácticas locales

Institucionalización, 

aplicación regional y 

adaptación de medidas 

globales al contexto local
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CA P Í T U LO  2

El contexto del Antropoceno está transformando  

el concepto de seguridad humana



Vivimos en un momento de cambios planetarios 
peligrosos y sin precedentes. En 2020, la masa producida 
por el ser humano superó la biomasa viva total en 
la Tierra, y si se mantienen las tasas de crecimiento 
actuales, se prevé que se duplicará en los próximos dos 
decenios1. Las concentraciones atmosféricas actuales 
de dióxido de carbono son las más altas en al menos 2 
millones de años, y el aumento de la contaminación 
del aire, el agua y la tierra causa unos 9 millones de 
muertes prematuras al año2. Este nuevo contexto puede 
caracterizarse como el Antropoceno, la época de los 
seres humanos3.

Nuestras sociedades están estrechamente 
interconectadas a través del flujo de personas, bienes e 
información, por lo que la seguridad humana de un grupo 
está estrechamente vinculada a la de otros (un concepto 
que se ha denominado “seguridad común”)4. Las 
desigualdades e interdependencias entre las personas 
y las sociedades han dejado patente la relevancia de 
la seguridad común, pero el análisis que se expone en 
este capítulo sugiere que la realidad del Antropoceno 
añade otra razón más contundente para reafirmar la 
importancia de la solidaridad para la seguridad humana, 
junto con la protección y el empoderamiento.

El contexto del Antropoceno exige cambios 
profundos en nuestra forma de gestionar la integración 
humana en la naturaleza (recuadro 2.1), que nos 
alejen de las acciones que impulsan los desequilibrios 
planetarios como consecuencia de ideas limitadas 

del desarrollo y la seguridad. El territorio inexplorado 
del Antropoceno impone mayores exigencias a la 
capacidad de las sociedades para ampliar y reevaluar 
lo que supone encarar el desarrollo y la seguridad en 
medio de una gran incertidumbre. Las estrategias de 
solidaridad en el contexto de un marco enriquecido de 
seguridad humana adquieren una importancia especial 
para desenvolvernos en esta realidad, al respaldar 
las deliberaciones tendientes a actuar de manera 
responsable y en colaboración con el fin de que todas 
las personas vivamos más seguras frente a unos desafíos 
verdaderamente existenciales.

“La realidad del Antropoceno añade otra razón 
más contundente para reafirmar la importancia 
de la solidaridad para la seguridad humana, junto 
con la protección y el empoderamiento.”

Este capítulo describe algunos de los peligrosos 
cambios planetarios que ya están en marcha y 
sus implicaciones en varios ámbitos que plantean 
amenazas para la seguridad humana. No se pretende 
abarcar de forma exhaustiva todas las dimensiones 
del Antropoceno, sino utilizar algunos ejemplos para 
poner de manifiesto qué significa el amplio proceso de 
cambios planetarios para la seguridad humana. Destaca 
la capacidad de actuar y la importancia de añadir 
solidaridad a la protección y empoderamiento en pro de 
la seguridad humana en el Antropoceno.

Recuadro 2.1. Seguridad humana para un mundo más que humano

A raíz de la pandemia de COVID-19, ¿hemos alcanzado un 

punto de inflexión en el pensamiento crítico sobre nuestro 

sentimiento interconectado de precariedad planetaria? 

¿Ha suscitado la pandemia una reflexión suficiente acerca 

del conjunto más amplio de crisis humanas y ambientales 

superpuestas como para influir en nuestra forma de definir 

y encuadrar la seguridad de nuestros mundos humano y 

no humano? 

Al tratar de alcanzar un consenso sobre las visiones de 

la seguridad para el futuro, es importante considerar que 

la seguridad humana y ambiental es un interés compartido 

y puede mejorarse actuando de manera colectiva, 

responsable y cooperativa. En este esfuerzo, podría ser útil 

ir más allá de las conceptualizaciones antropocéntricas de 

la seguridad, pero para ello sería necesario documentar 

cuidadosamente la precariedad interseccional humana 

y ambiental del planeta y detallar por qué debemos 

abordarlas de forma integrada y cómo hacerlo. 

En la práctica, las estrategias de seguridad humana han 

implicado a menudo compromisos compartimentados 

con preocupaciones humanas y ambientales separadas 

artificialmente. El concepto de seguridad humana 

se beneficiaría del reconocimiento de la precariedad 

planetaria interrelacionada entre el ser humano y el 

medio ambiente. Una reformulación de la seguridad en el 

contexto del Antropoceno reafirma la visión sistémica de 

los seres humanos como parte del mundo natural.

Piénsese en el cambio climático. En última instancia, 

será ineficaz afrontarlo como una preocupación exclusiva 

por la seguridad ambiental si se ignoran otros elementos 

de seguridad humana como la seguridad alimentaria, la 

seguridad sanitaria y la seguridad comunitaria, como se 

destacó en el Informe sobre Desarrollo Humano 20201. 

Las estrategias de seguridad aisladas en favor del medio 

ambiente se han alejado cada vez más de sus “orígenes 

heterodoxos y críticos arraigados en la seguridad humana” 

y, por lo tanto, pasan por alto el hecho de que las amenazas 

para la seguridad surgen “de las interconexiones entre 

diferentes aspectos y fuerzas en situaciones particulares”2. 

Por esa razón, “el valor añadido del análisis de la seguridad 

humana proviene de su funcionamiento como concepto 

fronterizo para trascender esas divisiones de manera 

flexible”3. En este sentido, la propia elasticidad del concepto 

de seguridad humana constituye su fortaleza para 

responder a los desafíos para la seguridad no humana de 

un modo adecuado al contexto.

Fuente: Morrissey (2021).

Notas

1. PNUD (2020c). 2. Elliot (2015), pág.  11. 3. Gasper y Gómez (2015), 

pág. 100.
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La interacción que se refuerza  

a sí misma entre los peligrosos  

cambios planetarios y los 

desequilibrios sociales

Los peligrosos cambios planetarios son parte de un ciclo 
que se refuerza a sí mismo, resultante de la interacción 
de desequilibrios planetarios5 y sociales (desigualdades 
de oportunidades, riqueza y poder entre grupos de 
personas que pueden tener efectos desestabilizadores en 
la sociedad; figura 2.1). Esta interacción muestra cómo 
se combinan las amenazas para la seguridad humana en 
el contexto del Antropoceno, lo que se indica mediante 
la flecha que surge de los desequilibrios planetarios y 
apunta a los sociales. Sin embargo, los desequilibrios 
sociales se traducen en procesos sociales, económicos 
y políticos que exacerban los desequilibrios planetarios 
(de ahí la flecha que apunta en la otra dirección).  
Los países con menor desarrollo humano afrontarán los 
peores efectos, debido en parte a su limitada capacidad 
de adaptación. Dentro de los países, las personas 
ya de por sí vulnerables serán las que más sufran 
las repercusiones negativas. Quienes experimentan 
los peores efectos son también las personas con 
menos poder y oportunidades para influir en las 
políticas y la toma de decisiones. Además, la falta de 
capacidad de actuar reduce las perspectivas de romper 
este círculo vicioso a través de la deliberación y la  
acción colectiva6.

 
“Quienes experimentan los peores efectos 
son también las personas con menos poder y 
oportunidades para influir en las políticas y la toma de 
decisiones. Además, la falta de capacidad de actuar 
reduce las perspectivas de romper este círculo vicioso 
a través de la deliberación y la acción colectiva.”

Un cambio planetario peligroso

El cambio climático, ya considerable, se está acelerando. 
Sin una disminución decisiva de las emisiones en los 
dos próximos decenios, las temperaturas podrían 
superar el umbral de 1,5 ºC por encima de los niveles 
preindustriales, y hacerlo antes de lo que se había 
estimado anteriormente7. Incluso en escenarios 
relativamente optimistas, el umbral de 2 ºC podría 
alcanzarse a mediados de siglo8. La influencia 
humana ha afectado inequívocamente al planeta, con 
emisiones de gases de efecto invernadero que causan 
el aumento de la temperatura de la superficie de la 
Tierra y del nivel del mar, la reducción de la superficie 
helada del Ártico, la multiplicación e intensificación 
de los fenómenos meteorológicos extremos y el 
aumento de las precipitaciones mundiales anuales9. 
En los escenarios más ambiciosos de reducción de las 
emisiones de gases de efecto invernadero (junto con 
la disminución de los contaminantes atmosféricos y 
la eliminación antropogénica de dióxido de carbono), 

Figura 2.1. El contexto del Antropoceno está transformando la seguridad humana a través de la interacción 

de cambios planetarios peligrosos y desequilibrios sociales  

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.

Cambio planetario peligroso:

- Cambio climático

- Pérdida/extinción de 

  biodiversidad

- Enfermedades zoonóticas

- Contaminación y

  degradación ambiental

Crisis de seguridad humana:

- Desafíos para la salud: 

  seguridad alimentaria, 

  integridad física

- Conflictos violentos

- Seguridad 

  tecnológica/económica

- Desigualdades

Contexto del Antropoceno: 

efectos combinados sobre 

la seguridad humana

Dinámica desestabilizadora

Desequilibrios 

planetarios

Desequilibrios 

sociales
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la calidad del aire podría mejorar a mediano plazo y se 
invertiría la acidificación de los océanos. Pero incluso 
en ese caso es probable que el aumento del nivel del 
mar y la pérdida de hielo y glaciares hayan superado 
un punto de no retorno y prosigan durante decenios o 
milenios10. Esta realidad crea un nuevo contexto para 
ampliar el desarrollo humano11 y aumentar la seguridad 
humana, ya que será necesario considerar urgentemente 
estrategias ambiciosas de reducción de las emisiones y 
eliminación de dióxido de carbono.

La pérdida de biodiversidad y las amenazas de 
extinción son alarmantes. La población de especies de 
mamíferos, peces, aves, reptiles y anfibios disminuyó 
en promedio un 68% entre 1970 y 201612. Se estima que 
hasta un millón de especies se enfrentan a la extinción13. 
Por ejemplo, los mamíferos silvestres representan en 
la actualidad tan solo el 4% de la biomasa mundial 
de mamíferos, mientras que el ganado y las mascotas 
suponen el 62% y los seres humanos el 34% restante14. 
Este proceso está impulsado por la acción humana. 
Una causa directa de la considerable pérdida de 
biodiversidad ha sido la producción de alimentos, que 
supone convertir los hábitats de los animales en tierras 
agrícolas15. Se calcula que desde 1990 se han perdido 
420 millones de hectáreas de bosques debido a la 
conversión de la tierra a otros usos16. Más de un tercio 
de la superficie terrestre y casi el 75% de los recursos 
de agua dulce del mundo se dedican actualmente a 
la producción agrícola o ganadera17, lo que aumenta 
la presión sobre los escasos recursos hídricos  
(2.300 millones de personas viven en países con estrés 
hídrico18). Estos desequilibrios que afectan al sistema 
planetario se han convertido en una fuente de amenazas 
para la seguridad humana a través de múltiples 
canales: desde la perturbación de los sistemas de 
abastecimiento de agua y alimentos hasta la aparición de  
enfermedades zoonóticas.

“La mayor resiliencia a los peligros naturales que 
se ajustan a los patrones históricos a largo plazo 
ha permitido reducir la vulnerabilidad humana 
a las crisis. Pero los peligros naturales, así como 
los patrones de exposición y vulnerabilidad, están 
cambiando en el Antropoceno. Los desastres 
relacionados con el clima y la meteorología han 
aumentado rápidamente en los últimos decenios.”

Se prevé que la pérdida de biodiversidad continuará, 
dado que, al ritmo actual de pérdida de bosques, entre 
121 y 219 especies se verán amenazadas en los próximos 
30 años en las zonas de alto riesgo de Borneo, la 
Amazonia central y la Cuenca del Congo19. La intensidad 
del uso de la tierra y el aumento de las temperaturas 
también pueden provocar una reducción importante de 
especies polinizadoras, con efectos colaterales sobre la 
seguridad alimentaria y la resiliencia, principalmente 

en los trópicos20. La diversidad biológica de la Tierra 
también es una fuente de capacidad de adaptación 
para hacer frente a los riesgos futuros. A medida que 
aumenta la pérdida de biodiversidad, esta capacidad de 
adaptación se ve mermada, lo que tiene consecuencias 
para la seguridad humana.

La contaminación y la degradación ambiental 
han alcanzado niveles peligrosos. La contaminación 
antropogénica del aire está relacionada con la 
combustión de diversos tipos de combustible. Solo 
4 de las 45 megaciudades en las que se efectuaron 
mediciones cumplían las directrices de la Organización 
Mundial de la Salud sobre la calidad del aire21. La quema 
de combustibles fósiles emite sustancias contaminantes, 
como dióxido de azufre y óxido de nitrógeno, que 
pueden causar lluvia ácida, dañar el suelo y las plantas 
y poner en peligro la vida acuática al aumentar el nivel 
de acidez de los ríos y lagos22. Hoy en día, la biomasa 
del plástico duplica la biomasa total de los animales del 
planeta23. La contaminación del agua ha empeorado 
en los dos últimos decenios: se calcula que cada año 
se vierten en las aguas de todo el mundo hasta 400 
millones de toneladas de disolventes, metales pesados y 
otros desechos industriales24.

Los efectos de los peligros naturales parecen haber 
alcanzado un punto de inflexión. La mayor resiliencia 
a los peligros naturales que se ajustan a los patrones 
históricos a largo plazo ha permitido reducir la 
vulnerabilidad humana a las crisis25. Pero los peligros 
naturales, así como los patrones de exposición y 
vulnerabilidad, están cambiando en el Antropoceno. Los 
desastres relacionados con el clima y la meteorología 
han aumentado rápidamente en los últimos decenios. En 
la década de 2010 se produjeron 360 desastres distintos 
por año, frente a unos 100 en la década de 198026. Los 
daños registrados y el número de personas afectadas 
(fallecidas, heridas y que perdieron su hogar) sugieren 
un punto de inflexión en los últimos decenios tras las 
disminuciones que se produjeron durante la mayor parte 
del siglo XX, y los datos apuntan a un aumento de la 
gravedad de los sucesos27.

Estos cambios también se reflejan en el alto número 
de personas desplazadas como consecuencia de 
peligros naturales: 31 millones en 202028. Algunas 
estimaciones indican que 1.000 millones de personas 
podrían enfrentarse a desplazamientos forzados 
en todo el planeta de aquí a 205029. Se espera un 
incremento del número de inundaciones, que suponen 
una amenaza para más de 1.000 millones de personas 
que viven en zonas costeras bajas30. Estas personas 
no solo son vulnerables al aumento medio del nivel 
del mar, sino también a las fluctuaciones causadas 
por las tormentas y las mareas altas. Se estima que 
el número de personas vulnerables al aumento 
constante del nivel del mar se incrementará de 110 
millones en la actualidad a casi 200 millones en 210031.  
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Estos cambios amenazan la existencia misma de algunos 
pequeños Estados insulares en desarrollo32, donde 
los medios de subsistencia y la infraestructura básica 
de muchas comunidades son vulnerables al aumento 
del nivel del mar, la acidificación de los océanos y los 
fenómenos meteorológicos extremos33.

Los desequilibrios sociales reflejan la 

desigual distribución de los beneficios 

y costos del cambio planetario

Los desequilibrios sociales (que reflejan desigualdades 
en el desarrollo humano) son el resultado de una 
combinación de la actual distribución de poder y los 
efectos dispares de un peligroso cambio planetario 
entre los diferentes países y los diversos grupos de 
personas en ellos. La distribución de poder, que 
determina la capacidad de aprovechar los recursos 
planetarios existentes, define quién se beneficia del 
comportamiento que impulsa las presiones planetarias; 
los efectos desiguales de los cambios planetarios 
resultantes determinan la distribución de los costos34. 
Una perspectiva de seguridad humana ayuda a captar 
ambos elementos35.

Los países con un bajo Índice de Desarrollo Humano 
(IDH) afrontarán los efectos más perjudiciales del 
peligroso cambio planetario en múltiples dimensiones, 
tanto debido al impacto directo de este como a su 
limitada capacidad de adaptación. Dentro de los 
países, la situación de muchas de las personas que 
viven en contextos ya marginales y vulnerables tenderá  
a empeorar36.

Por su parte, es probable que los países con un IDH más 
elevado experimenten el cambio climático de manera 
muy diferente. Los patrones climáticos cambiarán, lo 
que tendrá algunos efectos negativos sustanciales para 
determinados sectores de la población. Sin embargo, 
el riesgo real para las personas será, en promedio, 
mucho menor que en los países en desarrollo. Un país 
desarrollado típico podría experimentar la disminución 
de algunos riesgos peligrosos, como el número de días 
con temperaturas extremas37. La capacidad de adaptarse 
a los efectos del cambio climático es mucho mayor en los 
países ricos que en los países pobres. Esta depende de los 
ingresos y de las capacidades aumentadas, vinculadas 
al acceso a los avances tecnológicos, la educación  
y la infraestructura. En todas estas áreas, las 
desigualdades son ya enormes a escala mundial. De 
hecho, en algunas de estas capacidades aumentadas las 
brechas se están ampliando38.

“Si bien la distribución de costos y beneficios 
es asimétrica entre los países, ningún país es 
inmune a las implicaciones del contexto del 
Antropoceno para la seguridad humana.”

La contribución de los países con un IDH muy 
alto a las presiones planetarias es ya elevada y sigue 
aumentando. Dicha contribución es mucho mayor que 
la de los países con un IDH más bajo39 (figura 2.2, panel 
izquierdo). La distribución de las presiones planetarias 
—las emisiones de dióxido de carbono y el consumo 
de recursos materiales— se distribuye de manera 
desigual en favor de los países con mayor IDH. Como 
indicador del impacto del peligroso cambio planetario, 

Figura 2.2. La dinámica desestabilizadora del cambio climático: los países más desarrollados tienden a acaparar una 

mayor parte de los beneficios de las presiones planetarias y a asumir menores costos

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, a partir de Carleton et al. (2020) y PNUD (2020).
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considérense los días adicionales con temperaturas 
extremas (figura 2.2, panel derecho). El análisis de las 
consecuencias pone de manifiesto que los países con 
menos recursos para adaptarse, con valores de IDH más 
bajos, soportan la mayor parte de los costos.

“Cuando los desequilibrios planetarios interactúan con 
las desigualdades horizontales interseccionales, pueden 
reforzar los patrones históricos de desempoderamiento 
directamente vinculados a las desigualdades 
distributivas, procesales y de reconocimiento.”

El cambio climático ha aumentado el crecimiento 
económico anual en los países más ricos con climas 
templados más fríos y lo ha reducido en los países más 
pobres con climas más cálidos. El efecto neto estimado 
es una brecha un 25% mayor entre los deciles superior e 
inferior de la distribución de ingresos a nivel nacional que 
en un mundo sin cambio climático40. Estas asimetrías 
son fundamentales al considerar los beneficios para la 
seguridad humana de actuar de forma inmediata para 
frenar el cambio climático, que puede ser enorme en 
diversos países de los Estados Árabes, Asia Meridional y 
África Subsahariana (figura 2.3).

Si bien la distribución de costos y beneficios es 
asimétrica entre los países, ningún país es inmune a 
las implicaciones del contexto del Antropoceno para 
la seguridad humana. Los efectos son generalizados, 
múltiples e interrelacionados. Un análisis desglosado 
puede poner de manifiesto que algunas zonas de los 
países desarrollados se enfrentan a altos riesgos de 

mortalidad como consecuencia del cambio climático, y 
que algunos territorios de países en desarrollo afrontan 
bajos riesgos de mortalidad (figura 2.4). Además, los 
territorios con exposición limitada a algunos riesgos, 
como la mortalidad (Florida en los Estados Unidos y 
la costa occidental de la India), pueden ser altamente 
vulnerables a otras amenazas, como las inundaciones y el 
aumento del nivel del mar.

Dentro de los países, las desigualdades basadas en 
la pertenencia a un grupo son importantes para definir 
los efectos del contexto del Antropoceno sobre las 
personas (véase el capítulo 5). Cuando los desequilibrios 
planetarios interactúan con las desigualdades 
horizontales interseccionales, pueden reforzar los 
patrones históricos de desempoderamiento directamente 
vinculados a las desigualdades distributivas, procesales 
y de reconocimiento41. En lo referente a la equidad de 
reconocimiento, las mujeres y los pueblos indígenas 
se enfrentan a obstáculos a la propiedad de la tierra 
vinculados a identidades y normas sociales tradicionales. 
En cuanto a la equidad procesal, la desigual distribución 
de los efectos de los desequilibrios planetarios agrava 
la exclusión y la discriminación, como ocurre con las 
industrias contaminantes ubicadas en zonas donde 
viven personas negras o pueblos indígenas. Por lo que 
respecta a la equidad distributiva, los diferentes grupos 
se enfrentan a desigualdades de acceso a los recursos 
y a efectos desiguales de los desequilibrios planetarios, 
como ocurre con el elevado porcentaje de mujeres que 
experimenta escasez de agua, bajo desarrollo humano y 
alta desigualdad de género (figura 2.5).

Figura 2.3. Asimetrías crecientes: cantidad neta de vidas salvadas gracias a la mitigación

Nota: las comparaciones se realizan entre las trayectorias de concentración representativa 4.5 y 8.5. Los agregados están 

ponderados según la población.

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, a partir de Carleton et al. (2020).
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La sección siguiente analiza con más detalle cómo el 
contexto del Antropoceno está agravando las amenazas 
a la seguridad humana en varias dimensiones. Si bien el 
cambio climático es un aspecto central, el análisis no se 
limita a sugerir la importancia intrínseca de este desafío 
en particular, sino también las implicaciones generales 
del contexto del Antropoceno para la seguridad 
humana. Además, el cambio climático interactúa con 
la pérdida de biodiversidad, los peligros naturales y 
la contaminación; todos ellos ejercen conjuntamente 
efectos perjudiciales sobre la seguridad humana.

Amenazas combinadas  

para la seguridad humana

Todavía no se comprenden plenamente los efectos del 
contexto del Antropoceno en la vida de las personas, 
pero cada vez se dispone de más datos sobre su impacto 
probable en ella a través de múltiples dimensiones que 
afectan al desarrollo humano y la seguridad humana.

Desde la perspectiva del riesgo (basada en la 
combinación de peligro, exposición y vulnerabilidad), 
el contexto del Antropoceno representa una nueva 
realidad42. En primer lugar, los peligros conocidos están 
cambiando, dada la escala del cambio climático, la 
pérdida de biodiversidad y la degradación ambiental que 
se acaba de describir. En segundo lugar, los patrones de 
exposición también se están transformando. La pandemia 
de COVID-19 —probablemente una enfermedad 
zoonótica, una de las varias que han surgido o resurgido 
a lo largo de este siglo solamente— muestra las amplias 
implicaciones de la posibilidad de enfrentarnos a 
sorpresas desagradables cada vez más sistémicas.  

En tercer lugar, debido al cambio en los patrones de riesgo 
y exposición y al limitado conocimiento de los posibles 
nuevos sucesos y sus probabilidades, las sociedades no 
están bien preparadas para esta nueva realidad compleja.

Las amenazas para la seguridad humana en el 
contexto del Antropoceno son multidimensionales, 
porque afectan a las personas a través de múltiples 
canales, muchos de ellos aún poco conocidos; están 
interconectadas, porque interactúan como parte 
de sistemas planetarios que se regulan a sí mismos, 
incluidas las interacciones entre los ecosistemas y 
los sistemas sociales; son universales, porque tienen 
un alcance global —aunque este se manifieste de 
manera desigual (véase la siguiente característica)—; 
y su distribución es dispar, porque sus efectos son 
asimétricos desde el punto de vista geográfico y sus 
repercusiones sobre las personas depende de las 
estructuras sociales, económicas y políticas existentes. 
En las secciones siguientes se analizan los efectos de las 
amenazas relacionadas con el Antropoceno en algunas 
dimensiones de la seguridad humana, entre ellas las 
relacionadas con las interrupciones de los sistemas 
alimentarios, el aumento de las amenazas para la salud, 
los amplificadores de los factores que impulsan las 
tensiones y los conflictos violentos, y las amenazas a la 
producción económica y la productividad.

“Tras dos decenios de progreso, el número de 
personas que padecen hambre ha seguido una 
tendencia ascendente desde 2014, cuando alcanzó 
su nivel mínimo (607 millones). La estimación para 
2020 varía entre 720 y 811 millones, lo que refleja el 
considerable efecto de la pandemia de COVID-19.”

Figura 2.4. Se espera que los riesgos de mortalidad causada por el cambio climático se distribuyan de manera 

desigual entre los países y dentro de ellos

Nota: los datos corresponden al período 2080-2099 y se refieren a la trayectoria de concentración representativa 8.5. 

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano y Climate Impact Lab, a partir de Carleton et al. (2020).
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Amenazas que perturban los sistemas alimentarios

Tras dos decenios de progreso, el número de personas 
que padecen hambre (subalimentación) ha seguido 
una tendencia ascendente desde 2014, cuando alcanzó 
su nivel mínimo (607 millones). La estimación para 
2020 varía entre 720 y 811 millones, lo que refleja el 
considerable efecto de la pandemia de COVID-19 
(figura 2.6). Por lo tanto, el mundo se está alejando del 
objetivo de “hambre cero” para 203043. Esta tendencia 
también es evidente si se utiliza una definición más 
amplia de la inseguridad alimentaria: en 2020, 2.400 
millones de personas padecían inseguridad alimentaria 
moderada o grave, un 44% (723 millones de personas) 
más que en 2014. Solo en 2020, más de 300 millones 
de personas se vieron afectadas por la inseguridad 
alimentaria. En 2019, 7,9 millones de personas murieron 
a causa de diferentes tipos de riesgos dietéticos44. Los 
cambios en los factores ambientales no determinan 
por sí solos el acceso a los alimentos y su consumo, 
incluso cuando afectan al suministro de estos. Estos 
cambios se deben (en el contexto del Antropoceno) a un 
complejo conjunto de factores ambientales y sociales 
compuestos45, cuyos efectos pueden intensificarse en el 
futuro. El principal argumento a este respecto es que el 

contexto del Antropoceno presenta nuevas amenazas 
para la seguridad humana a través de una serie de 
factores interrelacionados que afectan a los derechos 
alimentarios (desde la pérdida de poder adquisitivo, 
debida a la combinación de mayores precios de los 
alimentos y menores ingresos, hasta la erosión del apoyo 
social y político a las comunidades vulnerables frente 
a las múltiples demandas de atención y a la absoluta 
incertidumbre y novedad de algunas condiciones 
ambientales que sustentan la producción, distribución, 
acceso y consumo de alimentos).

Los cambios en la temperatura y las precipitaciones 
han alterado la calidad de la tierra y los rendimientos de 
los cultivos. La intensidad y frecuencia de los fenómenos 
meteorológicos extremos no solo plantean una amenaza 
para la producción y la distribución de alimentos, 
sino también para los medios de subsistencia de un 
gran número de personas dedicadas a la agricultura, 
en particular, los aproximadamente 3.000 millones 
de personas que viven en 500 millones de pequeñas 
explotaciones en países de ingreso mediano y bajo46. Los 
pequeños Estados insulares en desarrollo experimentan 
una mayor frecuencia de desastres que el resto del 
mundo y tienden a padecer mayor escasez de agua 
que otras regiones; el cambio climático está agravando 
ambos problemas47.

Figura 2.5. Una parte importante de la población que se enfrenta a la falta de agua vive en territorios subnacionales con bajos 

valores en el Índice de Desarrollo Humano y una elevada desigualdad de género

Nota: el tamaño de las burbujas representa la población que se enfrenta a escasez de agua en cada área subnacional.

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, basado en un proyecto de la Universidad de la Ciudad de Nueva York y la Oficina del Informe sobre  

Desarrollo Humano.
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El cambio climático está afectando ya a la producción 
agrícola, con una reducción anual media del 1% de 
las calorías alimentarias consumibles respecto de 
los 10 principales cultivos mundiales48. Además, la 
disponibilidad estimada de calorías ha disminuido en 
casi la mitad de los países que presentan inseguridad 
alimentaria49. La variabilidad climática ha reducido 
los ingresos y aumentado la inseguridad alimentaria 
en Ghana y Etiopía, países con una elevada proporción 
de empleo en el sector agrícola50. En Bangladesh 
y la India, los rendimientos de los cultivos han 
disminuido debido a los cambios de temperatura51. Los 
pequeños agricultores de las regiones más secas se ven 
particularmente afectados por la variabilidad del clima, 
porque dependen principalmente de la agricultura de 
secano52. Las precipitaciones inferiores a lo normal están 
empeorando las condiciones de sequía preexistentes, 
y el retraso de las precipitaciones, que son de gran 
intensidad, está provocando inundaciones en algunas 
zonas53. Por lo tanto, la variabilidad de la temperatura y 
las precipitaciones, así como el aumento de la frecuencia 
de los peligros naturales, exacerban las amenazas para la 
seguridad humana.

“La diversidad de cultivos está disminuyendo; 
la reducción de la agrobiodiversidad aumenta la 
vulnerabilidad de las personas a las temperaturas 
extremas y los fenómenos meteorológicos, las 
enfermedades y los patógenos, y las malas cosechas.”

La diversidad de cultivos está disminuyendo, lo que 
afecta de manera considerable a la seguridad alimentaria 
y la resiliencia a los desastres. Aunque nuestra especie 
ha evolucionado hasta consumir más de 7.000 especies, 
hoy en día solo tres —trigo, arroz y maíz— proporcionan 
más de la mitad de nuestras calorías de origen vegetal54. 

La diversidad genética dentro de las especies también 
está disminuyendo55. En conjunto, esta reducción de 
la agrobiodiversidad aumenta la vulnerabilidad de las 
personas a las temperaturas extremas y los fenómenos 
meteorológicos, las enfermedades y los patógenos, y las 
malas cosechas (recuadro 2.2)56.

El cambio climático también provoca cambios 
notables en los océanos, al aumentar la temperatura en 
su superficie, la acidificación y el aumento del nivel del 
mar. Los países que presentan una alta dependencia de 
la pesca para la ingesta de proteínas y el empleo están 
expuestos a estas amenazas57.

Nuevas y mayores amenazas para la salud

El contexto del Antropoceno tiene múltiples efectos en 
la salud58. La pérdida de biodiversidad y los cambios 
en el uso de la tierra pueden aumentar la transmisión 
de enfermedades59. Por ejemplo, el brote de ébola en 
África Occidental se debió a la transmisión de virus de 
animales silvestres a seres humanos que se propagaron 
en un contexto de deforestación y gran densidad de 
población60. La pérdida de bosques en Bangladesh ha 
reducido drásticamente los hábitats autóctonos de 
los murciélagos frutícolas, lo que ha aumentado las 
posibilidades de contagio de virus entre los murciélagos 
y los seres humanos61. La deforestación de la selva 
amazónica ha aumentado la transmisión de la malaria 
en el Brasil: un aumento del 10% en la deforestación 
dio lugar a un aumento de 3,3% en la prevalencia de  
la malaria62.

La exposición a largo plazo de los seres humanos 
a la contaminación atmosférica aumenta el riesgo 
de enfermedades cardiovasculares y respiratorias, 
disfunción reproductiva y del sistema nervioso central 

Figura 2.6. El hambre y la inseguridad alimentaria, en ascenso

Fuente: adaptado de FAO et al. (2021) utilizando datos correspondientes al período 1991-2011 de FAO (2021a) y de ONU-DAES (2015). 
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y cáncer, lo que aumenta la mortalidad y reduce 
la esperanza de vida63. Cada año se producen casi 
4,2 millones de muertes debido a la contaminación del 
aire ambiente y 3,8 millones por el humo de estufas y 
combustibles contaminantes64. La pérdida de esperanza 
de vida a escala mundial debida a la contaminación 
atmosférica es de 2,9 años, frente a la de 0,3 años 
causada por la violencia65. Esta pérdida se puede 
reducir en gran medida disminuyendo el uso neto de 
combustibles fósiles66.

A nivel mundial, se estima que el 80% de las aguas 
residuales industriales y municipales se vierten al medio 
ambiente sin tratamiento alguno; esto tiene efectos 
perjudiciales en la salud humana y los ecosistemas67. Las 
industrias producen metales pesados que se eliminan en 
las masas de agua sin un procesamiento ni un tratamiento 
adecuados, exponiendo a los seres humanos y animales a 
la contaminación. Por ejemplo, el pescado habitualmente 
consumido en Bangladesh presentaba diversos niveles 
de metales pesados, lo que sugiere la existencia de un 
vínculo entre el consumo de estos peces contaminados 
y el cáncer68. En los alrededores del río Ankobra, en la 
región occidental de Ghana, la contaminación de los 
peces ha superado la cantidad segura recomendada69. 
Además, el cólera y la fiebre tifoidea pueden propagarse a 
través del agua contaminada.

La contaminación por plásticos ha contribuido a la del 
suelo, lo que puede reducir la seguridad de los alimentos 
para los seres humanos y muchos otros organismos que 
dependen del suelo70. Los seres humanos también están 
expuestos a microplásticos por ingestión, inhalación 
y absorción dérmica, lo que puede ocasionar diversos 

problemas de salud. Los microplásticos también pueden 
contener vectores de microorganismos y sustancias 
químicas tóxicas que causan enfermedades71. La alta 
exposición a la contaminación por microplásticos 
puede afectar al sistema nervioso central y al sistema 
reproductivo72.

Se espera que el cambio climático por sí solo, más allá 
del efecto de la contaminación o de las enfermedades 
zoonóticas, influya de manera sustancial en la 
mortalidad. Para 2100, el número de muertes estimadas 
asociadas al cambio climático (en un escenario con 
muy altas emisiones de gases de efecto invernadero)73 
podría ser comparable a las vinculadas con algunas de 
las principales causas de muerte actuales (figura 2.7)74. 
A nivel mundial, bajo las hipótesis de crecimiento 
demográfico de la trayectoria socioeconómica 
compartida núm. 3 y con una mitigación moderada, en 
el período 2020-2100 podrían morir en total alrededor 
de 40 millones de personas como consecuencia del 
cambio climático. Estas estimaciones tienen en cuenta 
la capacidad de adaptación actual75, que es notoriamente 
insuficiente para evitar un número significativo de 
muertes en el escenario de mitigación moderada. En un 
escenario con muy altas emisiones de gases de efecto 
invernadero, las muertes acumuladas netas previstas 
para el mismo período debido al cambio climático 
podrían superar los 190 millones76.

Se espera que la carga de morbilidad asociada 
al cambio climático sea muy desigual. Se prevé un 
aumento importante de las tasas de mortalidad en la 
mayoría de los territorios (con una población estimada 
de aproximadamente el 80% del total mundial)77.  

Recuadro 2.2. Pérdida de biodiversidad, seguridad alimentaria y reducción del riesgo de desastres

El fuerte descenso del número de polinizadores debido a los plaguicidas y a la destrucción de hábitats, documentado en 

numerosos estudios recientes1, afecta a la seguridad alimentaria y la nutrición en todo el mundo. El 85% de los principales 

cultivos mundiales consumidos de forma directa por los humanos y comerciados en el mercado mundial dependen de 

la polinización biótica. Sin polinizadores, la producción de algunos de los principales cultivos mundiales disminuiría hasta 

un 90%2. La reducción del número de los polinizadores no solo afecta al suministro total de alimentos, sino también a la 

disponibilidad de nutrientes. Los cultivos polinizados representan el 35% de la producción alimentaria mundial, más del  

90% de la vitamina C disponible y más del 70% de la vitamina A disponible3. 

Los bosques contribuyen a la seguridad alimentaria mundial, dado que los alimentos silvestres recogidos en los bosques 

proporcionan una amplia gama de nutrientes y micronutrientes4. Los animales salvajes o la carne de caza proporcionan 

más de seis millones de toneladas de alimentos a comunidades en las cuencas del Congo y del Amazonas5. A pesar de ello,  

la pérdida de bosques tropicales es muy importante; desde 2002, el mundo ha perdido más de 60 millones de hectáreas de 

este tipo de bosques6.

La pérdida de biodiversidad también tiene consecuencias para el riesgo de desastres. El aumento de la diversidad de 

especies presentes en un ecosistema genera diversos rasgos físicos y biológicos y apoya la resiliencia ecológica y la función 

protectora de los ecosistemas. Por ejemplo, las praderas submarinas garantizan la producción de oxígeno y mejoran la 

calidad del agua al acumular arena, suciedad y partículas de limo. Sus raíces atrapan y estabilizan el sedimento, reduciendo 

la erosión y amortiguando los efectos de las tormentas en los litorales. 

Fuente: basado en PNUD (2020c).

Notas

1. Soroye, Newbold y Kerr (2020). 2. Potts et al. (2016). En esta categoría había 13 cultivos: atemoya, nuez de Brasil, melón cantalupo, cacao, 

kiwi, macadamia, fruta de la pasión, pawpaw (plátano indio), serba, zapota, calabaza y calabacín, vainilla y sandía. Véase Klein et al. (2007).  

3. FAO (2019). 4. Sunderland et al. (2013). 5. Nasi, Taber y Van Vliet (2011). 6. Weisse y Dow Goldman (2020).
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En algunas localidades de los Estados Árabes y de África 
Subsahariana, las tasas de mortalidad debidas al cambio 
climático podrían superar las principales causas de muerte 
actuales (cáncer y enfermedades cardíacas). Mientras 
tanto, se espera que los demás territorios, en los que vive 
el 20% restante de la población mundial, registren tasas 
netas de mortalidad más bajas debido a una reducción de 
las temperaturas extremadamente frías78.

“Para 2100, el número de muertes estimadas 
asociadas al cambio climático podría ser 
comparable a las vinculadas con algunas de 
las principales causas de muerte actuales.”

Amenazas que agravan las tensiones 

y los conflictos violentos

El contexto del Antropoceno podría amplificar las 
amenazas y ser un multiplicador subyacente a una nueva 
generación de conflictos79. Las presiones que imponemos 
los seres humanos sobre el planeta están provocando un 
clima más cálido, un entorno natural más volátil propenso 

a crisis climáticas y unos ecosistemas dañados que 
tienen menor resiliencia y menos servicios para los seres 
humanos, algunos de los cuales se han documentado 
anteriormente. La volatilidad de los patrones climáticos, 
las perturbaciones en el suministro y la distribución 
de alimentos y la escasez de tierra y recursos, que 
normalmente interactúan con las desigualdades 
horizontales y la impugnación del poder político, están 
vinculadas a mayores riesgos de conflicto80.

Si bien un entorno natural cambiante puede aumentar 
las tensiones, lo que tiende a desencadenar conflictos 
es la interrelación con los desafíos estructurales del 
desarrollo, las condiciones políticas y socioeconómicas 
y las desigualdades horizontales con los consiguientes 
desequilibrios de poder81. Los metanálisis y exámenes 
recientes constatan que el cambio climático, en 
particular a través del aumento de las temperaturas y 
de los cambios en las precipitaciones, va de la mano 
con un mayor riesgo de conflicto82. Sin embargo, 
los conflictos violentos estallan por causas políticas 
y socioeconómicas y se manifiestan en forma de 
desigualdades horizontales, privación y exclusión de 
determinados grupos, así como en desequilibrios de 
poder entre las partes implicadas en el conflicto83.  

Figura 2.7. En un escenario con muy altas emisiones, algunas regiones del mundo podrían enfrentarse a tasas de 

mortalidad inducidas por el cambio climático similares a las de las principales causas de mortalidad actuales 

Nota: RCP significa “trayectoria de concentración representativa” (por sus siglas en inglés). Incluye solamente zonas con mayor mortalidad  

debido al cambio climático, en las que vive más del 80% de la población mundial.

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, a partir de Carleton et al. (2020) y datos de la Organización Mundial de la Salud.
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Los conflictos violentos también pueden contribuir 
en sí mismos a un cambio planetario peligroso, ya sea 
de forma directa, a través de ataques contra el entorno 
natural, o indirecta, al desviar la atención política y los 
recursos84. Un análisis centrado en las interrelaciones 
ayuda a detectar puntos ciegos en el debate en curso 
sobre políticas, que se podrían añadir a los factores que 
explican la brecha entre el desarrollo y la seguridad 
humana descrita en el capítulo 1.

“ Si bien un entorno natural cambiante puede 
aumentar las tensiones, lo que tiende a 
desencadenar conflictos es la interrelación 
con los desafíos estructurales del desarrollo, 
las condiciones políticas y socioeconómicas 
y las desigualdades horizontales con los 
consiguientes desequilibrios de poder.”

Los peligros relacionados con el clima, como las 
inundaciones a gran escala, pueden aumentar las 
tensiones políticas85 e instigar conflictos violentos al 
interactuar con la exclusión política de determinados 
grupos y las privaciones que experimentan86.  
La interrelación entre el cambio climático y los 
conflictos puede ser particularmente pertinente en los 
países en desarrollo cuyo sector agrícola es importante, 
que dependen en gran medida de las precipitaciones 
y las condiciones ambientales y presentan escasa 
diversificación económica. En esos entornos, las 
sequías87, los cambios en las precipitaciones88 y los 
períodos secos durante las temporadas de cultivo89 
aumentan los riesgos de conflicto a medida que 
los medios de subsistencia se ven amenazados, los 
precios de los alimentos aumentan90 y la inseguridad 
alimentaria crece debido a la disminución de los precios 
de los activos, lo que lleva a la pérdida de derechos a los 
alimentos y otros recursos. Junto con las desigualdades 
horizontales y las percepciones de injusticia, otros 
factores de estrés, como la reducción de los ingresos o el 
aumento de la competencia, pueden estimular revueltas 
y llevar a conflictos violentos.

Los conflictos se agravan con la inseguridad 
alimentaria, el deterioro de los medios de vida y 
otros efectos del cambio climático, que provocan 
el desplazamiento forzado de personas91. Según el 
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados, aproximadamente 9 de cada 10 personas 
refugiadas proceden de los países más vulnerables a los 
efectos del cambio climático. Estos acogen también a 
cerca del 70% de las personas desplazadas internamente 
por conflictos y violencia92. En 2020, el número de estas 
personas aumentó en 40,5 millones a escala mundial 
(casi 10 millones debido a conflictos y violencia), y se 
espera que la cifra siga aumentando (figura 2.8)93. Las 
personas desplazadas por la fuerza, independientemente 
de la causa, como conflictos, violencia, desastres 

o una combinación de ellas, se enfrentan  
a múltiples amenazas para la seguridad humana  
en su lugar de origen y en los lugares de acogida (véase 
el capítulo 5).

Los debates académicos y sobre políticas acerca 
del nexo entre el clima y la seguridad se han centrado 
principalmente en contextos frágiles y en países en 
desarrollo y de ingreso bajo. Sin embargo, el contexto 
del Antropoceno es universal, y los conflictos y la 
violencia relacionados con el clima pueden afectar a 
países con cualquier nivel de ingreso. Por ejemplo, en 
los entornos de ingreso alto existe una relación entre 
las altas temperaturas y el aumento de la delincuencia 
a corto plazo, lo que sugiere que una temperatura más 
elevada puede incrementar el malestar, la hostilidad 
y la violencia. Un estudio reciente sobre el cambio 
climático y la violencia interpersonal en 57 países llegó 
a la conclusión de que un incremento de 1 ºC en las 
temperaturas anuales está asociado con un aumento 
medio de casi un 6% en el número de homicidios94.  
El calentamiento del clima también tiene importantes 
consecuencias geopolíticas, ya que los equilibrios 
de poder pueden cambiar y existe la posibilidad de 
que surjan nuevas rivalidades sobre, por ejemplo, los 
minerales de tierras raras, que son cruciales para las 
tecnologías con bajas emisiones de carbono, lo que 
afecta a los países de todo el mundo95. Esto ilustra el 
conjunto más amplio de amenazas para la seguridad 
humana en el contexto del Antropoceno. 

Amenazas para la producción económica  

y la productividad

El contexto del Antropoceno está afectando a la 
seguridad humana, puesto que dificulta tanto la 
expansión del desarrollo humano como la capacidad 
de reducir las presiones sobre el planeta. De hecho, 
está erosionando ya algunos de los fundamentos de la 
productividad económica, puesto que no solo afecta de 
manera directa a los factores de producción (trabajo, 
capital natural y capital físico). Las amenazas para la 
productividad económica tienen consecuencias para las 
dimensiones de la seguridad humana vinculadas a los 
ingresos, el empleo y las perspectivas económicas.

El contexto del Antropoceno no solo ha reducido 
—a través del cambio climático, los peligros naturales 
y la contaminación— la capacidad de las personas 
para aprender y llevar una vida sana (en un apartado 
anterior se ha expuesto su impacto directo en la 
salud), que son factores intrínsecamente importantes 
desde la perspectiva del desarrollo humano, sino que 
además repercute negativamente en los fundamentos 
de la producción económica y, en particular, en la 
productividad económica. Los cambios de temperatura 
a corto plazo pueden afectar al rendimiento cognitivo96. 
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Las altas temperaturas inhiben el aprendizaje, un 
problema que afecta de manera desproporcionada al 
alumnado perteneciente a minorías97. La exposición a 
altas temperaturas en torno al momento del nacimiento 
puede tener consecuencias a largo plazo en el nivel de 
estudios y los ingresos98. Por su parte, la exposición a la 
contaminación en la infancia se ha vinculado con peores 
resultados académicos y con una reducción del capital 
humano a largo plazo99.

“Los debates académicos y sobre políticas 
acerca del nexo existente entre el clima y la 
seguridad se han centrado principalmente en 
contextos frágiles y en países en desarrollo y 
de ingreso bajo. Sin embargo, el contexto de 
Antropoceno es universal, y los conflictos y 
la violencia relacionados con el clima pueden 
afectar a países con cualquier nivel de ingreso.”

El cambio climático está aumentando la frecuencia 
de los fenómenos meteorológicos extremos. Dado que 
los desastres pueden afectar a los resultados educativos 
y sanitarios, esto puede erosionar la productividad del 
trabajo100. Es habitual que, tras un desastre, la matriculación 
escolar disminuya y el trabajo infantil aumente101.  

Después del terremoto ocurrido en 1988 en Nepal, 
las niñas y los niños nacidos en distritos gravemente 
afectados por el desastre tenían una probabilidad un 
14% menor de terminar la enseñanza media y un 10% 
menor de finalizar los estudios secundarios102. Solo las 
niñas y los niños pertenecientes a castas altas pudieron 
mitigar esta crisis a largo plazo, lo que amplió la brecha 
de capital humano entre las castas bajas y altas103.

El cambio climático también afecta a la productividad 
de la población trabajadora y a la oferta de mano de obra 
a través de sus efectos en la salud104. Los Estados Árabes, 
Asia Meridional y África Subsahariana son las regiones 
más afectadas por las reducciones de la productividad 
laboral inducida por el estrés térmico (figura 2.9, panel 
izquierdo). En Australia, el absentismo y la disminución 
del rendimiento laboral causados por el estrés térmico 
generaron un costo anual de 655 dólares de los Estados 
Unidos por persona, lo que representa entre el 0,33 y el 
0,47% del PIB105. En Guangzhou (China), un aumento 
de la temperatura máxima mundial de termómetro 
húmedo (una medida del estrés térmico) se asoció a un 
mayor riesgo de lesiones relacionadas con el trabajo106. 
En un escenario con muy altas emisiones, se prevé que 
la disminución de la productividad laboral reducirá 
el PIB mundial en un 1,5% hacia finales de siglo en 

Figura 2.8. El contexto del Antropoceno afecta a los desplazamientos forzados internos

Fuente: IDMC (2021).
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comparación con el escenario de referencia sin cambio 
climático107. Se espera que el impacto del aumento de las 
temperaturas reduzca el poder adquisitivo en Europa y 
los Estados Unidos, pero los mayores efectos se dejarían 
sentir en países con un IDH bajo y medio (figura 2.9, 
panel derecho)108.

“El contexto del Antropoceno está afectando a 
la seguridad humana, puesto que dificulta tanto 
la expansión del desarrollo humano como la 
capacidad de reducir las presiones sobre  
el planeta.”

En algunos contextos, el cambio climático está 
contribuyendo a una reasignación de la oferta de 
trabajo. En la India, las temperaturas más cálidas han 
contribuido a reducir la productividad agrícola y a que la 
mano de obra se traslade hacia sectores no agrícolas109. 
Las personas cuyos medios de vida e ingresos están 
en peligro por el cambio climático también pueden 
recurrir a la migración. En las zonas rurales de México, 
las trabajadoras y los trabajadores asalariados de 
hogares rurales pobres son los más vulnerables al calor 
extremo. El calor extremo ha reducido la probabilidad 
(a corto plazo) de que una persona trabaje localmente 
y ha aumentado la probabilidad de que migre a zonas 
urbanas o al extranjero110.

Los sistemas naturales —además de proporcionar 
alimentos, agua, combustible y otros bienes 

materiales— prestan servicios ecosistémicos más 
amplios, como la protección de las cuencas hidrográficas, 
la regulación de las plagas, el control del clima y la 
mitigación de los peligros. En muchas partes del mundo, 
los sistemas naturales tienen además un valor social, 
cultural y espiritual para las personas111. Sin embargo, 
el capital natural (entendido como la contribución de la 
naturaleza a las personas, reconociendo que hay muchas 
otras razones para preocuparse por la naturaleza) se está 
agotando rápidamente112. En 123 países, el aumento de 
la riqueza entre 1990 y 2014 estuvo acompañado de una 
disminución del capital natural113. La pérdida de capital 
natural es evidente en la deforestación114, la degradación 
de la tierra115 y el agotamiento de las poblaciones de 
peces a escala mundial116. Algunas formas de capital 
natural ayudan a proteger a las personas de los desastres 
y, por lo tanto, su pérdida aumenta la vulnerabilidad 
a los peligros naturales. Por ejemplo, los manglares 
proporcionan protección contra las inundaciones 
costeras, pero los bosques de manglares han disminuido 
en todo el mundo117. Según una estimación, la pérdida 
de manglares haría que el número de personas 
expuestas a inundaciones en todo el mundo aumentara 
en 15 millones118, y los pequeños Estados insulares en 
desarrollo se encuentran entre los países más vulnerables 
a la pérdida de manglares119. La desertificación derivada 
del cambio climático y otras actividades humanas 
provocará una disminución de los servicios eco-
sistémicos de las tierras áridas y de la biodiversidad120.  

Figura 2.9. Se espera que el cambio climático afecte a la capacidad de las personas para trabajar

Nota: los agregados se basan en valores medianos. RCP significa “trayectoria de concentración representativa” (por sus siglas en inglés).

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, a partir de Rode et al. (2021a).
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Entre 1982 y 2015, el cambio climático contribuyó a la 
desertificación de unos 5,43 millones de km2 de tierra, 
afectando a unos 213 millones de personas, el 93% de 
ellas en economías en desarrollo121.

El cambio climático también está afectando a 
la productividad económica a través de diferentes 
demandas de capital físico, sobre todo en el sector 
energético. La producción y el consumo de energía son 
responsables de tres cuartas partes de las emisiones 
mundiales de gases de efecto invernadero, incluidas las 
asociadas a la generación de electricidad para regular  
las temperaturas122.

El cambio climático ejerce un efecto neto 
indeterminado en la demanda de energía, debido a las 
fuerzas opuestas de la reducción de las necesidades 
de calefacción y el aumento de las necesidades de 
refrigeración123. Pero, incluso si el cambio climático 
reduce la demanda energética media a nivel mundial, 
algunos países se enfrentarán a desafíos sustanciales. 
Al aumento de las temperaturas elevará la demanda 
de electricidad, especialmente en lugares más cálidos, 
como los trópicos y las regiones meridionales de China, 
Europa y los Estados Unidos124. Sin embargo, en las 
regiones más frías, como los países escandinavos, el 
clima templado reducirá la demanda de calefacción125. 
Por lo tanto, la carga del aumento de la demanda de 
energía recae principalmente en los países en desarrollo, 
que tienden a depender de los combustibles fósiles para 
obtener energía126.

La limitada capacidad de adaptación de los países 
más pobres dificultará su transición energética cuando 
traten de aumentar su capacidad productiva (para 
ampliar su desarrollo humano), ya que tendrán que 
invertir más para obtener la misma producción. En 
un escenario con muy altas emisiones hasta 2100, se 
prevé un aumento anual del consumo de electricidad 
debido al cambio climático (en relación con el consumo 
actual) del 1,8% en la Unión Europea y del 2,7% en los 
Estados Unidos, pero superior al 2.000% en Nigeria127.  
Como consecuencia de esta asimetría, un país en 
desarrollo típico tendrá mayores dificultades para 
hacer frente a los desafíos que plantean la expansión 
del desarrollo humano y la reducción de las presiones 
planetarias.

“ La limitada capacidad de adaptación de los países 
más pobres dificultará su transición energética 
cuando traten de aumentar su capacidad productiva 
(para ampliar su desarrollo humano), ya que tendrán 
que invertir más para obtener la misma producción.”

En este contexto, la tecnología evoluciona con 
rapidez y podría aumentar la productividad económica; 
esto ofrece margen para ampliar el desarrollo 
humano reduciendo las presiones planetarias.  
La producción de energía podría desvincularse de 

las emisiones de dióxido de carbono a través de 
una combinación de fuentes renovables (incluida 
la energía solar fotovoltaica) y nuevos sistemas de 
almacenamiento (incluidas las baterías de iones de litio), 
complementados con redes inteligentes y tecnologías de 
absorción y almacenamiento de dióxido de carbono128.  
Otros avances pueden reducir el consumo de materiales 
mediante la mejora de la eficiencia, el aumento 
del reciclaje y la puesta en común de recursos129.  
En particular, la transformación digital promete un 
uso más eficiente de los recursos descentralizados a 
través de nuevos algoritmos130, cadenas de bloques131, 
plataformas y aplicaciones compartidas132. No obstante, 
como se expone en el capítulo 3, algunas de estas 
tecnologías pueden tener consecuencias no deseadas 
que podrían ser perjudiciales para la seguridad humana.

La seguridad humana en el 

contexto del Antropoceno

Los peligrosos cambios planetarios que interactúan con 
los desequilibrios sociales mundiales y locales generan 
amplias desigualdades en la capacidad de las personas 
para sobrevivir y adaptarse a los efectos combinados del 
contexto del Antropoceno. Los desequilibrios planetarios 
y sociales del Antropoceno se superponen e interactúan 
con las principales amenazas descritas en la parte II del 
Informe, incluidos los desafíos sanitarios, los conflictos, 
las tecnologías digitales y las desigualdades horizontales. 
El contexto del Antropoceno exige transformaciones 
en la seguridad y el desarrollo humanos, lo que obliga a 
reconocer la integración humana en la naturaleza, a hacer 
frente a la incertidumbre y a responder a estos desafíos a 
través de los ojos de la humanidad.

Los enfoques actuales distan mucho de ser adecuados, 
como destaca el reciente Informe Dasgupta y se recalcó 
en el Informe sobre Desarrollo Humano 2020133.  
La mayoría de los planteamientos en relación con la 
seguridad han pasado por alto las implicaciones de la 
integración de los sistemas sociales en los sistemas de la 
Tierra, en un contexto en el que las presiones planetarias 
inducidas por el ser humano están impulsando un 
peligroso cambio planetario. Así ocurre, por ejemplo, 
con algunas visiones estrechas de miras en lo que 
respecta a la seguridad alimentaria. Si bien la producción 
ganadera es importante para la seguridad alimentaria en 
muchos países en desarrollo134, la producción masiva 
de carne destinada principalmente a la exportación 
ha contribuido a la deforestación y ha tenido efectos 
adversos para la salud, incluido el aumento de la 
probabilidad de enfermedades zoonóticas135.

Las instituciones multilaterales, nacionales y locales 
no están teniendo plenamente en cuenta el trabajo 
científico sobre los riesgos del Antropoceno (con un 
enfoque centrado en concienciar sobre la magnitud de los 
problemas) en su labor de preparación y gestión de crisis136.  
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Como se ha documentado anteriormente, es probable 
que los efectos de los cambios globales sean cada vez 
más heterogéneos tanto en los diferentes países como 
dentro de ellos, y este conocimiento más allá de los 
promedios debería ser considerado sistemáticamente al 
navegar por el nuevo contexto del Antropoceno.

El concepto de seguridad humana adquiere mayor 
relevancia en el contexto del Antropoceno, como 
se argumenta en el capítulo 1, pero también debe 
tener plenamente en cuenta este nuevo contexto.  
Los efectos combinados de las amenazas relacionadas 
con el Antropoceno plantean exigencias claras no solo 
para las estrategias de protección y empoderamiento, 
sino también para la solidaridad, reconociendo que 
la seguridad de las personas en diferentes partes del 
mundo está conectada, al igual que la resiliencia de los 
ecosistemas y las personas137.

“En el contexto del Antropoceno, la capacidad 
de actuar empodera a las personas para impulsar 
las transformaciones necesarias a fin de mejorar 
la seguridad humana de todas ellas.”

Como sostiene el capítulo 1, la capacidad de actuar 
es el nodo crítico en el que se unen las estrategias 
de seguridad humana dirigidas a la protección, el 
empoderamiento y la solidaridad en el contexto del 
Antropoceno. La Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible goza de un apoyo abrumador en todo el 
mundo; la mayoría de la población está de acuerdo 
en que es importante proteger el planeta, aunque esto 
signifique sacrificar ingresos138. Sin embargo, este 
amplio acuerdo no ha sido suficiente para transformar 
radicalmente la formulación de políticas: hoy en día, 
la mayoría de las acciones que se derivan de él no 
está en manos de las personas que están dispuestas a 
construir sistemas más seguros y tienen la capacidad 
de hacerlo. Reconocer el carácter central de la 
capacidad de actuar puede ayudar a salvar esta brecha. 

El carácter central de la capacidad de actuar 

en las estrategias de seguridad humana 

en el contexto del Antropoceno

Como se argumenta a lo largo de este Informe, la 
mejora de la capacidad de actuar ofrece beneficios 
que trascienden sus efectos directos en la mejora 
de la seguridad humana de los grupos excluidos o 
desempoderados en la toma de decisiones. En el contexto 
del Antropoceno, la capacidad de actuar empodera a las 
personas para impulsar las transformaciones necesarias 
a fin de mejorar la seguridad humana de todas ellas.

Piénsese en el potencial transformador de la mejora 
de la capacidad de actuar de los pueblos indígenas. 

Los grupos indígenas están contribuyendo ya en 
gran medida a reducir las presiones planetarias139.  
Gracias a las prácticas indígenas, desarrolladas a lo largo 
de muchas generaciones, la biodiversidad de las tierras 
indígenas presenta hoy en día una riqueza comparable 
o mayor, incluso si se compara con áreas protegidas, 
como se ha demostrado en Australia, el Brasil y el 
Canadá140. La tenencia y gestión de tierras indígenas 
ha sido fundamental para proteger las reservas 
de carbono forestal en los bosques amazónicos141.  
Existe un amplio reconocimiento en torno al hecho de 
que las prácticas indígenas combaten los efectos de los 
incendios forestales graves, por ejemplo a través de la 
quema prescrita142. La riqueza de los conocimientos y 
la experiencia de las comunidades indígenas para hacer 
frente al cambio ambiental es vital para configurar 
enfoques de seguridad humana basados en la naturaleza, 
por lo que nuestra seguridad común depende de su 
empoderamiento. Las prácticas indígenas no se centran 
solo en la gestión del medio ambiente, sino también en 
los medios de subsistencia, la seguridad y la resiliencia 
de las comunidades ante el cambio. Por lo tanto, estas 
comunidades están bien posicionadas para participar 
en la definición de las respuestas a las amenazas para 
la seguridad humana143. Sin embargo, eso requiere 
proteger sus derechos y ampliar su capacidad de actuar.

Un punto de partida importante en ese sentido es la 
protección de los derechos de los pueblos indígenas, 
incluida la tenencia de la tierra y la ausencia de 
violencia. Las iniciativas de los pueblos indígenas 
para salvaguardar sus formas de vida los han 
enfrentado a menudo a agentes e intereses poderosos. 
Aproximadamente el 40% de los activistas ambientales 
asesinados en 2019 pertenecían a grupos indígenas, y 
más de un tercio de los ataques mortales entre 2015 y 
2019 estuvieron dirigidos contra pueblos indígenas144. 
Los grupos indígenas han sido frecuentemente 
excluidos de los movimientos ambientales. Las 
campañas de conservación de la diversidad biológica 
se han centrado en la creación de áreas protegidas 
de vida silvestre, lo que a menudo ha implicado el 
desplazamiento o la reubicación forzados de los pueblos 
indígenas, obligados a abandonar sus territorios145. 
Los pueblos indígenas también figuran entre los más 
afectados por las políticas de desarrollo que provocan 
una transformación a gran escala de los entornos 
naturales, como las industrias extractivas. Además, los 
grupos indígenas están expuestos a los efectos negativos 
del cambio climático, debido a su ubicación en zonas 
vulnerables y a su exclusión de la toma de decisiones146. 
En este contexto, el activismo indígena va más allá de 
los esfuerzos contra la degradación de la naturaleza y 
la pérdida de biodiversidad para promover también los 
derechos humanos y la justicia147.
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“La riqueza de los conocimientos y la experiencia 
de las comunidades indígenas para hacer frente 
al cambio ambiental es vital para configurar 
enfoques de seguridad humana basados en 
la naturaleza, por lo que nuestra seguridad 
común depende de su empoderamiento.”

Las políticas basadas en los conocimientos indígenas 
serán especialmente eficaces cuando sean transparentes, 
rindan cuentas a los grupos indígenas y tengan en 
cuenta su marginación de larga data. Es fundamental 
apoyar las contribuciones directas de las comunidades 
indígenas, fomentando su empoderamiento y su lucha 
por la justicia, con el fin de promover la seguridad 
humana basada en la naturaleza.

Las comunidades locales también pueden desempeñar 
un papel muy importante. La participación de los 
agentes locales en las respuestas de política a las nuevas 
amenazas para la seguridad humana es crucial, no solo 
debido a consideraciones de justicia ambiental y a las 
implicaciones de dicha participación en sus capacidades 
políticas148, sino también a que las comunidades 
locales poseen enormes fortalezas y recursos que son 
esenciales para el éxito de las estrategias con las que 
aspiramos a hacer frente a las amenazas relacionadas 
con el Antropoceno. Las comunidades locales poseen 
conocimientos de primera mano sobre los cambios de 
los patrones climáticos, las características demográficas, 
las normas sociales (incluido el papel de las mujeres 
en la comunidad) y las aptitudes, prácticas y recursos 
que pueden reducir la vulnerabilidad y aumentar la 
adaptabilidad a diferentes tipos de riesgos149. Es posible 
que los planes con enfoque descendente, que ignoran 
estos recursos locales, carezcan de estos conocimientos. 
De hecho, los estudios de casos realizados en Kenya, 
Myanmar, el Pakistán y el Senegal han demostrado que 
las comunidades locales son clave en el seguimiento 
de los cambios locales, al contribuir a los sistemas de 
alerta temprana que sirven de base para los cultivos, las 
prácticas agrícolas y las decisiones de evacuación, así 
como para reducir al mínimo las pérdidas económicas y 
la pérdida de vidas y medios de subsistencia150.

Aumentar la capacidad de actuar para 

mejorar la gestión de la naturaleza

Existen oportunidades para promover la seguridad 
humana mediante acciones que protejan, gestionen y 
restauren de manera sostenible los ecosistemas naturales 
o modificados, aprovechando las contribuciones de la 
naturaleza a las personas151. De hecho, las sociedades 
humanas han mantenido y dado forma a la mayoría de 
la naturaleza terrestre durante gran parte de los últimos 
12.000 años152. La crisis actual de la biodiversidad se 
debe principalmente a una apropiación e intensificación 

relativamente reciente del uso de la tierra que, en el 
pasado, muchas sociedades poseían y utilizaban de 
manera sostenible153.

Estas acciones pueden ampliar las soluciones basadas 
en la naturaleza, ya que sus resultados y su capacidad 
para responder a la magnitud de las amenazas 
interrelacionadas actuales dependen de su aplicación 
sistémica. El extenso marco de la contribución de la 
naturaleza a las personas proporciona mecanismos 
explícitos para integrar diversos valores en el proceso de 
toma de decisiones, incluida la valoración intrínseca e 
instrumental de los servicios que ofrece la naturaleza154. 
Esta puede ser una manera formidable de lograr tanto 
la protección como el empoderamiento mediante 
iniciativas que dependen de la capacidad de actuar de 
las comunidades locales, incluidos los grupos indígenas 
históricamente desempoderados. Algunos de los 
ámbitos de actuación siguientes, que brindan múltiples 
beneficios conjuntos, pueden ayudar a las personas 
a hacer frente a los riesgos que conllevan los peligros 
naturales, a mejorar la seguridad alimentaria e hídrica 
y, desde un punto de vista más general, a mitigar los 
efectos del cambio climático.
•	 Gestionar los riesgos derivados de peligros naturales. 

La expansión de las zonas verdes puede resultar 
eficaz para gestionar los riesgos de las temperaturas 
extremas en los espacios urbanos, particularmente 
los riesgos asociados a las olas de calor155. La gestión 
de los ecosistemas es una herramienta para reducir 
el riesgo de desastres, mediante la conservación de la 
vegetación para reducir el riesgo de desprendimientos 
de tierras. Además, diferentes ecosistemas —dunas, 
llanuras aluviales, bosques y manglares, arrecifes 
de ostras y corales, marismas, humedales— son 
defensores naturales de las costas contra las 
tormentas, los fuertes vientos y la erosión. También 
pueden contribuir a la seguridad alimentaria, el 
desarrollo económico y el almacenamiento de 
carbono.

•	 Utilizar la biodiversidad en favor de la resiliencia. 
La diversidad de paisajes y cultivos agrícolas es 
importante para la capacidad de adaptación de los 
sistemas alimentarios mundiales156. Por ejemplo, 
desde una perspectiva más general, los cultivos 
que dependen de los polinizadores son cruciales 
para la nutrición y la agricultura mundiales, por 
lo que las estrategias encaminadas a detener la 
disminución de los polinizadores mejorarán la 
seguridad alimentaria157. Además, una mayor 
variedad de especies puede mejorar la resistencia de 
los ecosistemas a los riesgos desestabilizadores. Por 
ejemplo, en las pendientes propensas a la erosión, 
las especies de plantas con diferentes tipos de raíces 
(en cuanto a su grosor, profundidad y orientación) 
pueden proteger contra el deslizamiento del suelo y 
los desprendimientos de tierras158.
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•	 Mejorar la disponibilidad y calidad del agua. La gestión 
de los humedales naturales, la humedad del suelo 
y la recarga de las aguas subterráneas son algunos 
enfoques sostenibles basados en la naturaleza 
para mejorar la disponibilidad de agua159. En las 
ciudades, la gestión de las cuencas hidrográficas y 
la infraestructura verde pueden ayudar a aliviar la 
presión sobre el suministro de agua. En cuanto a la 
calidad de este recurso, las soluciones basadas en la 
naturaleza ofrecen alternativas a los métodos actuales 
de tratamiento del agua en la última etapa. Por 
ejemplo, los humedales construidos artificialmente 
imitan los sistemas naturales de filtrado del agua de 
lluvia de escorrentía y pueden eliminar hasta el 88% 
de los sólidos en suspensión, el 92% de la materia 
orgánica, entre el 46 y el 90% del fósforo y entre el 
16 y el 84% por ciento del nitrógeno presentes en el 
agua160, así como los patógenos161. Estas iniciativas 
deberían formar parte de enfoques mixtos (que 
combinen infraestructura verde y gris) con el fin de 
responder adecuadamente a las amenazas para la 
seguridad del agua en el siglo XXI162.

“Es necesario mejorar la adaptación al peligroso 
cambio planetario en curso con una visión global; de 
lo contrario, existe el riesgo de que las desigualdades 
sigan ampliándose, creando crisis humanas a nivel 
local y crisis humanitarias a nivel internacional.”

•	 Aumentar la seguridad alimentaria. La actividad 
forestal y agrícola, que apoya el suministro mundial 
de alimentos, son vulnerables al cambio climático y 
a la pérdida de biodiversidad. Las prácticas agrícolas 
basadas en la naturaleza que respaldan la seguridad 
alimentaria incluyen la agricultura regenerativa (el 
aumento de la fertilidad y la capacidad productiva 
del suelo a lo largo del tiempo), la agrosilvicultura 
(el cultivo en tierras intercaladas con árboles) y los 
sistemas silvopastoriles (la integración de árboles, 
pastos forrajeros y pastoreo de ganado en la misma 
tierra)163. Estas iniciativas fortalecen la resiliencia de 
los ecosistemas agrícolas, apoyan la biodiversidad y 
resultan beneficiosos para los medios de vida de las 
personas dedicadas a la agricultura.

•	 Contribuir a la mitigación del cambio climático. 
Es posible contribuir a la mitigación del cambio 
climático y, al tiempo, beneficiar a las comunidades 
y los ecosistemas164. Un enfoque sistémico puede 
ayudar a obtener resultados globales: un grupo de 
20 acciones eficaces en función de los costos en 
bosques, humedales, praderas y tierras agrícolas podría 
satisfacer el 37% de las necesidades de mitigación 
de esta década a escala mundial para mantener el 
aumento de la temperatura por debajo del umbral 
de 2 ºC165. Los pueblos indígenas y las comunidades 
locales han contribuido de forma muy importante a 

mitigar el cambio climático a través de la protección 
de las zonas forestales. Las iniciativas de conservación 
de los bosques, particularmente en las zonas críticas 
para la biodiversidad, podrían ejecutarse de forma 
simultánea con la transición de los combustibles fósiles 
a los renovables, pero a mayor velocidad que esta166. 
Otras soluciones basadas en la naturaleza incluyen la 
restauración de humedales y la agrosilvicultura167.

Solidaridad: más allá de la protección 

y el empoderamiento

Detrás del cambio climático y la pérdida de 
biodiversidad —y de otros desafíos que se siguen 
abordando en gran medida de manera fragmentada— 
se encuentra el ciclo de peligrosos cambios planetarios 
y desequilibrios sociales que se retroalimentan entre sí. 
A menudo los desequilibrios sociales están vinculados 
a desigualdades entre países168. Es necesario mejorar 
la adaptación al peligroso cambio planetario en curso 
con una visión global; de lo contrario, existe el riesgo 
de que las desigualdades sigan ampliándose, creando 
crisis humanas a nivel local y crisis humanitarias a nivel 
internacional. De un modo similar, las medidas dirigidas 
a aliviar las presiones planetarias podrían apoyarse en el 
Acuerdo de París con el fin de ampliar los mecanismos 
de coordinación para reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero con un renovado sentido de urgencia 
y propósito. Los acuerdos vinculantes dependientes de 
los Estados podrían ofrecer un mecanismo eficaz para 
relacionar la acción de respuesta a la crisis mundial 
(proporcionando financiación para hacer frente a las 
crisis de gran envergadura, dondequiera se produzcan) 
con los esfuerzos de mitigación (incentivos para 
penalizar en el futuro la inacción actual).

Un elemento importante para impulsar la política y, en 
términos más amplios, la respuesta conductual necesaria 
para aliviar las presiones planetarias es la disponibilidad de 
datos sobre la seguridad humana en torno a las amenazas 
relacionadas con el Antropoceno. La comprensión de la 
complejidad de los desafíos para la seguridad humana —
interconectados, multidimensionales y universales, con 
efectos heterogéneos sobre las personas— depende de 
estimaciones desglosadas y prospectivas de los efectos 
del contexto del Antropoceno en el planeta y las personas. 
Además, la naturaleza cambiante de las amenazas 
requiere la capacidad de desarrollar progresivamente 
escenarios aptos para la formulación de políticas 
específicas. Como parte del proyecto que subyace a este 
Informe, el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo está trabajando con el Climate Impact Lab 
para crear una plataforma piloto que proporcionará 
simulaciones de los efectos del cambio climático 
en las personas de todo el mundo para los próximos  
ocho decenios.
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Además, el punto de referencia para la medición 
del desarrollo debería evolucionar para reflejar la 
integración de las personas en la naturaleza. El Informe 
sobre Desarrollo Humano 2020 introdujo el Índice 
de Desarrollo Humano ajustado por las presiones 
planetarias con el objetivo de cambiar las coordenadas 
de las políticas públicas. Este nuevo índice representa 
una contribución que pretende ayudar a reimaginar la 
trayectoria del desarrollo humano de forma que amplíe 
las libertades humanas y, al mismo tiempo, alivie las 
presiones planetarias169.

“Un sólido discurso común de alcance universal 
basado en la solidaridad y en una mayor capacidad 
de actuar a nivel local puede ser una poderosa 
herramienta para abordar con éxito la  
seguridad humana.”

El logro de los objetivos mundiales depende de la 
acción local. Algunos de los desafíos examinados en 
este capítulo son monumentales, hasta el punto de 
que ni siquiera los Estados-nación o las corporaciones 
privadas más poderosos pueden abordarlos por sí 
solos. La coordinación y la cooperación necesarias para 
hacer frente a muchos de ellos han demostrado ser 
complicadas. Si ni siquiera las entidades más poderosas 
pueden abordar las amenazas para la seguridad humana 
en el contexto del Antropoceno, ¿qué pueden hacer 
quienes gozan de escaso poder? Las manifestaciones 
de desconfianza y alienación, desde este punto de vista, 
son muy comprensibles. Sin embargo, existe una óptica 
diferente: si los desafíos globales se vinculan con la 
acción local, es posible articular una nueva perspectiva 
sobre la seguridad humana170. Al igual que quienes 
pagan sus impuestos exigen que se rindan cuentas por 
el uso de sus aportaciones, las personas que trabajan 

activamente en sus comunidades por la seguridad 
humana no solo contribuyen al cambio local, sino que 
también pueden exigir la rendición de cuentas a agentes 
más prominentes. Así es como se puede mejorar la 
resiliencia comunitaria frente a estos desafíos171.

La pandemia de COVID-19 ofrece ejemplos de ello 
en todas partes. Como la población cumplió su parte 
(respetando las cuarentenas, esperando en fila para 
vacunarse), presionó a quienes utilizaban sus privilegios 
para apartarse de las normas sociales. Un sólido discurso 
común de alcance universal basado en la solidaridad y 
en una mayor capacidad de actuar a nivel local puede 
ser una poderosa herramienta para abordar con éxito la 
seguridad humana. Hay margen para la acción basada 
en aspiraciones compartidas: la solidaridad sustenta 
el reconocimiento del igual valor de todos los seres 
humanos a través de las generaciones, las geografías 
y las culturas, pero en el contexto del Antropoceno 
también es crucial reconocer el valor intrínseco de la 
naturaleza para movilizar la acción y enviar señales 
claras a quienes adoptan decisiones172.

Esto significa que las personas pueden desempeñar 
funciones más activas como agentes de cambio, como se 
expuso en el Informe sobre Desarrollo Humano 2020. Si 
únicamente confiamos en los mecanismos de mercado 
o de gobierno, perderemos el poder de la acción 
descentralizada. El cambio cultural puede producirse —y 
con gran rapidez— cuando existe un sentido de propósito 
claro y una alineación de creencias173. Una vez más, la 
pandemia de COVID-19 demostró que las personas 
pueden cambiar su comportamiento de maneras 
drásticas174. La nueva generación de seguridad humana 
depende de que se libere el poder transformativo de los 
agentes locales en la búsqueda de la solidaridad, junto 
con la protección y el empoderamiento, reconociendo el 
carácter central de la capacidad de actuar humana.
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La tecnología digital plantea amenazas  

para la seguridad humana



Las tecnologías digitales cada vez son más esenciales en 
la vida de las personas en su calidad de consumidores, 
ciudadanos, trabajadores y empresarios, e incluso en 
sus relaciones personales1. Pueden contribuir en gran 
medida al desarrollo de las capacidades y a la promoción 
de la seguridad humana2. Asimismo, pueden ampliar 
libertades, estimular la productividad y facilitar la 
respuesta de la humanidad a los desafíos actuales, 
como la lucha contra los riesgos del Antropoceno y el 
seguimiento de las pandemias. Las tecnologías digitales 
también pueden ser catalizadoras. Un ejemplo son los 
teléfonos móviles, que pueden fortalecer la libertad y 
ampliar las capacidades de las personas para comunicarse 
y obtener información, lo que puede conducir al acceso 
a mejores servicios sanitarios3. Las tecnologías digitales 
evolucionan en paralelo con los valores y prácticas 
sociales y, por tanto, repercuten indirectamente en la 
capacidad de actuar de las personas4. También pueden 
afectar directamente a esta capacidad, por ejemplo, 
mediante el incremento de las oportunidades de 
participación y movilización comunitarias5.

A medida que su uso se expande en el comercio, la 
gobernanza y la vida social, las tecnologías digitales 
plantean nuevos desafíos para la seguridad humana. 
En efecto, los participantes en una encuesta del Foro 
Económico Mundial citaron los riesgos tecnológicos, 
como la desigualdad digital, los ciberataques, el fraude 
y robo de datos, y el poder digital concentrado, entre las 
amenazas más inminentes6. Las consecuencias para la 
seguridad de las tecnologías digitales a menudo se evalúan 
a través de una perspectiva de seguridad nacional7. 
La aplicación de un enfoque centrado en la seguridad 
humana vuelve a situar el enfoque en las repercusiones 
para las personas. Por ejemplo, los ciberataques a las 
redes de comunicación no solo afectan a la seguridad 
nacional, sino también al acceso de las personas a la 
información y a la libertad de asociación. Las tecnologías 
digitales pueden facilitar el daño a las personas, como la 
intimidación, el acoso, el fraude y la información errónea. 
Otras amenazas relacionadas con la tecnología pueden 
asociarse con respuestas a la incertidumbre generada por 
la difusión tecnológica. Por ejemplo, las concentraciones 
de control por parte de proveedores de tecnología o 
Gobiernos puede desempoderar a las personas o abusar 
de ellas. Al considerar la manera en que las nuevas 
tecnologías pueden servir como bienes públicos digitales, 
los responsables de políticas deben ir más allá de las 
soluciones técnicas y tener en cuenta cuestiones relativas 
a los valores y la ética, por ejemplo, en relación con la 
promoción la igualdad y la minimización de los daños8.

Este capítulo analiza algunas de las amenazas para 
la seguridad humana que plantean las tecnologías 
digitales. En primer lugar, analiza el modo en que los 
ataques habituales contra la ciberseguridad y las nuevas 
herramientas tecnológicas pueden socavar la seguridad 
humana. A continuación examina el riesgo que existe 

de que los derechos humanos se vean comprometidos 
en el marco de la respuesta a los daños cibernéticos y 
cómo puede la creciente dependencia de los algoritmos 
de inteligencia artificial (IA) erosionar la seguridad 
humana. Por último, investiga cómo afecta a la seguridad 
humana la desigualdad de acceso a la tecnología, como 
se ha podido observar con claridad en el caso del desigual 
acceso a las vacunas contra la COVID-19.

Ciberseguridad y consecuencias 

no deseadas de la tecnología

Debido a la interconectividad mundial y al gran número 
de usuarios de tecnología, sistemas y componentes 
de conexión en red, los ciberataques pueden causar 
daños a través de múltiples vías9. Debido al aumento 
de la dependencia de las personas de las tecnologías 
digitales durante la pandemia de COVID-19, las 
amenazas digitales se han intensificado. El daño 
cibernético es el resultado directo o indirecto de 
las ciberamenazas a personas, organizaciones, 
comunidades o Estados por parte de múltiples agentes 
nocivos, entre ellos, Estados nación, grupos terroristas, 
espías corporativos, consorcios de la delincuencia 
organizada, piratas informáticos y hacktivistas, así 
como acciones accidentales de usuarios autorizados10. 
Las ciberamenazas varían en su alcance y en sus 
motivaciones, y esto requiere múltiples técnicas de 
reducción y control del riesgo11.

“Con el aumento de la digitalización y del 
número de partes interesadas potencialmente 
afectadas, evaluar el impacto de los incidentes 
cibernéticos, ya sean de carácter delictivo, 
político o de desarrollo, resulta complejo.”

Los daños causados por la delincuencia cibernética 
en 2021 se calculan en aproximadamente 6 billones 
de dólares de los Estados Unidos, lo que supone un 
aumento del 600% desde el comienzo de la pandemia de 
COVID-19 en 202012. Más de la mitad de las infracciones 
implican robos de identidad (65%), seguidas del 
acceso a cuentas (17%) y el acceso financiero (13%)13. 
Con el aumento de la digitalización y del número 
de partes interesadas potencialmente afectadas, 
evaluar el impacto de los incidentes cibernéticos, ya 
sean de carácter delictivo, político o de desarrollo, 
resulta complejo14. Por ejemplo, los atacantes utilizan 
programas maliciosos para poner en riesgo las redes de 
grandes empresas e instituciones públicas en los ataques 
a la cadena de suministro. Como consecuencia del 
ataque principal, se puede acceder a abundante material 
comercializable, que apoya un mercado creciente de 
información personal robada15.

Los daños cibernéticos pueden resultar especialmente 
perjudiciales para países y regiones en desarrollo. 
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La mayoría de los productos, servicios y tecnologías 
digitales se producen o diseñan fuera de los países en 
desarrollo, lo que limita sus contribuciones a las normas 
de seguridad16. La capacidad para detectar ciberataques 
varía considerablemente entre regiones. En 2020, el 
tiempo promedio invertido en todo el mundo en detectar 
ataques eran 24 días17. En América se dedicaban 17 días, 
en comparación con los 66 días en Europa, Oriente 
Medio y África, y los 76 días en la región de Asia y el 
Pacífico. Los usuarios en numerosos países africanos se 
ven afectados desproporcionadamente por la mayoría de 
las formas de actividades malintencionadas, entre ellas, 
los programas maliciosos, los ciberataques y las estafas 
en los medios sociales18. De los 50 países con menor 
número de servidores seguros por millón de personas 
en 2020, 36 se encontraban en África Subsahariana, 
donde los valores oscilaban entre 0,8 en Eritrea y 264 
en Botswana. El promedio de 799 servidores seguros 
por millón de personas en África Subsahariana está muy 
por debajo del promedio mundial de 11.51619. En 2017, 
se calcula que el 95% de las empresas africanas fueron 
incapaces de protegerse frente a las pérdidas20. Los 
ciberataques pueden provocar considerables pérdidas 
humanas y económicas, especialmente en países con 
elevados niveles de inseguridad cibernética21. El índice 
mundial de ciberseguridad de la Unión Internacional 
de Telecomunicaciones muestra que es probable 
que múltiples países, especialmente aquellos menos 
adelantados, se enfrenten a desafíos en materia de 
recursos para colmar sus lagunas de cibercapacidad22.

Las tecnologías digitales están alterando las dinámicas 
de los conflictos. La ciberguerra comprende desde la 
propaganda hasta el espionaje, desde la modificación de 
sitios web hasta la desestabilización de las redes eléctricas 
y los sistemas hidrológicos23. La piratería informática 
y las actividades conexas se han vuelto comparables al 
espionaje24. La capacidad destructiva generalizada de 
estas tácticas resulta evidente en los ataques de gran 
repercusión cometidos por programas secuestradores 
contra infraestructura clave, como la Colonial Pipeline 
en los Estados Unidos25. Las armas letales autónomas 
dotadas de inteligencia artificial (IA) son especialmente 
amenazantes. Su uso está generando nuevas 
preocupaciones éticas, especialmente en lo relativo a la 
sustitución de los juicios éticos por las personas durante 
los conflictos26. A pesar de la campaña de Stop Killer 
Robots y el llamamiento del Secretario General de las 
Naciones Unidas, António Guterres, para su prohibición, 
este tipo de armas se multiplican rápidamente27.

Algunas tecnologías digitales pueden tener 
consecuencias negativas no deseadas. Un gran número 
de los efectos sociales de las nuevas tecnologías 
solamente aparecen a medida que estas tecnologías 
maduran. Por ejemplo, las computadoras cuánticas 
cuentan con una potencia computacional considerable y 
pueden revolucionar sectores enteros que la necesiten. 

Sin embargo, también se pueden utilizar para piratear 
algoritmos de cifrado de sitios de Internet28 o para 
atacar instituciones y sistemas financieros (por ejemplo, 
poner en riesgo la seguridad de la banca móvil y del 
comercio electrónico)29. Las criptomonedas, como 
el Bitcoin, se diseñaron para facilitar las operaciones 
financieras al eliminar los intermediarios y utilizar 
en su lugar una red descentralizada de usuarios para 
validar las transacciones. Sin embargo, la validación de 
las transacciones de criptomonedas requiere una gran 
potencia computacional que consume, como resultado, 
mucha electricidad. También produce una gran cantidad 
de desechos electrónicos: según algunas estimaciones, 
más que la de muchos países de tamaño medio en 202130. 
Asimismo, han surgido otras consecuencias sociales 
negativas: robos en intercambios, comercio ilegal de 
drogas y programas secuestradores, así como burbujas y 
esquemas ponzi que se benefician de la volatilidad de los 
precios. Las respuestas de los países han sido variadas. 
El Salvador fue el primer país en adoptar oficialmente 
el Bitcoin como moneda legal en septiembre de 202131. 
Algunos países han prohibido expresamente el comercio 
o uso de criptomonedas; otros han impuesto una 
prohibición implícita32.

“Desde una perspectiva de seguridad humana,  
es importante respaldar la libertad de las personas 
para utilizar y participar en los medios sociales, 
y protegerlas al mismo tiempo de los daños.”

Defender los derechos humanos 

para hacer frente a los daños 

de los medios sociales

Los medios sociales ofrecen innumerables oportunidades 
para el compromiso político, la participación y la 
capacidad de actuar (véase el recuadro 3.1 para ejemplos 
de Estonia). Las plataformas de medios sociales pueden 
elevar las voces de grupos que, de lo contrario, estarían 
marginados en el debate público. Existen espacios 
públicos cívicos en línea donde los participantes pueden 
ejercer su derecho a la libertad de expresión mediante 
debates en línea, peticiones y campañas con etiquetas33. 
Los espacios cívicos en línea con herramientas para 
reuniones y comunicaciones anónimas pueden ofrecer 
refugio a los grupos marginados, minoritarios o de 
la oposición, especialmente allí donde sus voces se 
silencian. Pueden contribuir en gran medida a la 
seguridad y al desarrollo humanos al satisfacer la 
necesidad de conectividad, información y oportunidades 
empresariales mediante la promoción de servicios , 
la conexión con consumidores y la expansión de los 
mercados para los pequeños productores. Al mismo 
tiempo, los medios sociales pueden aumentar las 
amenazas a la seguridad humana para personas o grupos.  
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Por ejemplo, las plataformas de medios sociales pueden 
facilitar la explotación sexual de niños en línea, la 
ciberdelincuencia y la radicalización en línea34. En 
diferentes partes del mundo, los medios sociales se han 
empleado como herramienta para la propaganda, la 
coordinación y el reclutamiento terroristas35.

Desde una perspectiva de seguridad humana, es 
importante respaldar la libertad de las personas para 
utilizar y participar en los medios sociales, y protegerlas 
al mismo tiempo de los daños. Sin embargo, resulta 
complejo luchar contra los daños cibernéticos, ya sean 
debidos a violaciones de los derechos de autor, a la 
difusión de propaganda terrorista, a la divulgación de 
imágenes íntimas sin consentimiento o al discurso 
de odio, y proteger al mismo tiempo los derechos y 
libertades. Hay múltiples agentes implicados, tanto 
públicos como privados, con prioridades que no son 
necesariamente acordes con la promoción de los 

derechos humanos. Los Gobiernos de todo el mundo han 
respondido con una combinación de regulaciones de los 
contenidos en línea y la ampliación las capacidades de 
vigilancia. Estas respuestas pueden suponer una grave 
amenaza para las libertades civiles36. Las empresas 
tecnológicas han respondido mediante la contratación 
de moderadores de contenidos y el desarrollo de nuevas 
herramientas para detectar contenidos ilegales. Sin 
embargo, de esta manera, están marcando el límite 
entre los contenidos legítimos e ilegales, lo que puede 
suscitar preocupaciones en relación con los derechos 
digitales de los usuarios a la libertad de expresión, 
al acceso a la información y a la no discriminación37.  

Recuadro 3.1. Gobernanza electrónica en Estonia: tecnología con valores

Estonia se convirtió en la primera nación en celebrar 

elecciones generales jurídicamente vinculantes por 

Internet en 20051. En 2004, se convirtió en el primer país 

en ofrecer la residencia electrónica: la identidad y la 

condición digitales emitidas por el Gobierno que ofrecen 

acceso al entorno empresarial estonio, lo que permite a 

las personas crear y gestionar empresas desde cualquier 

parte del mundo, totalmente en línea2. Se trata de la 

culminación de un proceso que comenzó a principios de 

1990 con la apuesta por las tecnologías digitales como 

motores del desarrollo3.

Los cimientos para la gobernanza electrónica se sentaron 

a finales de la década de los 80, incluso antes de que Estonia 

recuperara su independencia. Un grupo de trabajo bajo 

los auspicios del Estonian Institute of Cybernetics (Instituto 

Estonio de Cibernética) determinó tres pilares esenciales 

para una sociedad electrónica sostenible4.

•	 Un mecanismo único para identificar a todos los 

ciudadanos, basado en un código de identidad, en 

combinación con el registro de población de Estonia, 

que en adelante sirve como única fuente autorizada 

de información para todos los sistemas del Gobierno.

•	 Un medio a través del cual los ciudadanos puedan 

interactuar con repositorios y servicios (una tarjeta 

de identificación nacional de Estonia). Este cumple 

diversas funciones: respetar la confidencialidad 

necesaria para comunicarse con los sistemas del 

Gobierno y garantizar una fuerte relación entre 

los contenidos de los datos y la persona a la que 

estos pertenecen de forma verificable. Garantiza 

intencionalmente que ningún intermediario pueda 

modificar encubiertamente los datos. De esta manera, 

los titulares de la firma digital siempre pueden 

controlar los contenidos asociados a sus firmas.

•	 Un sistema que permita la utilización prudente y 

significativa de los datos. El sistema, denominado 

X-Road, se diseñó para apoyar todos los usos de los 

datos. Reduce la cantidad de datos que necesita 

ser almacenada y evita su duplicación en bloque.  

El diseño, desarrollo y despliegue del sistema eliminó la 

necesidad de enormes almacenes de datos para los 

registros de datos repetitivos o duplicados y las cargas 

de trabajo de los procesos de conciliación, así como de 

la duplicación de las exigencias de protección de datos. 

Esto minimizó la necesidad de almacenamiento o 

transmisión de datos, lo que redujo las posibilidades de 

que se produjeran determinadas violaciones de datos.

Estos principios se han aplicado a través de instrumentos 

jurídicos y estructuras institucionales5. La Constitución de 

Estonia de 1992 establece el derecho a comprobar los 

datos personales propios almacenados por el Gobierno6. 

La Ley de Protección de Datos Personales entró en 

vigor en 1996. La Ley de Bases de Datos, aprobada en 

1997 , regula la creación y el mantenimiento de bases de 

datos digitales e introdujo un registro estatal para ellas7. 

Estipula que se le pueden solicitar datos a un ciudadano 

una sola vez, regula el acceso a ellos y exige registros de 

todas sus manipulaciones. En 1998, Estonia adoptó su 

primera estrategia sobre la sociedad de la información: 

los Principios de la política de información de Estonia.  

En febrero de 2000, el Parlamento promulgó una nueva 

Ley de Telecomunicaciones8, en la que se añadió el acceso 

a Internet a la lista de servicios universales.

Estonia demuestra que una actitud abierta y transpa-

rente constituye una buena base para la confianza. Ofrece 

más control al titular verdadero de los datos: el ciudadano. 

También contribuye a que el sistema sea más resiliente. 

Los ciberataques de 2007 no comprometieron los datos 

personales ni la privacidad de los ciudadanos de Estonia9. 

Las explotaciones y abusos de los datos por parte de usua-

rios de X-Road se investigaron y abordaron con rapidez 

gracias a los registros sobre el acceso a los datos10.

Notas

1.  Valimised (2021). 2.  Gobierno de Estonia (2021). 3.  Davies (2019). 

4. Priisalu y Ottis (2017). 5. IDABC (2007); Kitsing (2011). 6. Gobierno de 

Estonia (1992), artículo 44. 7. La Ley de Bases de Datos se enmendó 

por última vez en 2007 y se incorporó a la Ley de Información 

Pública  (Riigikogu, 2000). 8.  Actualmente incorporada a la Ley de 

Comunicaciones Electrónicas (Riigikogu, 2004). 9. Priisalu y Ottis (2017). 

10. Davies (2019).

“Una actitud abierta y transparente constituye una 
buena base para la confianza. Ofrece más control al 
titular verdadero de los datos: el ciudadano. También 
contribuye a que el sistema sea más resiliente.”
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Los partidos políticos a menudo participan en la 
desinformación a través de los medios sociales, pero 
también son capaces de definir la formulación de políticas 
y los reglamentos relacionados con la desinformación.

Las medidas destinadas a limitar los daños no deben 
ir en detrimento de la seguridad humana o implicar 
la violación de los derechos humanos. Puesto que las 
respuestas de los Gobiernos pueden limitar el acceso 
de los ciudadanos a la información, la legislación para 
abordar la desinformación necesita examinar con 
detenimiento una serie de desafíos, entre ellos, cómo 
definir qué son las noticias “falsas” y qué criterios de 
prueba se necesitan cuando surgen preocupaciones 
sobre la intención de difundir información errónea o 
de engañar deliberadamente38. Entre las medidas que 
pueden adoptar las empresas tecnológicas figuran la 
integración de evaluaciones de impacto en los derechos 
humanos durante la valoración de las políticas de 
contenidos y la celebración de consultas públicas y de 
la sociedad civil significativas sobre el desarrollo de 
productos y políticas39.

Diversos marcos regulatorios pueden servir de base 
para el sistema de control: la Carta Social Europea, 
el Convenio de Oviedo y el Convenio 108+ protegen 
los datos personales y la privacidad. Un instrumento 
jurídico específico con alcance mundial podría 
establecer puntos de referencia para la privacidad, la 
responsabilidad, la confidencialidad, la seguridad de 
datos y el consentimiento informado40.

La adopción de decisiones basada 

en la inteligencia artificial puede 

socavar la seguridad humana

La IA41, si se despliega correctamente y con valores 
centrados en el ser humano en su núcleo, puede ser una 
herramienta esencial para mejorar el bienestar, reducir 
las desigualdades y aumentar la capacidad de actuar. 
Por ejemplo, la IA cuenta con un inmenso potencial para 
mejorar la productividad económica y afrontar desafíos 
concretos, como la seguridad alimentaria, mediante 
el apoyo a la productividad agrícola, la agricultura 
inteligente y la adaptación al cambio climático42. Por 
ejemplo, las empresas aWhere, establecida en los 
Estados Unidos, e Ignitia, establecida en Suecia, utilizan 
la inteligencia artificial predictiva y análisis avanzados 
para ofrecer inteligencia agrícola y predicciones 
meteorológicas extremadamente precisas a pequeños 
agricultores en África y Asia43. La empresa emergente 
de tecnología agraria uruguaya Chipsafer produce 
collares provistos de un chip que registran la actividad 
de cada cabeza de ganado en tiempo casi real, detectan 
anomalías en su comportamiento y ayudan a aislar 
brotes epidémicos44. La IA también se está convirtiendo 
en un factor clave de una nueva industria energética 
relacionada con los datos. Con información integrada 

sobre el suministro de energía, la demanda y las fuentes 
renovables, la red de suministro eléctrico podría 
controlarse de forma autónoma mediante programas 
informáticos inteligentes que optimicen la adopción de 
decisiones y las operaciones45.

“Los algoritmos de IA pueden ser aptos para algunos 
grupos de la sociedad, pero no para otros.”

Sin embargo, la IA también plantea nuevos retos46. 
Los algoritmos de IA que determinan cómo las personas 
participan en el comercio electrónico, acceden a noticias 
y entretenimiento, e interactúan con los demás en los 
medios sociales digitales pueden reducir el bienestar. 
Por ejemplo, los algoritmos de IA que priorizan captar 
la atención de las personas se utilizan para generar 
valor económico mediante la explotación de los sesgos 
cognitivos humanos47. Una publicación en los medios 
sociales que contenga un desacuerdo indignante 
obtiene casi el doble de “Me gusta” y se comparte más 
del doble de veces48. Añadir una única palabra con 
una carga moral o emocional a un tuit aumenta en un 
19% su tasa de retuits49. Los algoritmos que impulsan 
la atención y las interacciones pueden contribuir 
a los sentimientos de descontento con los medios 
sociales, y algunas personas experimentan distracción, 
resistencia a la microfocalización y una reducción del  
bienestar emocional50.

El sesgo algorítmico puede agravar la discriminación

El sesgo algorítmico está bien documentado51.  
Por ejemplo, se ha constatado que las mujeres tienen 
menor probabilidad que los hombres de recibir anuncios 
selectivos de puestos de trabajo con alta remuneración. 
La IA se utiliza cada vez en la asistencia sanitaria52, Pero 
las herramientas de IA pueden funcionar indebidamente 
cuando se usan para diagnosticar o tratar a personas de 
grupos infrarrepresentados en los datos que se emplean 
para enseñar a los algoritmos. Por ejemplo, un equipo 
de científicos del Reino Unido comprobó que casi todos 
los conjuntos de datos sobre enfermedades oculares 
proceden de China, Europa y América del Norte, por lo 
que resulta menos seguro que los algoritmos enfocados 
en el diagnóstico de estas enfermedades funcionen 
adecuadamente en los grupos étnicos de países 
infrarrepresentados53. Asimismo, los algoritmos de 
detección del cáncer de piel tienden a ser menos precisos 
para los pacientes negros porque los modelos de IA se 
entrenan principalmente con imágenes de pacientes 
con piel clara54. Existen importantes deficiencias en 
los datos relativos a la información sobre las mujeres; 
sesgos que son aún más pronunciados en los países en 
desarrollo y que están agravados por la falta de personal  
médico cualificado55.
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Los algoritmos de IA pueden ser aptos para algunos 
grupos de la sociedad, pero no para otros. La tecnología 
de reconocimiento facial funciona significativamente 
peor en mujeres y personas de raza no blanca. El uso 
creciente del reconocimiento facial por parte de las 
fuerzas del orden se ha traducido en que personas negras 
hayan sido acusadas injustamente de delitos que no han 
cometido (recuadro 3.2). Un algoritmo puede asociar una 
captura de pantalla extraída del vídeo de seguridad de 
una escena del delito a una infinidad de rostros de una 
base de datos, pero es más probable que se equivoque si 
la grabación incluye a una persona negra. Las solicitudes 
de empleo, ascenso, crédito y libertad provisional se 
procesan cada vez más mediante algoritmos de IA que 
basan sus decisiones en los perfiles digitales de las 
personas, lo que puede conducir a resultados injustos56.

Los algoritmos de IA también pueden influir en las 
decisiones sobre quién obtiene la aprobación para un 
préstamo, resulta preseleccionado para un trabajo 
u obtiene un ascenso. Por ejemplo, la plataforma de 
contratación en línea para el sector tecnológico Guild 
evalúa a los solicitantes de empleo yendo más allá de 
su currículo y de los materiales en la solicitud para 
comprobar su “capital social” en la comunidad de 
programación57. Los solicitantes que visitan un sitio 
web específico de manga japonés reciben puntuaciones 

elevadas, un parámetro predictor sólido de buenas 
competencias de codificación58. La mayoría de las 
mujeres se ven excluidas, ya que los hombres son 
quienes tienden a visitar principalmente estos sitios web 
de manga, que pueden tener un trasfondo sexista, por lo 
que normalmente las mujeres suelen evitarlos59.

Los empleadores también han recurrido a la IA para 
adoptar decisiones de contratación. A menudo, los 
objetivos consisten en ampliar el grupo de candidatos, ir 
más allá de las redes y canales habituales de contratación 
y reducir la dependencia en la subjetividad de los 
seleccionadores humanos. Sin embargo, los algoritmos 
no han surtido el efecto previsto. Por ejemplo, Amazon 
tuvo que descartar una herramienta de IA para la 
contratación que discriminaba a las mujeres60.

El sesgo algorítmico tiene un efecto más pronunciado 
cuando las aplicaciones de IA se introducen en el contexto 
de los países en desarrollo61. Numerosas aplicaciones de 
IA se desarrollan fuera de los países en desarrollo, y la 
mayoría de los conjuntos de datos disponibles incluyen 
a personas de países desarrollados. Esto puede afectar 
a la sensibilidad de los sistemas de IA, que podrían 
integrar algoritmos que contienen las creencias y sesgos 
de su creador. A su vez, esto podría conducir a resultados 
discriminatorios si se aplica a personas en entornos de bajos 
recursos sin sus contribuciones y datos de desarrollo62.  

Recuadro 3.2. Tecnología de reconocimiento facial: peligrosa y escasamente regulada

El reconocimiento facial, junto con otras tecnologías 

de inteligencia artificial, tiene el potencial de mejorar 

vidas mediante un mayor acceso a la atención médica 

de rutina, la identificación de personas desaparecidas1  

e incluso la emisión de documentos de identificación digital 

a personas desplazadas para su uso transfronterizo2. 

Sin embargo, grupos de derechos humanos, activistas y 

algunas organizaciones internacionales han manifestado 

su preocupación de que esta tecnología no sea precisa 

o esté bien regulada. Los programas de reconocimiento 

facial están creados por seres humanos y tienden a 

replicar sus sesgos. Se ha demostrado que los programas 

informáticos desarrollados por empresas de los Estados 

Unidos identifican erróneamente a las mujeres y personas 

de color en un porcentaje mucho mayor que a los 

hombres blancos y, de la misma manera, los programas 

informáticos de Asia Oriental son más precisos con los 

rostros de los hombres de esta región3. El empleo de la 

tecnología de reconocimiento facial por las fuerzas del 

orden puede conducir a detenciones y encarcelamientos 

injustificados de personas de color4.

En términos más generales, la tecnología de 

reconocimiento facial plantea cuestiones de privacidad. 

Puede permitir a los Gobiernos actuar contra protestantes 

y oponentes políticos, o atacar a minorías étnicas5.  

El hecho de que el uso de la tecnología de reconocimiento 

facial esté tan extendido6 indica que las amenazas de 

violaciones de los derechos humanos son de gran alcance. 

El reconocimiento facial puede utilizarse con fines legales, 

como la actividad policial, el control de fronteras y la 

lucha contra el terrorismo. No obstante, más allá de las 

preocupaciones sobre las identificaciones erróneas, las 

comunidades pueden considerar inaceptable la renuncia 

a su privacidad. Asimismo, el maquillaje especial y otras 

medidas podrían reducir drásticamente la calidad del 

reconocimiento facial, lo que ayudaría a aquellas personas 

que deseen evitarlo7.

A pesar de las incertidumbres relacionadas con la 

tecnología de reconocimiento facial, solo tres países 

han prohibido su uso8. La regulación que no prevé una 

prohibición total es más común, pero sigue siendo escasa 

y ad hoc. Su uso está prohibido en algunas ciudades de los 

Estados Unidos, pero en otras se sigue utilizando con fines 

de cumplimiento de la ley9. Asimismo, la Comisión Europea 

ha presentado directrices relativas al reconocimiento facial, 

pero existen variaciones considerables en los reglamentos 

dentro del bloque10. En el ámbito de la vigilancia, el 

reconocimiento facial se utiliza de una manera más 

clandestina, lo que dificulta determinar cómo y dónde se 

usa. Al menos 64 Gobiernos en todo el mundo utilizan esta 

tecnología, lo que suscita preocupaciones sobre cómo 

evitar las vulneraciones de los derechos humanos11.

Notas

1.  Girasa (2020). 2.  Juskalian (2018). 3.  Madianou (2019); Radu 

(2019). 4.  Hill (2020). 5.  Ghosh (2020). 6.  Amnistía Internacional 

(2021a); Feldstein (2019). 7.  Guetta et al. (2021). 8.  Girasa (2020). 

9.  Amnistía Internacional (2021b); Turley (2020). 10.  Girasa (2020).  

11. Feldstein (2019).
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Por ejemplo, la Mana Data Foundation y ONU Mujeres 
encontraron prejuicios sistemáticos contra las mujeres 
en numerosos programas en China63.

Las tecnologías digitales podrían requerir 
salvaguardias, como la supervisión humana (para 
garantizar la vigilancia y el control humanos adecuados 
en las aplicaciones de IA) y la integración intencional 
y proactiva de la privacidad (para anticipar y evitar 
violaciones de la privacidad en lugar de adoptar un 
enfoque reactivo)64. Los marcos reguladores pueden 
ofrecer tanto las ventajas de la tecnología como la 
privacidad de los usuarios, en lugar de forzar una 
elección entre ambas.

Lograr una mayor diversidad en los conjuntos de 
datos subyacentes a las herramientas basadas en la 
inteligencia artificial puede ayudar a mitigar el sesgo 
algorítimico que surge de datos no representativos. 
Sin embargo, la recopilación de datos de grupos 
infrarrepresentados plantea diversos retos adicionales, 
entre ellos, las preocupaciones éticas sobre la 
explotación de personas en países de ingreso bajo y la 
escasa protección de la privacidad65.

Las prácticas digitales de gestión del trabajo 

pueden ir en detrimento de la seguridad humana

La gestión digital del trabajo está transformando el 
mundo laboral (figura 3.1). Las plataformas digitales 
de gestión del trabajo incluyen tanto las plataformas 
web (que recurren a un grupo de trabajadores 
geográficamente dispersos), por ejemplo en la 
subcontratación del trabajo administrativo y las 
plataformas basadas en la ubicación (que asignan el 

trabajo dentro de una zona geográfica específica, como 
los servicios de entrega de comida o de alquiler de 
vehículos con conductor)66.

“Las tecnologías digitales podrían requerir 
salvaguardias, como la supervisión humana 
(para garantizar la vigilancia y el control 
humanos adecuados en las aplicaciones de IA) 
y la integración intencional y proactiva de la 
privacidad (para anticipar y evitar violaciones  
de la privacidad en lugar de adoptar un  
enfoque reactivo).”

Las plataformas laborales digitales han generado una 
fuerza de trabajo informal en países desarrollados y en 
desarrollo, lo que crea nuevas formas de inseguridad 
en el mundo laboral67. Los trabajadores de plataformas 
web en línea trabajan un promedio de 27 horas en una 
semana normal, con aproximadamente un tercio de 
ese tiempo (8 horas) dedicado a trabajo no remunerado 
(búsquedas). Cerca de la mitad de estos trabajadores 
tiene otros empleos remunerados, a los que dedican 
una media de 28 horas a la semana. La mayoría de 
quienes trabajan en los sectores del taxi y de entregas 
trabajan con gran intensidad durante largas jornadas: un 
promedio de 65 horas a la semana en el sector del taxi 
y de 59 en el de entregas. Los calendarios y las horas de 
trabajo impredecibles son una realidad para algunos 
trabajadores de las plataformas web68.

Las condiciones de trabajo para las personas 
empleadas mediante estas plataformas están definidas 
en gran medida por algoritmos basados en la IA, lo 
que influye en los horarios de trabajo, la asignación 
de tareas, la evaluación del desempeño y el sueldo.  

Figura 3.1. El crecimiento de las plataformas de trabajo digitales

Nota: incluye únicamente plataformas actualmente activas.

Fuente: OIT (2021c), figura 1.3.
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Los trabajadores encuestados del sector del taxi y de 
entregas basados en aplicaciones indicaron que no 
eran capaces de rechazar o cancelar trabajos debido 
al impacto negativo que tendría en sus puntuaciones, 
lo que podría conducir a un acceso reducido al 
trabajo, la pérdida de bonificaciones, sanciones 
económicas e incluso la desactivación de sus cuentas69.  
Un gran número de trabajadores de estas plataformas 
se enfrentan a un trato injusto, basado en evaluaciones 
adoptadas por las decisiones de la IA; por ejemplo, se 
rechaza el trabajo de las personas debido a evaluaciones 
algorítmicas erróneas, lo que posteriormente afecta a sus 
sueldos y a su capacidad para conseguir más trabajo70. 
Los trabajadores empleados por estas plataformas a 
menudo quedan fuera del alcance de la protección 
social y el derecho laboral. Debido a que, a menudo,  
se les clasifica como trabajadores por cuenta propia,  
un gran número de estos trabajadores no puede 
participar en la negociación colectiva. Su dispersión 
geográfica también plantea desafíos para la organización 
colectiva.

“Las plataformas laborales digitales han 
generado una fuerza de trabajo informal en 
países desarrollados y en desarrollo, lo que 
crea nuevas formas de inseguridad en el 
mundo laboral.”

Muchas empresas emergentes de IA dependen en 
gran medida de las plataformas laborales digitales y de 
la inteligencia de los trabajadores de estas plataformas. 
De hecho, las plataformas laborales digitales, como las 
de microtareas, surgieron debido a la incapacidad de la 
inteligencia artificial para clasificar imágenes, sonidos 
y textos, que necesitaban de inteligencia humana para 
su procesamiento71. Esta subcontratación de funciones 
ha permitido a las empresas beneficiarse de la doble 
ventaja de reducir los costos y crear archivos de datos 
para el aprendizaje automático y el perfeccionamiento 
de los algoritmos para la futura automatización72.

Percibidas normalmente como sello distintivo del 
trabajo en plataformas y de la economía del empleo 
ocasional, las prácticas de gestión de la IA se utilizan 
cada vez más en sectores más tradicionales, como el 
comercio minorista. Existen preocupaciones crecientes 
sobre estas prácticas, entre ellas, los efectos en la 
salud mental y física de los trabajadores y la violación 
de la privacidad. Las aplicaciones de IA en el lugar de 
trabajo incluyen el uso de algoritmos para fomentar 
la eficacia. Por ejemplo, los sistemas basados en 
la IA pueden supervisar detalles minuciosos de la 
jornada de un trabajador, incluidos los tiempos de 
descanso y la velocidad de realización de las tareas73.  
El seguimiento y la presión constantes por cumplir 
los objetivos de productividad pueden aumentar 
el estrés y reducir la satisfacción en el empleo.  

Este deterioro de la calidad del trabajo y la violación de la 
privacidad menoscaban la dignidad de los trabajadores 
y su capacidad de sentirse orgullosos de su trabajo74. 
Los datos indican que estos algoritmos conducen a los 
empleados a envasar y clasificar artículos a un ritmo 
agotador debido al temor constante de ser despedidos. 
Según la Administración de Seguridad y Salud 
Ocupacional de los Estados Unidos, los trabajadores 
de los almacenes de Amazon han sufrido un número 
desproporcionado de accidentes laborales en los últimos 
años, una tendencia que se atribuye a las presiones 
impuestas por los algoritmos75.

La confianza que se deposita en los empleados 
para que actúen con integridad es una fuente clave 
de dignidad76, pero la microgestión por parte de los 
algoritmos les niega este beneficio. Algunas empresas 
utilizan algoritmos de IA para orientar las decisiones 
sobre los despidos de los trabajadores77 En una encuesta 
a los miembros de la Union of Shop, Distributive 
and Allied Workers, solo el 8% de los participantes 
declararon sentirse “medianamente seguros” o 
“extremadamente seguros” de entender cómo utilizaba 
su empleador los datos relacionados con el rendimiento, 
mientras que el 67% declararon “no estar seguros”78.

Una mayor transparencia sobre cómo los algoritmos 
adoptan decisiones puede evitar sanciones y despidos 
arbitrarios. La transparencia también puede empezar a 
reparar el deterioro de la confianza entre los trabajadores 
y sus supervisores. Regular el tipo y la cantidad de datos 
que los empleadores pueden recopilar, así como los fines 
de su uso, puede ayudar a proteger la privacidad y la 
dignidad de los trabajadores79.

Desigualdad de acceso a la 

innovación tecnológica

La falta de acceso a las últimas tecnologías, herramientas 
y productos puede incrementar las desigualdades, 
especialmente en lo que respecta a la posibilidad de 
aprovechar nuevas oportunidades económicas y a 
beneficiarse de la mejora del bienestar que disfrutan las 
personas capaces de utilizar las nuevas innovaciones 
tecnológicas80. Durante la pandemia de COVID-19 han 
quedado claramente demostradas las consecuencias 
para la seguridad humana que surgen de una falta de 
acceso a los avances tecnológicos. A pesar de que existen 
varios factores que obstaculizan el acceso a las vacunas, 
resulta llamativo que las patentes de la vacuna contra 
la COVID-19 se concentren únicamente en unos pocos 
países (figura 3.2). Aunque las vacunas se desarrollaron 
a una velocidad sin precedentes en una impresionante 
hazaña de la ciencia moderna, un gran número de países 
en desarrollo no han podido acceder a ellas para inocular 
a sus poblaciones de manera generalizada (véase el 
capítulo 6)81.
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La disponibilidad de las vacunas ya no se ve 
limitada principalmente por los cuellos de botella en 
la producción82. De hecho, se dispone de capacidad 
mundial para producir suficientes vacunas, pero la 
producción se encuentra paralizada, en parte, por los 
derechos de propiedad intelectual de unos pocos gigantes 
farmacéuticos. Se ha solicitado la acción mundial para 
suspender los derechos de propiedad intelectual, no solo 
para las vacunas, sino para una serie de tratamientos, 
pruebas y productos relacionados con la COVID-1983.

“Resulta llamativo que las patentes de la vacuna 
contra la COVID-19 se concentren únicamente 
en un número reducido de países.”

En la Organización Mundial del Comercio (OMC), se 
han bloqueado reiteradamente los intentos de la India, 
Sudáfrica y otros países en desarrollo por suspender 
las patentes de las vacunas contra la COVID-1984. Los 
Estados Unidos han expresado su apoyo a la liberación de 
las patentes85, pero existe oposición por parte de algunas 
empresas farmacéuticas86. La concesión obligatoria de 
licencias de patentes está autorizada específicamente 
en el marco del acuerdo de la OMC sobre Aspectos de 
los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados 
con el Comercio (ADPIC). Asimismo, las emergencias 
de salud pública se mencionan explícitamente en la 
Declaración de Doha relativa al Acuerdo sobre los 
ADPIC y la Salud Pública como motivos suficientes 

para emitir licencias obligatorias que permitirían a 
otros países producir medicamentos esenciales87.  
La Unión Europea ha formulado una propuesta que se 
basa en las disposiciones actuales de la OMC88.

La equidad vacunal no se logrará sin aumentar 
el suministro y la distribución de vacunas contra la 
COVID-19 seguras y eficaces, especialmente en los países 
de ingresos mediano y bajo. Ningún fabricante puede 
producir por sí solo suficientes vacunas para abastecer al 
mundo; además, la demanda ya ha superado con creces 
los suministros y los países de ingreso alto se han llevado la 
mayor proporción de dosis. Compartir los conocimientos 
técnicos relativos a las vacunas es esencial no solo para 
incrementar la producción, sino también para introducir 
la segunda generación de vacunas destinadas a hacer 
frente a las nuevas variantes89.

La OMS ha instado a los Estados Miembros y a los 
fabricantes actuales a que colaboren activamente 
para compartir los conocimientos técnicos, los datos 
y las tecnologías a través del mecanismo de Acceso 
Mancomunado a las Tecnologías contra la COVID-19 
y los centros de transferencia de tecnología de ARNm. 
El mecanismo fue puesto en marcha por la OMS, con el 
apoyo de Costa Rica y 40 copatrocinadores. Su objetivo 
es permitir la concesión voluntaria de licencias de 
tecnologías de manera transparente y no exclusiva al 
ofrecer una plataforma para que los desarrolladores 
compartan la propiedad intelectual y los datos, incluidos 
secretos comerciales y conocimientos técnicos.  

Figura 3.2. Las patentes relacionadas con las vacunas contra la COVID-19 se concentran  

en un número reducido de países

Fuente: cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de OMPI (2021).
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Los centros de transferencia de tecnología, el primero 
de los cuales se encuentra en Sudáfrica, fueron 
anunciados recientemente por la OMS, la Coalición para 
la Promoción de Innovaciones en pro de la Preparación 
ante Epidemias y el Mecanismo COVAX para el Acceso 
Mundial a las Vacunas contra la COVID-19. Sin embargo, 
las medidas hasta ahora han sido insuficientes90.

“En un mundo ideal, los sistemas de 
patentes formarían parte de un conjunto 
más amplio de acuerdos institucionalizados 
que fomenten la innovación sin depender 
exclusivamente del poder monopolístico.”

Debido al reconocimiento de las limitaciones de los 
sistemas de patentes actuales, se han propuesto formas 
alternativas de compensación para que los responsables 
de políticas las consideren. No todos los titulares de 
patentes cuentan con los recursos o la disposición para 
sacar provecho comercial de sus inventos, por lo que 
podría plantearse un sistema más centralizado destinado 
a que las personas vendan sus derechos de patente. Esto 
les permitiría beneficiarse de su propiedad intelectual y 
facilitaría a las empresas y a otros inventores el acceso 
a nuevas ideas y tecnologías, lo que podría impulsar la 
innovación futura91.

Los Gobiernos también podrían plantearse la 
financiación directa para futuras investigaciones 
o deducciones fiscales como compensación por la 
innovación92. Un fondo común de conocimientos 
ofrecería beneficios menos tangibles que, no obstante, 
podrían motivar a las personas a innovar y compartir su 
trabajo, mediante, entre otras cosas, el aumento de las 
oportunidades para colaborar y demostrar conjuntos 
de competencias que pueden resultar útiles para 
conseguir empleo93. En teoría, los sistemas de patentes 
serían parte de un conjunto más amplio de acuerdos 
institucionalizados que fomenten la innovación sin 
depender exclusivamente del poder monopolístico 
sobre las innovaciones94.

Entre los ejemplos de estos acuerdos institucionales 
figuran las plataformas de fuente abierta para 
aplicaciones informáticas (como Apache Hadoop, 
Nginx y Github), disponibles para empresas digitales y 
no digitales de manera gratuita. Numerosas empresas 
y desarrolladores utilizan Github, un repositorio de 

herramientas, programas informáticos y aplicaciones 
de fuente abierta. La plataforma les permite acceder, 
compartir y personalizar programas y herramientas, 
incluso mediante la colaboración en equipo, sin 
necesidad de una inversión considerable de tiempo 
y dinero95, lo que acelera la innovación96. Un gran 
número de empresas líderes del sector de la tecnología 
de la información colaboran con plataformas de fuente 
abierta. Esto les permite mejorar sus relaciones públicas, 
adquirir legitimidad y aprender y adaptarse a las últimas 
innovaciones en su ámbito97. Microsoft colabora con la 
Apache Software Foundation y pone a disposición sus 
productos e innovaciones a través de esta comunidad 
voluntaria de desarrolladores. Google ha liberalizado 
sus patentes de Android98, Tesla ha hecho públicas 
todas sus patentes para desarrolladores externos99 y la 
Administración Nacional de Aeronáutica y el Espacio 
de los Estados Unidos ha puesto recientemente a 
disposición cientos de patentes100, continuando así una 
larga tradición101.

*        *        *

En muchos aspectos, las tecnologías digitales prometen 
ampliar las capacidades y promover la seguridad 
humana. Sin embargo, los avances tecnológicos también 
plantean nuevos desafíos. A medida que la adopción de 
las tecnologías digitales se vuelve más generalizada, un 
enfoque centrado en la seguridad humana señala cómo 
la tecnología puede socavar el bienestar, los derechos 
y las capacidades de las personas. Las personas se ven 
afectadas por ciberataques contra su información y los 
sistemas con los que interactúan en su vida cotidiana. 
Las medidas para luchar contra los daños cibernéticos 
que infringen los derechos humanos y la libertad van 
en detrimento de la seguridad humana. El uso cada 
vez mayor de algoritmos en la adopción de decisiones 
puede agravar la discriminación y fomentar condiciones 
de trabajo precarias e inseguras. La desigualdad de 
acceso a tecnologías vitales, como las vacunas contra 
la COVID-19, puede tener consecuencias significativas 
para la seguridad humana, tanto de las personas como 
de la sociedad en general. Si se continúa sin abordar 
las implicaciones para la seguridad humana, las nuevas 
tecnologías podrían no cumplir su promesa de ampliar 
las capacidades humanas.

Capítulo 3 — La tecnología digital plantea amenazas para la seguridad humana 75





PARTE II — CÓMO HACER FRENTE A UNA NUEVA GENERACIÓN DE AMENAZAS PARA LA SEGURIDAD HUMANA

Sacar a la luz  

la dimensión humana  

de los conflictos violentos

CA P Í T U LO

4



78 LAS NUEVAS AMENAZAS PARA LA SEGURIDAD HUMANA EN EL ANTROPOCENO / 2022

CA P Í T U LO  4
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de los conflictos violentos



Reducir la violencia en todas sus formas y en todo el 
mundo es un requisito de la seguridad humana y una 
meta central de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible1. Los conflictos violentos y la violencia 
interpersonal son amenazas directas para la integridad 
física de las personas. Antes de la pandemia de 
COVID-19, morían 100 civiles al día en conflictos 
armados y más de 12 veces más, 1.205 personas al 
día, eran víctimas de homicidio2. La pandemia actual 
parece haber suscitado un aumento de la violencia 
doméstica3 y política.4 Sin embargo, las vías que van 
desde la reducción de la violencia hasta la ausencia 
de temor y ansiedad, de guerras y de indignidad van 
mucho más allá de garantizar la seguridad física. La 
exposición a la violencia, de forma directa e indirecta, 
es perjudicial para el bienestar y el desarrollo humano 
en general. El conflicto y la violencia pueden obligar a 
las personas a abandonar sus hogares, lo que las expone 
potencialmente a más amenazas para la seguridad en 
su búsqueda de protección5. Asimismo, la violencia 
también limita el uso de los espacios públicos por parte 
de las personas6, lo que restringe su capacidad de actuar 
y su plena participación en la sociedad. Además, la 
sensación de seguridad es una parte fundamental del 
Objetivo de Desarrollo Sostenible 167.

Actualmente, los niveles de conflicto están en aumento 
y, a pesar de que los conflictos violentos parecen menos 
letales que en el pasado, se están extendiendo por países 
y grupos del Índice de Desarrollo Humano (IDH). Más 
personas en más lugares están experimentando algún 
tipo de conflicto y, como se observó en el capítulo 1, la 
mayoría de la población mundial se siente insegura, 
a menudo a causa de las amenazas de violencia. 

Este capítulo centra el análisis de conflictos en las 
personas, y no en las discordias, a fin de destacar las 
dimensiones humanas del conflicto violento. Partiendo 
de definiciones ampliamente aceptadas del concepto de 
conflicto, amplía el análisis para examinar las complejas 
amenazas para la seguridad humana y las personas que 
viven en zonas afectadas por conflictos. En lugar de 
ofrecer un análisis completo de los conflictos violentos, 
muestra de qué modo la nueva generación de seguridad 
humana, basada en la protección, el empoderamiento 
y la solidaridad puede arrojar luz sobre los “puntos 
ciegos” y respaldar la construcción de sociedades justas 
y pacíficas.

La interacción sistémica de los conflictos 

con las amenazas para la seguridad 

humana requiere respuestas sistémicas

Las guerras, los conflictos violentos entre grupos 
armados, la violencia, los delitos y los disturbios a 
menudo se han considerado problemas del desarrollo. 
Por ello, se infería que el crecimiento económico 
apaciguaría el conflicto y ampliaría la paz. Sin 
embargo, como sostiene el informe de las Naciones 
Unidas y el Banco Mundial, Pathways for Peace, las 
últimas tendencias han cuestionado esta hipótesis8. 
Actualmente está surgiendo una tendencia de 
“desarrollo con inseguridad”, en la que los conflictos 
aumentan en paralelo a los avances en el desarrollo 
humano (figura 4.1). Los conflictos violentos también 
parecen extenderse a países con un IDH más alto9 
y consistir cada vez más en disputas entre grupos 
armados: los denominados “conflictos no estatales”10.

Figura 4.1. Los conflictos violentos aumentan en paralelo con el progreso del desarrollo humano

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, a partir de la versión 20.1 del Conjunto de datos sobre conflictos armados del Programa de Upsala de 

Datos sobre Conflictos y el Instituto de Investigación para la Paz de Oslo y la versión 21.1 del Conjunto de datos sobre conflictos no estatales del Programa de 

Upsala de Datos sobre Conflictos.
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¿Qué impulsa esta tendencia? El presente informe 
sostiene que el contexto del Antropoceno presenta una 
nueva realidad en la que se desarrollan amenazas para 
la seguridad humana. En este contexto, no puede darse 
por sentada una relación mecanicista entre seguridad y 
desarrollo. Las perturbaciones planetarias interactúan 
con las dinámicas de los conflictos, las desigualdades y 
la innovación tecnológica para crear nuevos escenarios 
sobre el conflicto y la violencia. Ninguna de las nuevas 
amenazas para la seguridad humana por sí sola es 
suficiente para explicar el auge de los conflictos 
violentos, pero cuando interactúan entre ellas, las 
tensiones se multiplican y se desarrollan.

“Actualmente está surgiendo una tendencia 
del desarrollo con inseguridad, en la que 
los conflictos aumentan en paralelo a los 
avances en el desarrollo humano.”

La desconexión entre desarrollo y seguridad puede 
ser un producto derivado de cómo se ha encarado 
el desarrollo, agravada por el legado de injusticias 
históricas, entre ellas, la dominación colonial.  
El desarrollo no ha aportado beneficios a todas las 
personas y, en algunos casos, ha dejado a grupos atrás11. 
Los enfoques del desarrollo que han prestado más 
atención al crecimiento económico y mucho menos al 
desarrollo humano equitativo han provocado notables 
y crecientes desigualdades, así como mayores presiones 
sobre el planeta12. Como se observa a continuación, en el 
contexto del Antropoceno, los riesgos pueden avivar las 
tensiones de los conflictos y estos están estrechamente 
relacionados con las desigualdades horizontales, la 
concentración de poder político y económico entre unos 
pocos y la exclusión de muchas personas.

La seguridad humana en este contexto requiere tener 
en cuenta cómo interactúan las amenazas superpuestas 
y exige respuestas sistémicas que se adapten a las 
circunstancias cambiantes13. Las perspectivas desde 
la teoría de la complejidad pueden ayudar a formular 
enfoques sistémicos y adaptativos para el sostenimiento 
de la paz (recuadro 4.1).

Los conflictos violentos obstaculizan 

la solidaridad y la confianza

El capítulo 1 propugna la introducción de la solidaridad 
en el marco de la seguridad humana y muestra cómo, 
en el mundo actual, una mayor confianza interpersonal 
puede ayuda a fomentar la solidaridad. Esto resulta 
especialmente pertinente, ya que una gran parte de las 
nuevas amenazas para la seguridad humana atraviesan 
fronteras y sus impulsores escapan al control de un 
único agente. Con combates que trascienden fronteras, 
guerras que potencian los desplazamientos forzosos y  

el crecimiento de la delincuencia organizada a través de 
redes transnacionales ilícitas14, ningún país es inmune a 
los conflictos y su devastación. Cuando se desencadena 
un conflicto y las amenazas para la seguridad humana 
son potencialmente mundiales, la paz también 
se convierte en una aspiración internacional e 
interrelacionada. Por consiguiente, afrontar los desafíos 
conexos que generan tensiones en los conflictos y 
sostienen la paz en una época de amenazas complejas 
requiere un sentimiento de solidaridad, como se define 
en el capítulo 1.

Los temores y ansiedades exacerbados deterioran los 
contratos sociales, puesto que alimentan la polarización 
y profundizan las divisiones sociales15. Los líderes 
interesados en movilizar grupos hacia la violencia 
pueden politizar las divisiones sociales16 o promover 
programas que perjudican las instituciones y normas 
democráticas17. En los últimos años se han producido 
violaciones de normas internacionales y derechos 
humanos, así como la opresión de las libertades civiles, 
incluso fuera de contextos frágiles y de conflicto18. Los 
defensores de los derechos humanos y los activistas 
medioambientales se han visto cada vez más atacados, 
una posible estrategia para silenciar protestas y a 
oponentes políticos19. De hecho, los asesinatos selectivos 
de unos pocos pueden suscitar temores entre muchas 
personas, lo que limita la capacidad de actuar y la  
acción colectiva.

El asesinato selectivo de activistas medioambientales 
puede ser uno de los síntomas más catastróficos de 
las interacciones entre los riesgos, las desigualdades 
y la violencia. Las mismas personas que promueven 
el alivio de las presiones planetarias a menudo se 
ven perseguidas, lo que impulsa cambios planetarios 
peligrosos que se corresponden a amenazas existentes 
comparables a la amenaza nuclear20. En el contexto del 
Antropoceno, las decisiones de las personas se traducen 
en presiones sobre el planeta que están demoliendo 
los cimientos de la biosfera de los que dependen las 
sociedades. En el caso de las armas nucleares y otras 
armas de destrucción masiva, la amenaza de extinción 
resulta evidente. Los riesgos nucleares actuales son 
los más elevados de los últimos cuatro decenios21. Los 
riesgos relacionados con los fallos técnicos, el comercio 
ilícito, el error humano, las situaciones geopolíticas 
inestables y las carreras armamentistas pueden 
desencadenar espirales negativas de inseguridad 
humana.

Cuando los países ven la necesidad de desviar incluso 
más recursos para la protección y la seguridad, las 
inversiones en el desarrollo humano que mejoran la 
capacidad de actuar y el empoderamiento o alivian las 
presiones planetarias, pueden posponerse o no llegar a 
materializarse nunca. El gasto militar mundial alcanzó 
su nivel máximo desde el final de la Guerra Fría: casi 2 
billones de dólares de los Estados Unidos en 202022.  
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A medida que la crisis de salud pública causada por 
la pandemia de COVID-19 se convirtió en una crisis 
socioeconómica que amenazaba el progreso del 
desarrollo humano en todo el mundo, la asistencia 
oficial para el desarrollo también alcanzó niveles 
históricos en 2020, aunque siguió representando menos 
del 10% del gasto militar23. Es más, se necesita una parte 
considerable de la asistencia oficial para el desarrollo 
para aliviar las crisis humanitarias inmediatas, como 
se comprobó durante la actual pandemia, lo que deja 
menos margen para la solución de conflictos o la 
transformación de los impulsores subyacentes de los 

conflictos. Actualmente, el gasto militar supone un 2,4% 
del PIB mundial24, mientras que la protección contra el 
deterioro del medio ambiente, que puede convertirse en 
una de las mayores amenazas para la seguridad humana 
en el contexto del Antropoceno, es mucho menor. Por 
ejemplo, los países de la UE invirtieron un promedio de 
0,8% del PIB en protección ambiental en 201925.

A medida que ha aumentado el gasto militar, 
también se ha incrementado la proliferación de 
armas. El inventario mundial de armas de fuego ha 
ido creciendo en el último decenio hasta superar los 
1.000 millones en la actualidad26. El material bélico 

Recuadro 4.1. Consolidación de la paz adaptativa: perspectivas desde la teoría de la complejidad para fortalecer  

la resiliencia y la sostenibilidad de los sistemas socioecológicos

La teoría de la complejidad ofrece nuevas formas de 

entender cómo funcionan los sistemas socioecológicos 

bajo presión, por ejemplo, el modo en que los factores 

de estrés relacionados con el cambio climático pueden 

exacerbar la competencia por los recursos escasos. 

Asimismo, proporciona un marco teórico para comprender 

de qué manera se puede influir en la resiliencia y la 

capacidad de adaptación de los sistemas sociales con el 

fin de ayudarlos a prevenir y contener conflictos violentos, 

así como a recuperarse de ellos.

Como han demostrado las experiencias en el 

Afganistán y otros lugares, no es posible emprender un 

proyecto —por ejemplo, una iniciativa de reducción de la 

violencia comunitaria en el Iraq o una reforma del sector 

de la seguridad en Somalia— y predecir su resultado 

con certeza. Tampoco se puede utilizar en otros lugares 

un modelo que haya funcionado relativamente bien 

en un contexto determinado —como la Comisión de la 

Verdad y la Reconciliación en Sudáfrica— y esperar que 

produzca el mismo resultado. Esta incertidumbre y la 

falta de replicabilidad son características de los sistemas 

complejos, no la consecuencia de un insuficiente nivel 

de conocimientos o de una planificación o ejecución 

inadecuadas. La consolidación de la paz adaptativa 

está específicamente diseñada para hacer frente a la 

incertidumbre, la imprevisibilidad y la falta de replicabilidad 

inherentes a los complejos procesos de cambio social. 

Es un enfoque en el que el personal implicado en la 

consolidación de la paz, junto con las personas afectadas 

por un conflicto, se involucra activamente en un proceso 

iterativo de aprendizaje inductivo y adaptación.

La información obtenida acerca del modo en que 

la autoorganización mantiene y transforma sistemas 

complejos sugiere que, para que la paz llegue a ser 

autosostenible, las instituciones sociales resilientes que 

promueven y mantienen la paz deben surgir dentro 

del contexto cultural, histórico y socioecológico de la 

sociedad pertinente. Una sociedad es pacífica cuando 

sus instituciones pueden garantizar que la competencia 

política y económica se gestione sin que las personas 

recurran a la violencia para defender sus intereses. Para 

que la paz sea autosostenible, por tanto, una sociedad 

necesita instituciones sociales robustas que identifiquen, 

canalicen y gestionen las controversias de forma pacífica.

El personal implicado en la consolidación de la paz 

puede prestar asistencia en este proceso; sin embargo, si 

interfiere en exceso, puede causar daños al perturbar la 

realimentación crucial para que emerja y se mantenga 

la autoorganización. Cada vez que una intervención 

externa resuelve un problema, interrumpe el proceso 

de realimentación interna. El resultado puede ser una 

oportunidad perdida para estimular el desarrollo de la 

autoorganización y la resiliencia. Por ejemplo, cuanto más 

eficaz resulta una operación internacional para estabilizar 

una situación, menos incentivos existen para que las élites 

políticas inviertan en los arreglos políticos necesarios para 

lograr una paz autosostenible. El hecho de comprender 

esta tensión —y las restricciones que impone a la 

capacidad de actuar a escala internacional— ayuda a 

explicar por qué algunas iniciativas de política interfirieron 

de tal modo que terminaron por socavar la capacidad de 

las sociedades para autoorganizarse. Es preciso modificar 

el peso tradicionalmente asignado a los conocimientos 

especializados internacionales frente al que se otorga 

al conocimiento local e indígena. La clave del éxito de la 

consolidación de la paz reside en encontrar un equilibrio 

adecuado entre la ayuda externa y la autoorganización 

local; dicho equilibrio será diferente según el contexto.

Un enfoque basado en la consolidación de la 

paz adaptativa no implica que los conocimientos 

especializados o científicos no sean importante, sino 

que también es importante comprender cómo aplicar 

el asesoramiento basado en datos en un contexto social 

específico. A modo de ejemplo, la ciencia puede determinar 

que el hecho de evitar el contacto estrecho entre personas 

previene la propagación de la COVID-19, pero en una 

comunidad residente en un barrio marginal densamente 

poblado esto solo se puede conseguir mediante prácticas 

y un aprendizaje adaptativos, en colaboración con dicha 

comunidad. El empoderamiento de la capacidad de actuar 

de las personas implicadas es crucial para la eficacia y la 

sostenibilidad de cualquier iniciativa de consolidación de 

la paz.

En consecuencia, la consolidación de la paz adaptativa 

es un enfoque normativo y funcional para la prevención 

y resolución de conflictos, cuyo objetivo es afrontar la 

complejidad inherente al impulso de procesos de cambio 

socioecológico que tengan por objeto mantener la paz sin 

causar daño.

Fuente: Cedric de Coning a partir de de Coning (2018).
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representa el 13% de todas las dotaciones de armas de 
fuego, y la inmensa mayoría de las armas se encuentran 
en manos de civiles27. Sin embargo, las soluciones de 
seguridad privada, como la adquisición de un arma 
para protegerse, pueden aumentar la inseguridad 
humana. Por ejemplo, la proliferación de armas 
pequeñas en cuatro comunidades de Asia Meridional 
ha incrementado el temor, la ansiedad, la desconfianza 
y la inseguridad28. El Secretario General de las Naciones 
Unidas propuso un nuevo programa para el desarme en 
2018. Debido a los conflictos cada vez más complejos 
y prolongados, el rápido desarrollo tecnológico y las 
constantes amenazas nucleares, el programa insta a los 
Gobiernos que aceleren el desarme a nivel comunitario 
y nacional.

Sin embargo, varios donantes importantes de 
asistencia oficial para el desarrollo también figuran 
entre los principales exportadores de armas del mundo. 
Además, el progreso en los compromisos de desarme 
acordados internacionalmente ha sido lento29, lo que 
indica el predominio de razones proteccionistas sobre 
la solidaridad mundial y una escasa confianza a nivel 
mundial. Resulta muy necesario abordar la falta de 
confianza para reconciliar a comunidades afectadas 
por la violencia, así como para reducir la polarización y 
aliviar las tensiones de los conflictos fuera de las zonas 
de conflicto directo y posconflicto.

En los entornos posconflicto, los programas de verdad 
y reconciliación pueden ayudar a la reconstrucción, 
mientras que el aumento de los contactos entre grupos 
fuera de contextos políticos parece prometedor para 
generar confianza y tolerancia30. Aun así, los efectos 
imprevistos de estas acciones requieren atención 
especial, ya que se han vinculado a estrés postraumático 
y otros resultados adversos31. Sin un proceso más 
amplio de rendición de cuentas, salvaguardia de los 
derechos humanos y eliminación de la impunidad de 
las violaciones contra estos, la violencia relacionada 
con el conflicto puede adoptar nuevas formas32 y el 
resentimiento y la desconfianza pueden permanecer 
en las instituciones sociales y políticas, lo que genera 
tensiones latentes de los conflictos.

La rendición de cuentas y el compromiso 

mundial con la paz son esenciales

La rendición de cuentas y el cumplimiento de los 
compromisos con la paz han surgido como componentes 
clave para la promoción de la confianza y la solidaridad. 
Sin embargo, debido a que los persistentes conflictos 
violentos entre agentes no estatales y la violencia 
perpetua de la delincuencia organizada representan 
una proporción cada vez mayor del panorama actual 
de los conflictos violentos33, surgen dudas sobre el 
liderazgo y la garantía de la rendición de cuentas.  

Los académicos señalan cada vez más cómo los regímenes 
de gobernanza delictiva se integran en el poder estatal, a 
menudo como resultado de la coerción34. Por ejemplo, 
las investigaciones han demostrado que los cárteles en 
México atacan a oficiales elegidos y candidatos políticos 
para establecer control sobre los territorios locales35. 
Cuando la delincuencia organizada, las bandas locales o 
los grupos armados asumen funciones asimilables a las 
del Estado relativas a gobernar, garantizar la protección 
y hacer cumplir las normas sobre la comunidad local, 
el monopolio estatal de la violencia se ve amenazado y 
los sistemas de justicia no protegen a los ciudadanos36. 
Durante la pandemia de COVID-19, las organizaciones 
delictivas han utilizado la crisis de salud pública 
para ampliar su influencia mediante, por ejemplo, la 
aplicación del distanciamiento físico y el reparto de 
bienes a las poblaciones locales37. Se plantean dudas 
similares relativas a los derechos humanos y la rendición 
de cuentas en relación con el número cada vez mayor de 
personas que se ven obligadas a desplazarse por culpa de 
los conflictos y con el uso de sistemas autónomos y de 
inteligencia artificial en la guerra.

“Se plantean dudas relativas a los derechos 
humanos y la rendición de cuentas en relación 
con el número cada vez mayor de personas que 
se ven obligadas a desplazarse por culpa de los 
conflictos y con el uso de sistemas autónomos 
y de inteligencia artificial en la guerra.”

El sistema multilateral actual, establecido en parte 
para salvar a futuras generaciones del azote de la guerra, 
observa cómo sus instituciones evolucionan para 
afrontar nuevas amenazas de conflicto38. El enfoque 
del triple nexo humanitario-desarrollo-paz indica no 
solo la importancia de la seguridad física, sino también 
un umbral mínimo de libertades económicas, sociales, 
políticas y culturales para la promoción de un futuro 
pacífico y justo para todas las personas. Las innovaciones 
institucionales en el espacio de la seguridad y el clima39 
y en el incremento de las voces en la mesa para la 
consolidación de la paz, incluida la agenda sobre la 
juventud y la paz y la seguridad40, la histórica resolución 
1325 (2000) del Consejo de Seguridad sobre la 
consolidación de la paz que responde a las cuestiones de 
género41 y los últimos debates del Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas sobre las tecnologías nuevas y 
emergentes, muestran cómo el concepto de seguridad se 
está ampliando en el espacio multilateral.

La consolidación multilateral de la paz armoniza el 
humanitarismo con los esfuerzos del desarrollo a largo 
plazo. Su eficacia puede ampliarse mediante compromisos 
internacionales para promover la seguridad humana 
y los derechos humanos: proteger a los civiles en los 
conflictos, empoderar a grupos y comunidades histórica-
mente marginados o aliviar las presiones planetarias.  
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Las peticiones de un multilateralismo en red hacen 
hincapié en la responsabilidad de todos los agentes 
sociales de defender los derechos humanos42. Los 
compromisos con las convenciones de derechos 
humanos acordadas internacionalmente y con la paz 
también promueven la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible, integrada e indivisible. De hecho, el 
compromiso con la paz no solo es una obligación moral, 
sino que también tiene sentido desde el punto de vista 
económico. La inversión en la actualidad de 1 dólar 
de los Estados Unidos en la prevención de conflictos 
puede suponer un ahorro de 16 dólares en el futuro43. En 
cambio, el costo económico del conflicto y la violencia 
se estimó en un 10,5% del PIB mundial en 201944. 
Resulta preocupante que las tendencias mundiales 
parezcan apuntar hacia un progreso lento del desarme y 
el multilateralismo45.

La capacidad de actuar conecta 

el empoderamiento y la protección 

para poder llevar vidas pacíficas

El énfasis en el empoderamiento en el contexto de 
la seguridad humana también implica empoderar a 
las personas para que actúen en favor de la paz. Esto 
resulta esencial en el contexto actual, con un panorama 
de conflictos que incluye cada vez más conflictos 
prolongados con un gran número de agentes y en el que 
las consecuencias traspasan las fronteras nacionales46. 
La última sección del capítulo argumenta que centrar 
el análisis de conflictos y la consolidación de la paz en 
las personas descubre dimensiones del conflicto y la 
paz que, a menudo, se pasan por alto y pueden ofrecer 
una manera de empoderar a las personas para que se 
conviertan en agentes de cambio por la paz.

Resulta esencial identificar, apoyar y amplificar 
los esfuerzos de los principales agentes de cambio a 
nivel local, nacional, regional y mundial, al igual que 
encontrar plataformas para el diálogo constructivo. Esto 
también exige cambiar las normas sociales y jerarquías 
de poder dominantes que restringen la capacidad de 
actuar y la voz de grupos históricamente marginados. 
Por ejemplo, la inclusión de las mujeres en los procesos 
de paz puede aumentar la probabilidad de acuerdos 
de paz sostenibles47. La resolución 1325 (2000) del 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas sobre las 
mujeres y la paz y la seguridad insta a todos los agentes 
a incorporar perspectivas de género y a ampliar el papel 
de las mujeres en la consolidación de la paz48.

Los esfuerzos centrados en el empoderamiento para 
abordar los riesgos de conflicto deben proteger a las 
personas en riesgo de victimización, mientras exigen 
la rendición de cuentas a aquellas que perpetúan la 
violencia y vulneran los derechos humanos. Por tanto, 
los enfoques sistémicos no solo son importantes para 
reducir las tensiones y riesgos de los conflictos en una 

escala macro, sino también para evitar comportamientos 
violentos a nivel individual49. La exposición a la 
violencia desde una edad temprana puede insensibilizar 
a las niñas y los niños y aumentar las probabilidades de 
que se acepte y perpetúe el comportamiento violento50. 
La falta de oportunidades económicas puede reducir 
los costos de oportunidad para ejercer la violencia51, 
mientras que las desigualdades y la exclusión pueden 
suscitar quejas de las que pueden valerse los agentes 
políticos para fomentar el conflicto52.

Las dinámicas de los conflictos 

violentos están evolucionando en el 

contexto de la nueva generación de 

amenazas para la seguridad humana

Las estrategias de seguridad humana basadas en la 
consecución de la protección, el empoderamiento y 
la solidaridad pueden complementar los enfoques 
actuales para afrontar los conflictos violentos.  
Esto resulta especialmente pertinente en el contexto 
actual, ya sea para la agitación en el Afganistán, el futuro 
de la reconciliación con los pueblos indígenas y las 
Primeras Naciones en Canadá o las medidas transitorias 
para apoyar a las personas y los lugares en la gestión 
de transformaciones a gran escala para aliviar las  
presiones planetarias.

“Las políticas de seguridad convencionales 
se mejorarían si se tuviese sistemáticamente 
en cuenta cómo las amenazas superpuestas 
contra la seguridad humana generan tensiones 
y agravan los riesgos del conflicto.”

Los conflictos son cada vez más complejos, 
internacionalizados, multidimensionales y fragmen-
tados, implican a más tipos de agentes y persisten 
durante más tiempo. Está surgiendo una tendencia de 
“desarrollo con inseguridad” (véase la figura 4.1). Las 
políticas de seguridad convencionales se mejorarían 
si se tuviese sistemáticamente en cuenta cómo las 
amenazas superpuestas contra la seguridad humana 
generan tensiones y agravan los riesgos del conflicto.  
Del mismo modo, los enfoques del desarrollo que 
no tienen en cuenta las presiones planetarias y las 
desigualdades pueden agravar más las amenazas para 
la seguridad humana. El siguiente debate ilustra cómo 
la nueva generación de amenazas para la seguridad 
humana interactúa con las dinámicas de conflicto en 
evolución. Aunque no se trata de una descripción general 
exhaustiva, muestra la manera en que las intersecciones 
exigen especial atención, ya que pueden abrir nuevos 
escenarios para afrontar los riesgos del conflicto.
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Los riesgos de los conflictos se ven agravados 

en el contexto del Antropoceno; el cambio 

climático como “multiplicador de amenazas”

Como muestra el capítulo 2, el cambio climático es 
una característica del contexto del Antropoceno. Los 
ecosistemas terrestres y marinos, así como los servicios 
que prestan a las personas, están cambiando a causa 
del cambio climático provocado por el ser humano; 
además, se está produciendo una pérdida de los 
diversidad biológica descontrolada, lo que merma aún 
más la resiliencia del ecosistema53 y perjudica la salud, 
los medios de vida y el bienestar humano54. Si bien 
todavía se debate sobre la relación directa entre clima 
y conflicto, un amplio corpus de investigación identifica 
varias vías entre ambos55 y destaca cómo el contexto 
del Antropoceno interactúa con las dinámicas de 
conflicto. Esto exige una conceptualización más amplia 
de la (in)seguridad humana y ecológica que plasme la 
naturaleza sistémica y volátil del Antropoceno56. Los 
conflictos también pueden agravar la degradación del 
medio ambiente, lo que conduce a los investigadores a 
señalar posibles “vulnerabilidades violentas y trampas 
climáticas”57. En última instancia, los conflictos 
están relacionados con los desequilibrios sociales: la 
desigualdad horizontal, las jerarquías de poder y los 
intereses políticos que parecen contribuir más a los 
conflictos ambientales que los efectos directos del 
deterioro del medio ambiente o el acceso a los recursos 
naturales58.

El cambio climático afecta de manera desproporcionada 
a países que ya están envueltos en conflictos armados. 
A finales de 2020, 10 de las 21 operaciones de paz de 
las Naciones Unidas en curso se llevaron a cabo en los 
países más expuestos al cambio climático59. Si bien esto 
se debe a la ubicación geográfica, los conflictos armados 
aumentan las dificultades en la respuesta y adaptación 
al cambio climático e, incluso, pueden empeorar 
la degradación del medio ambiente. Los conflictos 
debilitan las instituciones gubernamentales y desvían 
la atención del desarrollo sostenible a las cuestiones 
militares. El gasto militar mundial está aumentando60, 
junto con la huella de carbono militar61. Las operaciones 
relativas a los conflictos también pueden perjudicar 
directamente el medio natural. Por ejemplo, los ataques 
a la infraestructura física pueden provocar derrames de 
hidrocarburos, incendios y mayores emisiones de dióxido 
de carbono62. De hecho, según un cálculo, la guerra 
del Golfo contribuyó a más del 2% de las emisiones de 
combustibles fósiles mundiales en 199163. Investigaciones 
más recientes muestran cómo, durante la guerra en 
la República Árabe Siria, ambos bandos capturaron y 
destruyeron tierras agrícolas64. El conflicto también es un 
parámetro predictor de la disminución de la población de 
vida silvestre, lo que perjudica a la biodiversidad65.

 
“El cambio climático afecta de manera 
desproporcionada a países que ya están 
envueltos en conflictos armados.”

Se necesita una transición hacia una economía con 
bajas emisiones de carbono para contener el cambio 
climático; sin embargo, el conflicto puede dar lugar a 
obstáculos a las tan necesarias transiciones energéticas 
y conservar tecnologías contaminantes obsoletas66.  
La eliminación progresiva de las tecnologías obsoletas 
y el cambio de los combustibles fósiles hacia las 
tecnologías renovables también conlleva riesgos de 
transición que, si no se gestionan adecuadamente, 
pueden ralentizar la transformación e incluso 
aumentar los conflictos67. Algunas regiones y grupos 
están mejor equipados para beneficiarse de las nuevas 
oportunidades en las economías con bajas emisiones 
de carbono, mientras que otras pueden salir perdiendo 
si no se adoptan medidas cuando se supriman la 
producción con elevado consumo de combustibles 
fósiles y las oportunidades de empleo conexas68. Si los 
efectos distributivos de la transición se perciben como 
injustos y determinadas regiones y grupos no reciben 
el apoyo necesario para adaptarse a una nueva realidad 
económica, pueden surgir tensiones sociales69. En 
los contextos frágiles, los efectos secundarios de los 
proyectos de energía renovable y los proyectos locales 
de adaptación al cambio climático pueden incrementar 
los riesgos de conflicto70. A nivel mundial, la transición 
puede remodelar la geopolítica y cambiar las posiciones 
relativas de los Estados y regiones, además de provocar 
incertidumbre política y económica71. Asimismo, 
la demanda cada vez mayor de minerales como 
consecuencia de una transición hacia una economía con 
bajas emisiones de carbono puede agravar o impulsar 
nuevos conflictos72.

Las tecnologías digitales definen nuevos escenarios  

de conflicto

El capítulo 3 señala las amenazas para la seguridad 
humana causadas por la innovación tecnológica digital, 
que también puede generar nuevos escenarios donde 
se desarrollen conflictos. Las mismas tecnologías 
pueden ofrecer nuevas oportunidades para garantizar 
la rendición de cuentas y promover la paz a través 
de, por ejemplo, una mejor predicción de los riesgos 
de conflicto73, pero el uso militar de las tecnologías 
emergentes también puede plantear graves riesgos 
para la seguridad humana, Por ejemplo, los sistemas 
de armas autónomos y la inteligencia artificial pueden 
reducir la implicación humana en la guerra74, lo 
que plantea interrogantes sobre la responsabilidad 
y la rendición de cuentas por el uso de la fuerza.  
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Los marcos regulatorios y de gobernanza existentes 
no están preparados para abordar los riesgos para los 
derechos humanos vinculados a estas tecnologías 
emergentes75.

Algunas tecnologías digitales pueden facilitar las 
transacciones económicas ilícitas y la evasión fiscal, 
ya que permiten realizar transacciones anónimas e 
ilocalizables76. El intercambio y almacenamiento en 
línea de datos personales expone a las personas a riesgos 
que abarcan desde la falsificación y el robo de identidad 
hasta delitos de odio, ataques y ciberacoso. La mitad 
de los usuarios de Internet pueden ser víctimas de un 
delito cibernético77. Los discursos de odio en línea se 
dirigen de manera desproporcionada contra mujeres y 
grupos minoritarios78, y el hostigamiento en línea puede 
silenciar a los activistas sociales y socavar la deliberación 
pública79. Aunque las principales plataformas de medios 
sociales cuentan con políticas para prohibir conductas de 
odio, por lo general siguen faltando marcos regulatorios. 
Esto implica una gran discrecionalidad por parte de 
las empresas que ya concentran un importante poder 
económico para determinar qué es un comportamiento 
aceptable en línea, lo que posiblemente contribuye a que 
Internet sea otro espacio inseguro para muchas personas.

Los algoritmos que utilizan las plataformas de 
medios sociales para promocionar contenidos pueden 
generar grupos de contenidos y difundir información 
errónea que puede potenciar la polarización80. Si 
bien algunas investigaciones señalan el potencial 
de estos entornos para alentar la radicalización y el 
reclutamiento por grupos extremistas81, aún no se ha 
establecido plenamente la relación entre el odio en 
línea y la violencia y la delincuencia en el mundo real82. 
No obstante, para las víctimas de la violencia digital, 
diferenciar claramente entre la violencia en línea y 
aquella sin conexión puede no resultar útil, ya que los 
ataques en línea suscitan temor y limitan las libertades 
de las personas, lo que repercute de manera adversa en 
la seguridad humana.

Las grandes y crecientes desigualdades incrementan las 

tensiones; los ámbitos conflictivos difieren entre grupos

Durante mucho tiempo se ha considerado que las 
desigualdades horizontales son un factor clave del 
conflicto83. Sin embargo, la relación entre el conflicto 
y la desigualdad parece ser multidireccional, ya que la 
desigualdad horizontal configura y está configurada 
por la violencia y el conflicto84. Estas vinculaciones 
resultan pertinentes cuando las desigualdades a 
nivel de grupo están relacionadas con la exclusión 
o la discriminación políticas, sociales y económicas 
sistemáticas de grupos determinados. Los agentes 
políticos u otros intereses pueden movilizar las fracturas 
entre grupos que favorecen el conflicto y la violencia85. 

Esto no debería considerarse un argumento para limitar 
las libertades civiles, puesto que la gran mayoría de 
grupos y movimientos sociales que protestan contra la 
discriminación, la exclusión y las desigualdades utilizan 
métodos pacíficos para hacerse oír (recuadro 4.2).  
Las desigualdades horizontales por sí solas no 
desencadenan automáticamente conflictos violentos; 
se necesitan otros canales para traducirlas en acciones 
violentas.

La percepción de las personas sobre la desigualdad 
y la injusticia parece resultar crucial en el fomento de 
los riesgos de conflicto86. Los grupos que perciben las 
desigualdades como injustas tienen más probabilidades 
de que se los movilice para actuar y son más propensos 
a tener en cuenta el liderazgo político y las narrativas 
que suscitan hostilidad con el fin de desencadenar 
violencia87. Las tensiones de los conflictos impulsadas 
por las desigualdades horizontales agravan la interacción 
con los posibles daños de la tecnología digital. Como se 
ha mencionado anteriormente, los grupos de contenidos 
en línea y la información errónea generalizada pueden 
exacerbar aún más los sentimientos de hostilidad y 
marginación.

El conflicto afecta a los grupos y lugares de manera 
diferente e interactúa con las normas sociales y de 
género, las actitudes y los valores existentes. Los 
hombres tienen más posibilidades de ser víctimas de 
delitos violentos y homicidios, y de morir en combate. 
Sin embargo, los hombres también representan el 90% 
de los autores de homicidios y cometen delitos violentos 
y sexuales en una proporción mucho mayor que las 
mujeres88. En la guerra, la violencia sexual sistemática 
contra las mujeres sigue siendo una aberrante violación 
de los derechos humanos89. A pesar de ello, una de las 
vulneraciones de la seguridad humana más atroces y, 
aun así, más ampliamente toleradas, es la violencia 
contra mujeres y niños en sus hogares y comunidades. 
Aproximadamente una de cada tres mujeres en todo el 
mundo ha sido objeto de violencia física o sexual, con 
más frecuencia a manos de la pareja90. Por consiguiente, 
el lugar más peligroso para numerosas mujeres en todo 
el mundo puede ser su propio hogar.

Los conflictos representan una preocupación 

cada vez mayor para la salud pública

El conflicto y la violencia armados no solo plantean 
amenazas directas para la salud, sino que también 
interactúan con otras amenazas a la seguridad 
humana para perjudicar el bienestar físico y mental. 
Los conflictos pueden tener efectos negativos a largo 
plazo en importantes determinantes de la salud, 
como los modos de vida de los hogares y la educación. 
Las personas que viven en zonas de conflicto se 
enfrentan a riesgos para la salud cada vez más graves.  
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Se ven afectadas de manera desproporcionada por 
traumas y lesiones, así como por problemas de salud 
mental, que pueden conducir a discapacidades de largo 
plazo y a enfermedades crónicas cuando la violencia en 
curso reduce el acceso a servicios sanitarios de calidad91. 
Los conflictos destruyen la infraestructura y los servicios 
sanitarios, lo que agrava la vulnerabilidad de las 
personas a traumas y enfermedades no relacionados 
directamente con el combate. Las enfermedades no 
transmisibles pueden permanecer sin tratamiento y los 
conflictos pueden incrementar el estrés y otros factores 
de riesgo92.

Estos resultados adversos en materia de salud afectan 
desmesuradamente a poblaciones que ya están en 
situación de riesgo. Por ejemplo, el conflicto se asocia 

a un aumento de la violencia sexual y de género contra 
las mujeres, a tasas más elevadas de enfermedades de 
transmisión sexual y al empeoramiento de los resultados 
en materia de salud materna93. La inseguridad 
alimentaria es mayor en las zonas afectadas afectadas 
por conflictos, lo que puede provocar malnutrición y 
resultados adversos en materia de salud, especialmente 
entre las niñas y los niños94. El conflicto y la violencia 
desencadenan desplazamientos, lo que expone aún 
más a las personas a amenazas sanitarias. Estas pueden 
agravarse cuando las personas viven muy cerca unas de 
otras, lo que conduce a contextos propensos a brotes de 
enfermedades potencialmente mortales, como el cólera 
o la malaria, y que pueden convertirse en correas de 
transmisión para la COVID-19.

Recuadro 4.2. Las protestas sociales se han intensificado en los tres últimos años

Durante los últimos diez años, las protestas se han ido 

multiplicando en todo el mundo y han aumentado su 

magnitud y frecuencia. El incremento de la envergadura y 

el alcance de las protestas, en su mayoría pacíficas, son 

síntomas de la inseguridad humana y revelan importantes 

divisiones en las sociedades y el fracaso de las autoridades 

por atender las preocupaciones de la ciudadanía.

Entre 2009 y 2019, las protestas contra el Gobierno 

aumentaron en promedio un 11,5% anual y alcanzaron su 

máximo en 2017 y 2019. En 2019, aproximadamente un cuarto 

de los residentes de Hong Kong (Región Administrativa 

Especial de China) y de Santiago (Chile), 2 millones y 1,2 

millones de habitantes, respectivamente, tomaron las 

calles; asimismo, el movimiento social Viernes por el Futuro 

registró más de 4 millones de protestas medioambientales. 

Estas protestas van en paralelo al descenso de la confianza 

en los Gobiernos y la democracia1. La protesta es una forma 

de expresión política2 y muchas veces supone el último 

recurso para buscar un cambio social y político cuando 

los mecanismos tradicionales no han ofrecido respuestas. 

Si bien una protesta se puede desencadenar por un único 

acontecimiento o cambio normativo, como el asesinato 

de George Floyd en los Estados Unidos, el aumento de las 

tarifas del metro en Chile o la propuesta de un impuesto 

sobre el carbono en Francia, a menudo reflejan quejas, 

exclusión y discriminación cada vez mayores.

El número de actos de protesta ha aumentado en todas 

las categorías del Índice de Desarrollo Humano (IDH) 

durante los últimos tres años y el mayor incremento se 

ha producido en la categoría con IDH muy alto (véase la 

figura). En lugar de reducir las tensiones, la pandemia de 

COVID-19 ha impulsado más protestas en todo el mundo 

y las personas han tomado las calles para expresar sus 

preocupaciones sobre las respuestas gubernamentales, 

o la ausencia de estas, a la crisis de salud pública3.  

La mayoría de las protestas son pacíficas y solo una pequeña 

parte se vuelven violentas o se enfrentan a la intervención 

de las autoridades. La manera en que las autoridades 

responden a las manifestaciones puede determinar si se 

vuelven violentas o no, y se ha constatado que la represión 

de protestas pacíficas desata más violencia4. Cuando las 

autoridades responden con violencia a las protestas, esto 

supone una amenaza para la seguridad humana y una 

vulneración de los derechos humanos5.

El número de actos de protesta ha aumentado en todas  

las categorías del Índice de Desarrollo Humano  

durante los últimos tres años

Protestas pacíficas

Protestas con intervención de las autoridades

Protestas violentas

0

10

20

30

40

50

60

70

80

N
ú

m
e

r
o

 d
e

 p
r
o

t
e

s
t
a

s
 (

m
il
e

s
)

20
18

20
19

20
20

20
18

20
19

20
20

20
18

20
19

20
20

20
18

20
19

20
20

Bajo Medio Alto Muy alto

Grupo del Índice de Desarrollo Humano

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de 

Armed Conflict Location & Event Data Project.

Fuente: Bell y Murdie (2018); Brannen, Haig y Schmidt (2020); EIU 

(2021); Ferreira y Schoch (2020); Viernes por el Futuro (2021); Kishi 

(2021); (Lipsky (1968); Pinckney (2016).

Notas

1. EIU (2021). 2. Lipsky (1968). 3. Kishi (2021). 4. Pinckney (2016). 5. En 

2020, el Comité de Derechos Humanos de las Naciones Unidas 

aprobó la observación general núm. 37, relativa al derecho de 

reunión pacífica (Comité de Derechos Humanos de las Naciones 

Unidas 2020).
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“Si bien una protesta se puede desencadenar por 
un único acontecimiento o cambio normativo, 
como el asesinato de George Floyd en los Estados 
Unidos, el aumento de las tarifas del metro en 
Chile o la propuesta de un impuesto sobre el 
carbono en Francia, a menudo reflejan quejas, 
exclusión y discriminación cada vez mayores.”

Las crisis de salud pública, como la actual pandemia 
de COVID-19, pueden exigir medidas de política y 
restricciones extraordinarias para proteger la salud 
de las personas95. Si se percibe que las medidas son 
ineficaces, injustas o que no reconocen los efectos 
distributivos adversos, las tensiones sociales y políticas 
pueden aumentar. Si bien la pandemia atenuó los 
acontecimientos relacionados con el conflicto, en 2020 la 
violencia política se incrementó en más países de los que 
descendió96. El Afganistán, México, la República Árabe 
Siria, Ucrania y el Yemen experimentaron la mayor 
violencia política ese año, mientras que el Camerún, 
el Iraq, Malí, Nigeria y la República Democrática del 
Congo registraron un aumento de los acontecimientos 
relacionados con el conflicto de más del 50%97.

Situar a las personas en el corazón 

del análisis y la prevención de 

conflictos y del mantenimiento de la 

paz demuestra el poder del enfoque 

centrado en la seguridad humana

Tras decenios de distensión paulatina, los conflictos 
están aumentando una vez más (figura 4.2). En 2020 se 
produjeron 56 conflictos estatales activos en 37 países,  
el mayor número que ha implicado a Gobiernos nacionales 

desde el final de la Segunda Guerra Mundial98. Gran parte 
de este aumento puede atribuirse a la participación del 
Estado Islámico en conflictos directos con Gobiernos en 
múltiples países. Sin embargo, las guerras estatales están 
dejando paso a conflictos entre agentes no estatales. En 
2020, 72 conflictos no estatales activos se cobraron la vida 
de 23.000 personas. En conjunto, ambas cifras apuntan 
a conflictos violentos que están menos centrados en el 
Estado y son cada vez más prolongados99.

Los conflictos actuales tienden a ser menos letales 
que las guerras anteriores a 1990. Hoy en día, la mayoría 
de bajas causadas por enfrentamientos se concentran 
en unos pocos países. Además, la delincuencia es 
ahora una mayor fuente de muertes violentas que los 
conflictos armados, y la mayoría se producen fuera de 
las zonas tradicionales de conflicto100. América registra 
el 40% de los homicidios, y las tasas de homicidios 
se han mantenido elevadas y estables en la región 
mientras que han descendido en el resto del mundo101. 
Más allá de los homicidios, las personas en América 
Latina se ven desproporcionadamente expuestas a otros  
delitos violentos102.

Sin embargo, la medición y el seguimiento de los 
conflictos están plagados de desafíos políticos y técnicos. 
Los parámetros tradicionales del conflicto, como el 
número de conflictos en curso o de bajas causadas 
por enfrentamientos, no plasman íntegramente el 
alcance de los conflictos armados en la actualidad y 
tampoco ofrecen una imagen completa de la magnitud 
de las repercusiones de los conflictos violentos para la 
seguridad humana. Con la concentración simultánea de 
los conflictos prolongados y la delincuencia organizada 
en zonas críticas subnacionales y su propagación 

Figura 4.2. El número de conflictos violentos vuelve a crecer

Fuente: Aas Rustad (2021a).
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transfronteriza, se necesitan innovaciones en los datos 
y las mediciones para mejorar la comprensión acerca 
de quién se ve afectado por los conflictos. Aunque se 
producen menos bajas causadas por enfrentamientos 
que en el pasado, los conflictos violentos en la actualidad 
son más prolongados y perduran durante años.  
Los conflictos violentos provocan inmensas dificultades 
y sufrimiento, incluidas lesiones corporales, problemas 
de salud mental y trauma, violencia sexual y explotación, 
así como temor generalizado y pérdida de confianza.

Este informe introduce una innovación en la medición 
del número de personas afectadas por el conflicto que 
revela tendencias notables (recuadro 4.3)103. El número 
de personas que viven cerca de acontecimientos 
relacionados con el conflicto ha aumentado más del 
doble desde 1990 y la proporción de personas afecta-
das por el conflicto también ha crecido rápidamente.  

En la actualidad, unos 1.200 millones de personas viven 
en zonas afectadas por conflictos; de ellas, 560 millones 
residen en países no clasificados como contextos 
frágiles104. En 2020, las personas de al menos 25 países 
que no se enfrentaban a contextos frágiles vivían cerca 
de acontecimientos relacionados con el conflicto. Entre 
2014 y 2020, el número de personas que vivían en 
zonas de conflicto aumentó en 378 millones y el 40% 
se encontraban fuera de contextos frágiles. Debido a 
que el análisis de conflictos y la consolidación de la paz 
tradicionales suelen centrarse en la fragilidad, se puede 
pasar por alto a las personas afectadas por conflictos que 
viven fuera de las zonas tradicionales de conflicto.

Vivir en una zona afectada por el conflicto y la 
exposición a la violencia, directa o indirecta, repercute 
negativamente en importantes resultados en el ámbito 
del desarrollo humano105. La sensación reducida de 

Recuadro 4.3. Medición de poblaciones afectadas por conflictos

A fin de determinar la dimensión de las personas expuestas a 

conflictos, Østby, Aas Rustad y Arasmith (2021) desarrollaron 

una metodología para calcular el número de personas que 

viven cerca de un conflicto. En 2020, 4.500 millones de personas 

vivían en países que experimentaron algún tipo de conflicto. 

Sin embargo, no todas esas personas se vieron afectadas de 

igual manera, ya que los acontecimientos relacionados con el 

conflicto tienden a concentrarse en zonas críticas (figura 1 del 

recuadro).

En 1990, unas 555 millones de personas vivían a menos 

de 50 kilómetros de un conflicto, en comparación con las 

aproximadamente 1.200 millones, el 15% de la población 

mundial, en 20201. La tendencia resulta incluso más drástica 

en el caso de las niñas y los niños porque los conflictos son 

más comunes en países con poblaciones más jóvenes. Unos 

200 millones de menores vivían en zonas de conflicto en 1990, 

frente a 452 millones (el 19% del total) en 2020. Cerca del 73% 

(864 millones) de las personas afectadas por conflictos viven 

en zonas con bajos niveles de conflicto (entre 1 y 25 personas 

asesinadas al año). Sin embargo, incluso habitar en zonas de 

conflicto de baja intensidad puede tener una gran repercusión 

en la vida de las personas.�
(continúa en la página siguiente)

Figura 1 del recuadro. Número de personas que viven a menos de 50 km de zonas de combate
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Nota: número de personas que viven en zonas afectadas por conflictos donde se producen enfrentamientos a menos de 50 kilómetros.

Fuente: versión 20.1 del Conjunto de datos geospaciales del Programa de Upsala de Datos sobre Conflictos; estimaciones sobre la población mundial  

de las Naciones Unidas; Østby, Aas Rustad y Tollefsen (2020).
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seguridad y los efectos nocivos para la salud mental 
son habituales en comunidades con acontecimientos 
periódicos relacionados con el conflicto106. Por ejemplo, 
un incremento de los homicidios locales en Bogotá 
(Colombia), aumentó los trastornos mentales y de estrés 
postraumático entre los adolescentes, incluso entre 
aquellos sin exposición directa a la violencia107.

“En la actualidad, unos 1.200 millones de 
personas viven en zonas afectadas por conflictos; 
de ellas, 560 millones residen en países no 
clasificados como contextos frágiles.”

La violencia y el temor a ella empujan a las personas a 
abandonar sus hogares y buscar refugio en otros lugares. 
El número de personas obligadas a desplazarse ha ido 
aumentando y alcanzó un máximo de 82,4 millones en 
2020 (figura 4.3)108. El capítulo 5 ilustra las múltiples 
amenazas para la seguridad humana que afrontan las 
personas obligadas a desplazarse. Si bien se considera 
que los conflictos en el Afganistán, la República Árabe 
Siria y Somalia son responsables de más de la mitad de 
la población refugiada del mundo, la superposición de 
las amenazas para la seguridad humana, el conflicto 
y la violencia impulsan desplazamientos fuera de 
las zonas de guerra. La violencia sin precedentes, la 
delincuencia generalizada y la impunidad amenazan la 
seguridad de la población de América Central e impulsa 
a las personas a abandonar sus hogares en los países 
del Triángulo del Norte109. El desplazamiento interno 

también es una preocupación creciente, especialmente 
en relación con el cambio climático y la degradación del  
medio ambiente110.

Recuadro 4.3. Medición de poblaciones afectadas por conflictos (cont.)

Asia Meridional cuenta con el mayor número de personas 

afectadas por conflictos; sin embargo, en África Subsahariana 

y Oriente Medio, cerca del 30% de la población total vive en 

situaciones de conflicto (figura  2 del recuadro). A mediados 

de la década de 2000, la población afectada por conflictos 

en África Subsahariana aumentó considerablemente como 

consecuencia de un gran incremento de los conflictos no 

estatales. Los países árabes muestran un aumento tras 2011, 

que coincide con el período posterior a la Primavera Árabe, 

especialmente en el Iraq, la República Árabe Siria y el Yemen. 

Alrededor de 2016, se produjo un incremento en América 

Latina, principalmente debido a la violencia relacionada con 

los conflictos no estatales entre cárteles de la droga en el  

Brasil y México.

 

Fuente: Østby, Aas Rustad y Arasmith (2021); Østby, Aas Rustad y 

Tollefsen (2020); versión 20.1 del Conjunto de datos geospaciales del 

Programa de Upsala de Datos sobre Conflictos; estimaciones sobre la 

población mundial de las Naciones Unidas.

Nota

1.  Un acontecimiento relacionado con el conflicto se define como: “un 

suceso donde un agente organizado utiliza la fuerza armada contra otro 

agente organizado o contra civiles, con el resultado de al menos una 

muerte directa en una ubicación y fecha específicas” (Aas Rustad, 2021a).

Figura 2 del recuadro. África y Oriente Medio cuentan con la 

mayor proporción de personas que viven en situación de conflicto
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Fuente: versión 20.1 del Conjunto de datos geospaciales del Programa 

de Upsala de Datos sobre Conflictos; estimaciones sobre la población 

mundial de las Naciones Unidas; Østby, Aas Rustad y Tollefsen (2020).

Figura 4.3. El número de personas desplazadas  

por la fuerza alcanza máximos históricos

Nota: el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 

Refugiados registra el número mundial de personas obligadas a 

desplazarse en su Refugee Data Finder. Incluye datos del Organismo 

de Obras Públicas y Socorro de las Naciones Unidas para los 

Refugiados de Palestina en el Cercano Oriente en el marco de su 

mandato y datos sobre desplazados internos del Observatorio de 

Desplazamiento Interno. Véase ACNUR (2021d).

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de 

datos de ACNUR (2020).
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“El temor a la violencia puede reducir la 
movilidad de las personas, dictar cómo se 
desplazan en los espacios públicos y reducir 
su participación en actividades comunitarias.”

Sin embargo, el temor a la violencia puede reducir 
la movilidad de las personas, dictar cómo se desplazan 
en los espacios públicos y reducir su participación en 
actividades comunitarias111. Este parece ser el caso 
incluso en zonas donde los niveles medidos de conflicto, 
violencia y delincuencia son reducidos112, lo que 
demuestra cómo la inseguridad, medida y percibida, 
puede determinar el comportamiento, obstaculizar 
el bienestar y limitar la capacidad de actuar. Como 
se menciona en el capítulo 1, la inseguridad humana 
está presente en todas las categoría del IDH. Además, 
la sensación de inseguridad ha ido en aumento con el 
tiempo, con los mayores incrementos registrados en 
países con un IDH muy alto. La delincuencia, la violencia 
y el terrorismo son el segundo riesgo más citado para la 
seguridad personal en el último World Risk Poll113 y más 
del 60% de las personas en todo el mundo muestran 
preocupación por la posibilidad de sufrir daños graves a 
causa de delitos violentos114.

Ir más allá de los parámetros tradicionales del conflicto 
para centrar el análisis en las personas, en lugar de las 
disputas, ilustra el poder de utilizar un enfoque centrado 
en la seguridad humana. Demuestra cómo los conflictos 
violentos afectan cada vez más a personas fuera de las 
zonas tradicionales de conflicto, quienes pueden acabar 
ignoradas cuando la atención se centra en el lugar de los 
combates. También identifica cómo el conflicto no solo 
constituye una amenaza para la seguridad física, sino que 
también crea barreras para la confianza, la solidaridad, 
la capacidad de actuar y el empoderamiento, principios 
claves necesarios para hacer frente a la nueva generación 
de amenazas para la seguridad humana. Un análisis de 
conflictos centrado en las personas las sitúa en el centro 
de la prevención de conflictos y dirige la atención hacia 
su empoderamiento para que se conviertan en agentes 
de cambio por la paz. El trabajo sistemático para obtener 
indicadores definidos a nivel local sobre el conflicto y la 
paz puede elevar las voces de las personas que viven en 
situación de conflicto. Otros enfoques incluyen medir 
la eficacia de las operaciones de paz en las vidas de las 
personas, así como en las instituciones115. En última 
instancia, las personas son quienes sienten, experimentan 
y construyen el conflicto, la violencia y la paz.

Recuadro 4.4. Indicadores cotidianos de paz

Las investigaciones de Everyday Peace Indicators (EPI) muestran 

cómo los pueblos y barrios de todo el mundo perciben la paz y 

los conceptos relacionados con ella, como la coexistencia, la 

seguridad y la justicia. Las conclusiones son que las personas 

comunes plantean inquietudes muy diferentes de las medidas 

descendentes de conflicto y paz, lo que señala los puntos ciegos 

de las políticas tradicionales de seguridad, que contribuyen a 

que el sostenimiento de la paz a largo plazo resulte tan difícil.

Los indicadores tradicionales, como las muertes causadas 

por conflictos y otros acontecimientos conexos, resultan 

importantes para entender las tendencias a nivel macro, 

pero pueden no representar adecuadamente las prioridades 

de las personas que viven en situaciones de conflicto o se 

ven afectadas por este. Por ejemplo, según los datos de 

1.500 personas en 18 aldeas rurales del este del Afganistán, 

los investigadores de EPI constataron que las barricadas  

(a menudo levantadas por grupos insurgentes para extorsionar 

a viajeros) constituían indicadores de inseguridad y conflicto1. 

Sin embargo, la capacidad de acceder a los servicios públicos 

o la visibilidad de las mujeres y niñas en los espacios públicos, 

como los mercados, indicaban la reducción de conflictos. En 

Colombia, la reaparición del mercado local y el comercio en San 

José de Urama, en el noreste de Antioquia, que anteriormente 

se había visto gravemente afectado por el conflicto interno 

armado, señaló la transición hacia la paz, mientras que los 

investigadores de EPI sostienen que la acumulación de basura 

en las calles puede indicar un deterioro de la situación2.

Fuente: Firchow (2018); Firchow y Urwin (2020); Vera-Adrianzén et al. (2020).

Nota

1. Firchow y Urwing (2020). 2. Vera-Adrianzen et al. (2020).
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Las desigualdades repercuten directamente en la 
dignidad y, por tanto, en la seguridad humana. Este 
capítulo trata de las desigualdades horizontales: aquellas 
que experimentan grupos de personas en función de 
alguna característica compartida, incluidos aspectos 
de cómo deciden identificarse a sí mismas. El capítulo 
analiza las desigualdades en términos de género, raza, 
origen étnico, orientación sexual y edad, entre otros. 
Describe cómo la discriminación, la violencia y las 
violaciones de los derechos humanos van de la mano de 
las desigualdades horizontales. Señala la importancia 
de comprender la interseccionalidad: debido a que la 
identidad de cada persona es plural, algunas sufren 
discriminación en múltiples frentes. Por ejemplo, las 
mujeres negras sufren formas de sexismo diferentes 
de las de las mujeres blancas y diferentes formas de 
racismo de las de los hombres negros. Las desigualdades 
horizontales a menudo persisten a pesar de las medidas 
para prohibir o regular sus factores subyacentes 
(mediante leyes de lucha contra la discriminación, 
por ejemplo). Incluso cuando estos grupos están 
formalmente protegidos contra la discriminación, las 
prácticas sociales, políticas y culturales de exclusión 
pueden seguir menoscabando la dignidad humana. 
Muchos grupos cuentan con una protección formal 
reducida o inexistente, como sucede con el gran número 
de personas que se identifican como lesbianas, gais, 
bisexuales, transgénero, intersexuales o cualquier otra 
minoría sexual (personas LGBTI+) en todo el mundo.

Garantizar que las personas que sufren desigualdades 
horizontales puedan vivir con dignidad exige una acción 
sistémica. Este capítulo sostiene que esta acción debe 
poner de relieve la gran importancia de la capacidad de 
actuar. Un enfoque basado en esta capacidad afirma que 
las personas de grupos excluidos no son víctimas pasivas 
(de fuerzas que escapan de su control) o beneficiarias 
pasivas de la ayuda de los demás, aunque la asistencia 
pueda ser muy importante en muchas circunstancias, 
sino más bien son promotoras y participantes activas 
en el cambio social. El enfoque en la capacidad de 
actuar indica claramente que abordar las desigualdades 
horizontales implica más que mejorar el bienestar de 
grupos excluidos y discriminados, aun siendo este un 
aspecto de suma importancia. Un enfoque centrado 
en la capacidad de actuar pone de manifiesto que 
la eliminación de las desigualdades horizontales no 
es solamente una cuestión de justicia para quienes 
padecen discriminación o exclusión, sino que además 
enriquece las comunidades y la sociedad en general, 
puesto que la capacidad de actuar es crucial para los 
procesos globales de cambio social1. Dicho enfoque 
reconoce también que las personas poseen múltiples 
identidades simultáneamente2. El hecho de que 
sean miembros de diferentes colectivos al mismo 
tiempo permite crear solidaridad entre los diversos 
grupos en torno a valores y objetivos compartidos.  

Un pilar fundamental como la capacidad de actuar 
crea un espacio mayor para la solidaridad, puesto que 
las personas son más capaces de razonar acerca de 
acciones que transforman la sociedad, definirlas como 
estratégicas y participar en ellas.

Las desigualdades horizontales 

menoscaban la dignidad humana

¿Qué significa el término “dignidad”? Como se examina 
en el capítulo 1, la dignidad constituye la esencia de los 
derechos humanos. Un compromiso con los derechos 
humanos se basa, en parte, en el reconocimiento 
de que todas las personas tienen un valor intrínseco 
simplemente por su condición de seres humanos y sin 
importar su género, raza u otras identidades. Como 
manifiesta el artículo 1 de la Declaración Universal de 
Derechos Humanos: “todos los seres humanos nacen 
libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados 
como están de razón y conciencia, deben comportarse 
fraternalmente los unos con los otros”3. La dignidad 
intrínseca de todas las personas también constituye 
la base de la universalidad de los derechos humanos. 
Existen perspectivas complementarias sobre la 
dignidad. Por ejemplo, según Martha Nussbaum, la 
dignidad está relacionada con el respeto, la capacidad de 
actuar y la igualdad. De este modo, la dignidad consiste 
en recibir un trato respetuoso. También implica tener 
control sobre las acciones de las personas. Asimismo, 
conlleva respetar el principio de que todos los seres 
humanos son iguales4.

“La injusticia, la opresión y la discriminación 
están basadas en jerarquías de valor humano 
que afectan directamente a la dignidad.”

Los derechos humanos establecen condiciones 
necesarias sobre lo que las personas se deben las unas a 
las otras: un trato respetuoso, tolerancia y comprensión. 
La realización de estas condiciones impone grandes 
exigencias a la sociedad que pueden cumplirse no 
solo legislando y haciendo cumplir la protección 
de determinados derechos, sino también mediante 
el estudio de las múltiples formas que impiden la 
promoción de esos derechos5. En el contexto de este 
examen las desigualdades horizontales pueden resultar 
pertinentes, ya que perjudican la consecución de los 
derechos humanos y, en parte como consecuencia, 
menoscaban la dignidad. La injusticia, la opresión y 
la discriminación están basadas en jerarquías de valor 
humano que afectan directamente a la dignidad. La 
justicia y la no discriminación, así como el principio 
de igualdad para todas las personas, son los valores 
fundamentales de la Declaración Universal de Derechos 
Humanos6 y el compromiso mundial de reconocer la 
dignidad humana inherente.
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Además de la protección jurídica de los derechos 
humanos, la ampliación de las capacidades de las 
personas también respalda la dignidad. Sin embargo, 
esta puede mermar cuando algunos grupos avanzan y 
otros se quedan atrás en lo que importa o se considera 
que importa para el valor social7. Cuando las nuevas 
generaciones cuentan con un mayor nivel de educación 
pero carecen de acceso a puestos de trabajo de alta 
calidad o de la capacidad para permitirse el nivel de 
vida de las generaciones anteriores, la dignidad de las 
personas puede verse afectada por un sentimiento de 
injusticia o fracaso8.

“Cuando se examina la seguridad humana, es 
importante tener en cuenta todas las voces y posibilitar 
su capacidad de actuar, tanto en la descripción de 
los temas como en las respuestas normativas.”

El marco de la seguridad humana no siempre ha tenido 
plenamente en cuenta las diferentes preocupaciones 
de diversos grupos sociales. Por ejemplo, las críticas 
feministas han señalado que las políticas que afirman 
defender a todas las personas a menudo invisibilizan 
las preocupaciones específicas de las mujeres9. Los 
discursos sobre la seguridad también pueden contener 
patrones de género, colonialistas y de raza al asociar 
a determinados grupos de personas con el victimismo 
y la debilidad10, y al adoptar estrategias de protección 
que pueden, en última instancia, desempoderar a 
quienes se pretende proteger. Numerosas instituciones 
relacionadas con la mejora de la seguridad pueden estar 
sustentadas en normas sociales patriarcales, coloniales 
y tradicionales. Cuando esto sucede, dotan a algunos 
grupos de mayor poder mientras que sitúan a otros en 
una posición de subordinación y sumisión. Por ejemplo, 
en las sociedades patriarcales, normalmente se asigna a 
los hombres el papel de protectores de sus familias y, por 
extensión, de líderes que protegen una población11.

Por lo tanto, cuando se examina la seguridad humana, 
es importante tener en cuenta todas las voces y posibilitar 
su capacidad de actuar, tanto en la descripción de los 
temas como en las respuestas normativas. Las nece-
sidades fundamentales de las personas en materia de 
seguridad humana difieren en función de las múltiples 
identidades de cada una (sexo, género, raza, orientación 
sexual, edad, origen étnico, capacidad y residencia)12. 
Las identidades múltiples de las personas también son 
una fuente de fortaleza y enriquecen la vida personal 
y social, pero, a su vez, pueden exponer a algunas 
personas a formas de discriminación y violaciones de los 
derechos humanos que se solapan13. Cuando se analizan 
experiencias de inseguridad humana y se diseñan políticas 
para abordarlas, reconocer la interseccionalidad ayuda a 
superar los peligros de ocultar identidades superpuestas14 
al reconocer que, en última instancia, todos somos  
seres humanos15.

Este capítulo describe algunas formas de 
discriminación y violaciones de derechos que se 
manifiestan en las desigualdades horizontales y, a 
menudo, las fomentan. Estas desigualdades pesan sobre 
las amenazas para la seguridad humana analizadas a 
lo largo de este informe (figura 5.1). En un momento 
de aumento de la gravedad y la frecuencia de los 
peligros vinculados al contexto del Antropoceno que 
amenazan a la seguridad humana, las disparidades 
en las capacidades más pertinentes para responder 
a ellos están creciendo16. Algunos grupos que están 
quedándose atrás en el dominio de capacidades básicas 
también están sufriendo mayores desafíos para la 
dignidad. El capítulo hace hincapié en las desigualdades 
relativas al control de los recursos17 (tierra, alimentos 
y agua18) que afectan a la salud, la distribución del 
tiempo y las posibilidades laborales y educativas, 
lo que amplía las disparidades en las capacidades19.  
Identifica los impactos de la inseguridad económica 
y de un mayor riesgo de crisis y perturbaciones en los 
diferentes grupos. Por último, muestra las formas en 
que las diferentes experiencias de inseguridad y las 
jerarquías de poder que se solapan pueden menoscabar 
la dignidad humana.

Las amenazas para la seguridad 

humana durante el ciclo vital

La capacidad funcional de las personas (que se hace eco 
del concepto de capacidad: la habilidad de ser y hacer lo 
que las personas valoran y tienen motivos para valorar20) 
evoluciona desde la infancia, pasando por la vida adulta 
hasta la madurez. Sin embargo, pueden existir grandes 
diferencias en el funcionamiento de las personas debido 
a desventajas y factores de riesgo a lo largo del ciclo vital 
(figura 5.2). Esta sección analiza algunos de los desafíos 
a los que se enfrentan los grupos que corren mayor 
riesgo de sufrir desigualdades relativas a la capacidad 
funcional: niños, jóvenes y personas mayores.

La seguridad humana y los logros en materia de 
bienestar en las etapas iniciales de la vida de una 
persona afectan a los resultados en etapas posteriores. 
Por ejemplo, la pobreza, la violencia y los trastornos 
mentales a una edad temprana reducen la esperanza 
de vida sana, lo que conduce a peores capacidades en 
materia de salud más adelante en la vida21. El trauma, 
el estrés y las experiencias negativas durante la infancia 
afectan al desarrollo físico y mental de los niños, con 
repercusiones duraderas22. La violencia doméstica y 
en el hogar, los conflictos y la violencia comunitaria, 
la inseguridad, la discriminación, la inseguridad de los 
ingresos, el matrimonio infantil y la violencia de género 
son tan solo algunas de las amenazas para la seguri-
dad humana que afectan a la salud y al desarrollo de  
la infancia.
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Los conflictos amenazan a todos los aspectos de la 
vida y la seguridad de la infancia. En 2019, el 69% de las 
niñas y los niños del mundo vivían en países afectados por 
conflictos y más del 18% vivían en zonas de conflicto23. 
Entre 2005 y 2020, se verificaron más de 266.000 
violaciones graves cometidas contra menores de edad en 
situaciones de conflicto24 y es probable que la cifra real sea 
mucho mayor25. Los menores que participan en conflictos 
armados se enfrentan a amenazas diversas y complejas, 
entre ellas, la muerte, las heridas y las discapacidades, así 
a como a carencias en materia de nutrición, condiciones 
de vida deficientes, violencia de género, la obligación de 
participar en torturas y asesinatos, y trabajos peligrosos26. 
Los conflictos también privan a las niñas y los niños de la 
educación27.

Las tecnologías digitales están revolucionando los 
posibles beneficios y amenazas de la tecnología para 
la infancia, pero las repercusiones son desiguales. Las 
tecnologías digitales generan oportunidades para el 
acceso a la educación y rompen los círculos de pobreza 
y necesidades sociales de la infancia y la juventud. Sin 
embargo, existen brechas digitales entre los países 
de ingreso alto y bajo, que alcanzan los 81 puntos 

porcentuales en el caso de la infancia y la juventud 
(figura 5.3).

La desigualdades en el acceso a las tecnologías 
digitales han aumentado las desigualdades en la 
educación durante la pandemia de COVID-19, ya que ha 
crecido la dependencia de las tecnologías digitales para 
la educación28. Esto se corresponde con las tendencias 
que muestran que las diferencias en la asistencia escolar 
entre el período anterior a la pandemia (con enseñanza 
presencial) y durante el período pandémico (con clases 
en línea asistidas por docentes) fueron más acentuadas 
en los países con mayor pobreza multidimensional29. 
La pandemia ha expuesto aún más la brecha digital 
de género y ha mostrado que las mujeres y niñas 
se encuentran en desventaja en lo relativo a las 
competencias digitales, con mayores disparidades en 
las competencias más avanzadas, lo que dificulta su 
capacidad para beneficiarse de la tecnología30.

Las estrategias de protección y empodera-
miento varían en función de cada grupo de edad.  
Los menores, especialmente en la primera infancia, 
dependen de aportes externos para su superviven-
cia y el desarrollo de sus capacidades básicas.  

Figura 5.1. Distintos grupos de personas sufren nuevas amenazas a la seguridad humana de forma diferente

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.
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Esto exige medidas por parte de los cuidadores e 
instituciones para permitir que se desarrollen libres de 
situaciones de inseguridad humana, lo que no significa 
que no sean agentes en sus propias vidas y sociedades. 
Los niños y adolescentes son participantes activos 
en la sociedad a través de su implicación cultural, 

social y política, y, en muchos casos, también son 
participantes en la actividad económica y los trabajos de 
cuidados31. Reconocer su capacidad de actuar en estos 
ámbitos es esencial para las estrategias de protección y 
empoderamiento dirigidas a la infancia.

Figura 5.2. El cambio en la capacidad funcional a lo largo del ciclo vital tiene diferentes repercusiones  

en los desafíos para la seguridad humana y, por tanto, requiere políticas diferentes

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, adaptado de Kalache y Kickbusch (1997) y OMS (2002).
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“Los niños y adolescentes son participantes activos 
en la sociedad; reconocer su capacidad de actuar 
en estos ámbitos es esencial para las estrategias de 
protección y empoderamiento dirigidas a la infancia.”

La juventud marca el cambio hacia la vida adulta, 
con una mayor capacidad funcional en la transición del 
entorno escolar al lugar de trabajo. Al contar con menos 
experiencia y competencias que los adultos mayores, 
las personas jóvenes pueden hacer frente a obstáculos 
para entrar en el mercado de trabajo y presentar tasas 
de desempleo más elevadas, agravadas a causa de la 
pandemia de COVID-19, que ha perjudicado a los grupos 
que tienden a sufrir los impactos de las desigualdades 
horizontales. Por ejemplo, en los Estados Unidos, en 
mayo de 2020, aunque la tasa de desempleo disminuyó 
entre la juventud blanca, el nivel entre la juventud 
de raza no blanca aumentó32. Los sectores donde las 
personas jóvenes tienden a predominar (comercio al por 
menor y hostelería) fueron los más afectados, ya que la 
mayoría de los trabajos que desempeña la juventud no 
pueden llevarse a cabo desde sus hogares33.

Las personas jóvenes se ven especialmente afectadas 
por los conflictos violentos y la delincuencia organizada. 
Además, presentan vulnerabilidades de género frente a 
la violencia contra las mujeres y las niñas, las agresiones 
sexuales, la trata de personas y el trabajo forzoso.  
La delincuencia, la violencia y el consumo de drogas 
han aumentado con los confinamientos de la pandemia 
de COVID-19 y están vinculados directamente con el 
acceso limitado al empleo y con la pérdida de redes 
sociales y comunitarias34. Estos factores pueden forzar 
a la juventud a retirarse de los espacios cívicos, lo que 
conlleva la reducción de su visibilidad35. A menudo se 
excluye a la juventud o se le concede un papel simbólico 
en estos espacios36, donde no se escuchan sus voces 
aunque afecten a su propio futuro37. En los procesos 
de toma de decisiones relacionados con la pandemia 

de COVID-19, las generaciones más jóvenes no han 
tenido sistemáticamente un asiento en la mesa junto 
a quienes formulan políticas y los líderes38. A pesar 
de estos desafíos, la juventud ha demostrado ser un 
agente esencial del cambio social, ya que busca maneras 
creativas de prevenir la violencia y consolidar la paz en 
todo el mundo39.

Habida cuenta del aumento de la esperanza de 
vida y la disminución de la tasa de fecundidad, la 
población mundial está envejeciendo. En 2050 se 
calcula que 1 de cada 6 personas será mayor de 6540, 
el 80% de ellas en países en desarrollo (cuadro 5.1)41.  
El envejecimiento reduce progresivamente las 
capacidades mentales y físicas, además de aumentar 
los riesgos de enfermedad. Si bien este proceso es 
inevitable, puede variar significativamente en términos 
de velocidad, naturaleza y características. La genética 
influye en esta variación, pero gran parte se debe al 
entorno físico y social, sexo, origen étnico y situación 
socioeconómica de cada persona42. Al mismo tiempo, 
las desigualdades dentro de grupos de población 
persisten en la madurez43, lo que produce diferencias 
importantes en las capacidades funcionales44. Una tasa 
de dependencia más elevada a menudo está asociada a 
una mayor presión económica en la población activa y 
a la exigencia de un mayor gasto fiscal para apoyar a la 
población de edad más avanzada45.

Los resultados en materia de salud de las personas de 
edad parecen estar fuertemente ligados a desventajas en 
las etapas iniciales de la vida que podrían tener un efecto 
acumulativo46. Los hábitos y conductas poco saludables 
que conducen a resultados deficientes en materia de 
salud, como fumar, un elevado consumo de alcohol, 
escasa actividad física y dietas bajas en frutas y verduras, 
se han relacionado con la situación socioeconómica47. En 
algunos países que disponen de datos, estos muestran 
que una peor situación socioeconómica normalmente 
se asocia con una prevalencia del tabaquismo por edad, 

Cuadro 5.1. Número de personas de 65 años o más según región geográfica entre 2019 y 2050

Región

Número de personas de 65 años o mayores  

(en millones)
Variación porcentual, 

2019–20502019 2050

Mundo 702,9 1548,9 120

África del Norte y Asia Occidental 29,4 95,8 226

África Subsahariana 31,9 101,4 218

Oceanía, excepto Australia y Nueva Zelandia 0,5 1,5 190

Asia Central y Meridional 119,0 328,1 176

América Latina y el Caribe 56,4 144,6 156

Asia Oriental y Sudoriental 260,6 572,5 120

Australia y Nueva Zelandia 4,8 8,8 84

Europa y América del Norte 200,4 296,2 48

Fuente: ONU-DAES (2019).
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raza, origen étnico y región, independientemente del 
sexo48. Las diferencias en los gastos alimentarios también 
muestran el predominio de alimentos menos saludables 
en los grupos socioeconómicos más desfavorecidos49. Las 
comunidades con una peor situación socioeconómica se 
enfrentan a un acceso limitado a instalaciones deportivas 
económicas50, lo que posiblemente contribuye a una 
mayor preponderancia de la obesidad y la diabetes en las 
poblaciones de menores ingresos. Estos riesgos tienen 
mayores posibilidades de convertirse en vulnerabilidades 
a medida que aumenta la edad, lo que probablemente 
conduce a carencias en materia de salud para las personas 
desfavorecidas de edad avanzada.

“La juventud ha demostrado ser un agente 
esencial del cambio social, ya que busca 
maneras creativas de prevenir la violencia 
y consolidar la paz en todo el mundo.”

Las personas que se enfrentan a mayores carencias 
tienen vidas más cortas y pasan una mayor parte ellas con 
problemas de salud51. La esperanza de vida sana se asocia 
a una mejor salud mental. En Dinamarca, los hombres 
con trastornos mentales perdieron 10,2 años más de vida 
sana que aquellos sin trastornos mentales; en el caso de 
las mujeres, la cifra fue de 7,34 años de vida sana52.

Las personas mayores de 65 necesitan apoyo debido al 
deterioro natural de algunas capacidades funcionales y el 
aumento del riesgo de contraer algunas enfermedades. 
En los países de la Organización de Cooperación y 
Desarrollo Económicos, sus ingresos son, en promedio, 
inferiores a los de la población total53 y su riesgo de caer 
en la pobreza o permanecer en ella es significativo54. Las 
mujeres de edad corren mayor riesgo que los hombres 
de caer en la pobreza a causa de las desigualdades de 
género que persisten desde etapas anteriores en sus 
vidas. Sus pensiones tienden a ser inferiores debido a 
sus salarios más bajos, a las diferencias en el empleo a 
causa de la gestación y la crianza, y a la esperanza de 
vida más larga. Todo ello contribuye a que sus ahorros se 
diluyan a lo largo del tiempo55.

A medida que el análisis socioeconómico se entrelaza 
con otras capacidades, como la salud, la dependencia 
física y psicológica y las redes de apoyo, se empieza 
a formar una imagen cada vez más compleja de la 
experiencia del envejecimiento en relación con el 
bienestar y la capacidad de actuar. Un estudio sobre la 
pobreza multidimensional y la calidad del envejecimiento 
en el Perú mostró que el hecho de ser hombre, ser 
joven, contar con un mayor nivel de educación, tener 
trabajo, no fumar, carecer de discapacidades físicas, 
tener una alimentación adecuada, demostrar un mayor 
empoderamiento y autoestima o no sufrir discapacidades 
mentales se relaciona positivamente con un buen 
envejecimiento para las personas mayores de 65 que 
viven en situación de pobreza multidimensional56.

La internalización de los estereotipos relacionados con 
la edad comienza temprano en la vida y está presente 
en todas sus etapas. Los estereotipos representan ideas 
subconscientes sobre las personas de edad que luego se 
personifican en actitudes hacia el envejecimiento y, como 
se analizó en el capítulo 1, representan una amenaza 
directa para la seguridad humana. Las experiencias de 
edadismo repercuten negativamente en los resultados 
de fragilidad para las personas mayores a través de 
estereotipos negativos asociados a la edad. Unas actitudes 
más positivas y la autopercepción del envejecimiento 
se han vinculado a mejores resultados físicos y menos 
fragilidad en las personas de edad57. El conocimiento 
sobre el proceso de envejecimiento reduce tanto la 
ansiedad que se deriva de él como las propias actitudes 
edadistas58. Esto apunta a un importante primer paso para 
luchar contra el edadismo: la información y la educación 
sobre el proceso de envejecimiento.

Un ejemplo reciente se pudo observar durante 
la pandemia de COVID-19. Las directrices sobre 
racionamiento buscaban maximizar las vidas y los 
años de vida salvados, lo que a menudo provocó que 
la edad más avanzada y las comorbilidades fueran los 
principales determinantes que impedían el acceso a 
servicios de cuidados limitados59. También existen 
importantes componentes de desigualdad en el 
racionamiento, ya que es más probable, más grave y se 
requiere más a menudo en entornos de ingresos bajos 
que tienen sistemas con menos recursos60.

La violencia y la discriminación 

económica perjudican la seguridad 

humana de mujeres y niñas

La desigualdad de género es una de las desigualdades 
horizontales más generalizadas. Los medios de vida de 
las mujeres se ven gravemente afectados por la pobreza, 
con aproximadamente 435 millones de mujeres y niñas 
que viven con menos de 1,90 dólares de los Estados 
Unidos al día, entre ellas, los 47 millones que cayeron 
en la pobreza durante la pandemia de COVID-1961.  
En los países de ingreso bajo, el 92,1% de las trabajadoras 
se encuentran en una situación de empleo informal en 
comparación con el 87,5% de los hombres. En los países 
de ingreso mediano, esos porcentajes son el 84,5% y el 
83,4%, respectivamente62. Las mujeres tienen ingresos y 
ahorros inferiores, peores condiciones de trabajo y menos 
acceso a cuentas bancarias, lo que reduce su capacidad 
para amortiguar las perturbaciones económicas63.  
Las condiciones desiguales reducen su protección y 
resiliencia frente al desempleo, las emergencias sanitarias, 
la licencia de enfermedad y otros derechos básicos. 
Las mujeres en numerosos países cuentan con acceso 
limitado a cuentas bancarias, con obstáculos como la falta 
de conocimientos sobre servicios financieros, factores 
culturales o religiosos y de acceso o aversión al crédito64.  

9 8 LAS NUEVAS AMENAZAS PARA LA SEGURIDAD HUMANA EN EL ANTROPOCENO / 2022



En las sociedades donde predominan las normas sociales 
patriarcales, las mujeres dependen más económicamente 
de los hombres y se ven limitadas para tomar decisiones 
por sí mismas y sus familias, lo que perjudica tanto su 
bienestar como su capacidad de actuar.

Sin embargo, la desigualdad de género no solo es una 
flagrante injusticia contra las mujeres, sino que también 
perjudica a toda la sociedad. Por ejemplo, la inseguridad 
alimentaria de las mujeres desemboca en peores 
resultados en materia de nutrición y salud de familias 
y comunidades enteras65, y su inseguridad económica 
puede limitar en gran medida su capacidad de actuar.  
La brecha entre sexos en el acceso a los alimentos 
aumentó de 2018 a 2019, y las mujeres que viven 
en zonas rurales fueron las más afectadas; un dato 
paradójico, ya que las mujeres y niñas representan a la 
mayoría de productoras y proveedoras de alimentos66. 
A pesar de ello, en más de 90 países, las agricultoras no 
disfrutan de igualdad de derechos para poseer tierras y 
acceder a otros recursos productivos, como el ganado67, 
lo que repercute en los resultados en materia de salud 
de familias y comunidades enteras68. A nivel mundial, 
el predominio de la inseguridad alimentaria es mayor 
en el caso de las mujeres que en el de los hombres, y las 
diferencias más pronunciadas se registran en África y 
América Latina y el Caribe69.

Los peligros naturales provocan en promedio la 
muerte de más mujeres que hombres y pone a estas 
en una situación de mayor riesgo de desplazamiento 
debido a su dependencia de los bosques, la tierra, 
los ríos y la lluvia70. La pandemia de COVID-19 ha 
afectado de forma desproporcionada a las mujeres en 
áreas fundamentales del desarrollo humano. Estas han 
corrido un mayor riesgo de exposición al virus al tener 
una representación excesiva en la primera línea de 
respuesta. Cuentan con un exceso de representación en 
los sectores más afectados. Las mujeres constituyen el 
39% del empleo mundial, pero el 54% de la pérdida de 
puestos de trabajo durante la pandemia71. Los embarazos 
en la adolescencia y la violencia contra las mujeres y 
las niñas aumentaron considerablemente durante la 
pandemia72. La sensación de las mujeres de no tener 
el control y de vivir con temor se debe a las normas 
sociales tradicionales y las estructuras patriarcales73 que 
conducen a las desigualdades de género que perjudican 
su bienestar y capacidad de actuar74.

La violencia contra las mujeres y las niñas, una de 
las formas más brutales de menoscabar su bienestar 
y capacidad de actuar75, abarca todo acto o conducta 
que provoca o es probable que provoque sufrimiento o 
daños físicos, sexuales o mentales a mujeres y niñas76. La 
violencia contra las mujeres y las niñas es la manifestación 
más clara de unos profundos desequilibrios de poder77.  
El temor a la violencia es una experiencia común para las 
mujeres en todo el mundo. En el triángulo de la violencia, 
la violencia directa se refiere a aquella que es visible 

y explícita, incluidas las manifestaciones de violencia 
física, sexual y psicológica (figura 5.4)78. La violencia 
indirecta, es decir, la violencia estructural y la cultural, 
es sutil y puede ser invisible. La violencia estructural está 
integrada en los sistemas sociales y en las relaciones de 
poder; se manifiesta en la desigualdad de oportunidades, 
el acceso a los servicios y la representación en los 
procesos de toma de decisiones; y se perpetúa a través 
de la violencia económica o el matrimonio infantil, que 
limitan las oportunidades de las mujeres. La violencia 
cultural es resultado de las normas sociales tradicionales 
de género y feminidad y se manifiesta en diversas 
formas de violencia psicológica y emocional, como 
los estereotipos, los prejuicios, el lenguaje sexista y los 
micromachismos79. Todas estas formas de violencia 
están interconectadas80. La violencia cultural legitima 
la violencia directa y estructural81. Las formas sutiles 
de violencia, denominadas microagresiones, se erigen 
en formas tan graves de violencia como la violación y el 
femicidio (recuadro 5.1)82.

“A medida que el análisis socioeconómico se 
entrelaza con otras capacidades, como la salud, 
la dependencia física y psicológica y las redes de 
apoyo, se empieza a formar una imagen cada vez más 
compleja de la experiencia del envejecimiento en 
relación con el bienestar y la capacidad de actuar.”

La violencia económica, que predomina en todo 
el mundo, consiste en lograr o intentar conseguir la 
dependencia financiera de otra persona; para ello, se 
mantiene un control total sobre sus recursos financieros, a 
los que se le impide acceder y tener una cuenta bancaria o 
de otro tipo, y se le prohíbe trabajar o asistir a la escuela83. 
Puede agravar la pobreza y dificultar los logros educativos 
o las oportunidades de trabajo84. La violencia psicológica 
implica provocar temor mediante la intimidación, 
mientras que la violencia emocional se refiere a socavar 
la autoestima de una persona. La violencia psicológica 
y emocional pueden empezar con microagresiones.  
Las víctimas de violencia han calificado el abuso 
psicológico y el vivir con temor como más perjudiciales 
que la violencia física directa85.

La violencia de pareja es un fenómeno que se extiende 
por todo el mundo, ya que la ha experimentado el 27% de 
las mujeres casadas o con pareja de entre 15 y 49 años. La 
mayor preponderancia ocurre en Asia Meridional (35%) 
y en África Subsahariana (33%)86. En algunos contextos, 
las normas sociales y culturales tratan la violencia como 
una respuesta justificable a los comportamientos de las 
mujeres que se perciben como indebidos. Estas creencias 
contribuyen a que la violencia de pareja se considere un 
asunto privado en lugar de una amenaza grave para los 
derechos y la seguridad de las mujeres87. Al menos 200 
millones de niñas y mujeres que viven actualmente en 30 
países han sido objeto de la mutilación genital femenina88.
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“La violencia contra las mujeres y las niñas 
es la manifestación más clara de unos 
profundos desequilibrios de poder.”

La violencia a menudo no se denuncia debido a tres 
factores89:
•	 Estigma: Las mujeres que han sufrido violencia 

pueden ser percibidas como dependientes, no 
asertivas, impotentes, deprimidas e indefensas 
por ellas mismas, sus familias, las autoridades y la 
sociedad en general90.

•	 Negación: En diferentes entornos, las mujeres y niñas 
pueden no ser conscientes de que determinadas 
situaciones cotidianas son abusivas, por lo que las 
consideran normales y no las califican de violencia.

•	 Desconfianza: El fracaso de las autoridades por 
reconocer y abordar las acciones violentas es uno de 
los múltiples riesgos que tienen en cuenta las mujeres 
antes de interponer una denuncia.

Las desigualdades de poder entre 

razas y orígenes étnicos perjudican la 

seguridad humana de todas las personas

La raza a menudo se asocia a características físicas 
que adquieren importancia social (como el color 
de la piel), mientras que el origen étnico se asocia 
con la expresión e identificación cultural (mediante 
el lenguaje y las tradiciones o creencias comunes). 
Ambas se han interpretado de forma diferente con el 
tiempo y se siguen percibiendo de forma distinta en 
diversos contextos, pero este capítulo hace hincapié 
en las experiencias de las personas y cómo estas se 
identifican a sí mismas, al tiempo que este proceso a 
menudo se ve extremadamente limitado cuando las 
categorías sociales de raza y origen étnico se asocian 
a características físicas o culturales específicas91. 
Analizar las dinámicas relativas a la raza y al origen 
étnico ofrece la oportunidad de utilizar una perspectiva 
diferente para comprender el significado de seguridad 
y descubrir suposiciones, legados coloniales en su 
caso y, de forma más amplia, relaciones de poder92.  

Figura 5.4. Diferentes formas de violencia contra las mujeres y las niñas: relacionar el modelo del iceberg  

con el triángulo de la violencia

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, a partir de Amnistía Internacional y Galtung (1990).
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Las desigualdades horizontales entre grupos étnicos 
y raciales a menudo persisten a lo largo del tiempo 
y repercuten en múltiples dimensiones: política, 
económica, cultural y social93. Cuando las identidades 
raciales y étnicas se conectan al poder político y a la 
movilización, grupos más poderosos pueden frustrar 
el avance, la dignidad y los derechos de los demás. En 
este sentido, la distribución de poder en numerosos 
contextos, apoyada por el colonialismo y otros 
procesos históricos de subyugación, ha favorecido al 
bienestar de las personas blancas en detrimento de 
las personas indígenas y negras94. Cuando el poder 
político se distribuye en términos de origen étnico, los 
líderes políticos y de otras esferas pueden manipular 
o aprovechar las diferencias étnicas como puntos de 
discordia entre los grupos y generar así tensiones 
sociales, desconfianza y violaciones de derechos y de 
la dignidad95. En los casos más extremos, apelar a estas 
desigualdades entre grupos étnicos puede fomentar 
conflictos violentos96.

Las posturas formales y posiciones oficiales contra 
el racismo pueden ocultar la manera en que la 
desigualdad racial se ha configurado y reproducido 
a través del desarrollo97. Es importante reconocer 
cómo determinadas concepciones arraigadas sobre el 
desarrollo y la seguridad han apoyado las desigualdades 
raciales98. Las identidades raciales se generan, en parte, 
mediante un proceso de “otredad” por el que los grupos 
definen e interiorizan sus propias identidades a través 
de sus relaciones sociales con los demás. La otredad 
está estrechamente entrelazada con las relaciones de 
poder existentes. Un ejemplo es la construcción de 

“Occidente” como categoría social asociada con el 
progreso y la seguridad, definida en relación con “otras” 
regiones que se asocian a una ausencia de progreso 
y, simultáneamente, se perciben como lugares de 
inseguridad humana99.

“Analizar las dinámicas relativas a la raza y al 
origen étnico ofrece la oportunidad de utilizar 
una perspectiva diferente para comprender 
el significado de seguridad y descubrir 
suposiciones, legados coloniales en su caso y, 
de forma más amplia, relaciones de poder.”

Esta sección analiza las desigualdades raciales 
que experimentan las personas indígenas y negras. 
Ambos grupos se ven excluidos de oportunidades 
y se enfrentan a una inseguridad conformada por 
legados racistas y coloniales, al tiempo que carecen de 
derechos, reconocimiento y representación100. Mas de 
370 millones de pueblos indígenas dependen de ejidos 
y recursos comunes101, pero gran parte de la tenencia 
de estas tierras se administra mediante un régimen 
consuetudinario, lo que deja a las comunidades en 
una situación vulnerable frente al acaparamiento de 
tierras y la expropiación. Aproximadamente el 48% 
de los quilombolas en el Brasil viven en hogares con 
una grave inseguridad alimentaria, y las regiones del 
norte y noroeste del país afrontan la situación más 
crítica102. Cerca del 25% de los menores maoríes de 
Nueva Zelandia viven en situación de pobreza y el 
29% viven en hogares con inseguridad alimentaria103.  

Recuadro 5.1. Femicidio: el asesinato de mujeres y niñas debido a su género

Los autores de violencia utilizan diferentes formas de abuso para ejercer y mantener el control y la dominación. El asesinato 

de mujeres es la manifestación más extrema de este patrón.

La Declaración de Viena de las Naciones Unidas1 reconoce el femicidio como el asesinato de mujeres y niñas debido a su 

género y que puede adoptar distintas formas: el asesinato de mujeres por violencia de pareja, la tortura y homicidio misógino 

de mujeres, el asesinato de mujeres y niñas en nombre del “honor”, el asesinato selectivo de mujeres y niñas en el contexto de 

un conflicto armado, el asesinato de mujeres por causa de la dote, el asesinato de mujeres y niñas debido a su orientación 

sexual e identidad de género, el asesinato de mujeres y niñas aborígenes o indígenas debido a su género, el infanticidio 

femenino y el feticidio de género por selección prenatal del sexo, las muertes relacionadas con la mutilación genital y otros 

femicidios vinculados a bandas, la delincuencia organizada, traficantes de drogas, la trata de personas y la proliferación de 

armas pequeñas.

Existen diferencias específicas entre el feminicidio y el asesinato de hombres. En la mayoría de los casos, por ejemplo, 

quienes cometen los feminicidios son parejas o ex parejas de la víctima, e implican un proceso constante de abusos, 

amenazas o intimidación, violencia sexual o situaciones en las que las mujeres se encuentran en una situación de inferioridad 

con respecto a su pareja en términos de poder o disponibilidad de recursos. En 2020, 47.000 mujeres y niñas fueron asesinadas 

intencionalmente por sus parejas o familiares y, en promedio, cada 11 minutos una mujer es asesinada por su pareja o algún 

familiar2.

Para hacer frente a los femicidios, algunos países han adoptado medidas como cambios jurídicos, intervenciones 

tempranas, esfuerzos interinstitucionales y unidades y formación especiales en el sistema de justicia penal. Los países de 

América Latina tipifican expresamente el femicidio como delito. Sin embargo, no se aprecian signos de una disminución en 

los asesinatos de mujeres y niñas debidos a su género3.

Notas

1. ECOSOC (2013). 2. UNODC (2021). 3. UNODC (2018).
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Los pueblos indígenas han basado su supervivencia 
en ocupaciones tradicionales, como la agricultura, la 
caza y la pesca. Esto, combinado con la discriminación, 
ha tendido a limitarlos al trabajo asalariado en la 
economía informal (trabajo doméstico, venta callejera, 
agricultura y construcción), tradicionalmente en 
sectores de baja productividad donde no reciben una 
remuneración suficiente para salir de la pobreza y la 
inseguridad alimentaria104. El trabajo informal aumenta 
su vulnerabilidad a la explotación y al abuso, sin ningún 
tipo de respeto por sus derechos laborales y una carencia 
de protección social.

Los pueblos indígenas también sufren discriminación 
mediante la represión de sus identidades culturales. 
Cuando los idiomas coloniales se establecieron como 
lenguas oficiales, se desalentó el uso de las lenguas 
indígenas o se declararon ilegales105 y a menudo 
se prohibieron las religiones y prácticas culturales 
tradicionales106. En toda América se sacó a niños de 
sus hogares y se les envió a escuelas especiales para 
que asimilaran el nuevo idioma. Allí sufrieron abuso 
sexual y físico o castigos corporales por utilizar sus 
lenguas nativas107. Para que los pueblos indígenas 
obtuvieran la plena ciudadanía, se vieron obligados a 
asimilar las normas sexuales, familiares y de género 
eurocanadienses108.

Con una menor representación y oportunidades de 
participar en sus comunidades, los pueblos indígenas 
tienen menos posibilidades de defenderse, lo que acentúa 
las desigualdades horizontales. Los pueblos indígenas en 
todo el mundo son conscientes de la discriminación y falta 
de representación; conocen sus derechos y desempeñan 
un papel muy activo en su defensa. Sin embargo, 
sufren violencia de parte de intereses empresariales 
y pueden ser desestimados por los Gobiernos debido 
a la falta de representación. El número de activistas 
medioambientales asesinados se ha triplicado con creces 
desde el comienzo de la década de 2000. En 2019 se 
alcanzó una cifra récord de 212 personas asesinadas por 
defender sus tierras y medio ambiente; el 40% de ellas 
pertenecían a comunidades indígenas y más de un tercio 
de los ataques mortales entre 2015 y 2019 estuvieron 
dirigidos a pueblos indígenas109.

“La discriminación racial mediante sistemas 
desiguales que pueden adoptar la forma de racismo 
estructural afecta a la educación, la asistencia 
sanitaria, el empleo, la renta, las prestaciones, 
la protección social y la justicia penal.”

La discriminación racial mediante sistemas desiguales 
que pueden adoptar la forma de racismo estructural 
afecta a la educación, la asistencia sanitaria, el empleo, 
la renta, las prestaciones, la protección social y la justicia 
penal. Las expresiones de racismo que configuran las 
experiencias de inseguridad de las personas negras 

incluyen los prejuicios (actitudes negativas), los 
estereotipos (creencias categóricas) y los tratos desiguales 
asociados con su raza. El racismo estructural repercute 
directamente en la seguridad humana. Por ejemplo, 
las personas negras reciben una asistencia sanitaria de 
peor calidad y viven en zonas segregadas por raza o en 
proximidad geográfica a hospitales de mala calidad110. 
Las personas negras sufren exclusión y discriminación en 
la educación y el empleo. Por ejemplo, se les estereotipa 
como menos acogedores y capaces que sus compañeros111. 
Existen pruebas de que las poblaciones negras han 
sufrido daños desproporcionados durante la pandemia 
de COVID-19112. En muchos casos, las personas negras 
tienen más posibilidades de ser detenidas y encarceladas, 
y enfrentarse a más sanciones punitivas en el sistema de 
justicia penal113.

Las personas en movimiento  

pueden verse forzadas a seguir 

trayectorias de inseguridad humana

Las trayectorias de la movilidad humana pueden adoptar 
múltiples formas y estar conectadas a amenazas para 
la seguridad humana diversas e interrelacionadas a lo 
largo del camino. Cuando las personas migran a través 
de canales irregulares, su dignidad y, por consiguiente, 
la seguridad humana, son especialmente vulnerables 
a amenazas que abarcan desde la trata de personas, la 
violencia y la muerte en el tránsito hasta la falta de acceso 
a los servicios básicos y al empleo formal, la explotación, 
la discriminación y las restricciones de derechos 
fundamentales en los puntos de destino (figura 5.5). 
Aunque la mayoría de las personas migra de forma 
voluntaria por razones familiares o de trabajo114, muchas 
otras son desplazadas o se ven forzadas a ello115, debido, 
en parte, a los impactos del contexto del Antropoceno 
(véase el capítulo 2), la inestabilidad sociopolítica y 
económica o el conflicto y la violencia.

A medida que continúa el peligroso cambio planetario, 
las comunidades de todo el mundo, pero especialmente 
aquellas en países en desarrollo, se ven cada vez más 
afectadas por el incremento de episodios meteorológicos 
extremos y otros fenómenos climáticos que amenazan sus 
vidas, sus medios de subsistencia y la seguridad humana. 
Por ejemplo, las sequías e inundaciones intensas ponen 
en peligro el acceso al agua y la seguridad alimentaria, 
además de forzar la migración estacional o permanente. 
Se prevé que para 2050, aproximadamente la mitad 
de la población mundial, y la misma proporción de la 
producción agrícola, estarán en riesgo debido al aumento 
de la variabilidad de las sequías e inundaciones116, lo que 
constituye un factor que impulsa la migración117. También 
se prevé que el aumento del nivel del mar influya en la 
migración de millones de personas y afecte especialmente 
a los pequeños Estados insulares en desarrollo y los 
países con importantes asentamientos costeros118.  
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Figura 5.5. Migración y desplazamiento en un trayecto de inseguridad

(continúa en la página siguiente)

Amenazas para la seguridad humana que provocan migración y desplazamiento

Amenazas para la seguridad humana en tránsito

Violencia, conflicto e inestabilidad

Las guerras, los conflictos, la violencia de las bandas, la delincuencia organizada 

y las vulneraciones de los derechos humanos están forzando a las personas 

a huir para preservar sus vidas y su seguridad.

6,6 millones de personas se han visto forzadas a escapar de la República Árabe 

Siria desde que estalló el conflicto hace diez años.

Más de 5 millones de nacionales venezolanos han abandonado el país en un 

contexto de grave inestabilidad sociopolítica.

Desastre

Los desastres meteorológicos, agravados por la presión en los sistemas planetarios, 

los desastres geofísicos y otros peligros repentinos y de evolución lenta desplazan 

a millones de personas al año.

Solo en 2020, 30,7 millones de personas se vieron desplazadas internamente a causa 

de desastres. Cerca del 40% de ellas, en la región de Asia Oriental y el Pacífico debido 

a tifones, inundaciones, terremotos y erupciones volcánicas.

Pobreza, falta de oportunidades y escasez

Las graves crisis de desarrollo de orígenes diversos provocan inseguridad alimentaria, 

pobreza, escasez y ausencia de recursos y oportunidades para millones de personas en 

todo el mundo. Algunas recurren a la migración como estrategia de mitigación o como 

solución para una vida mejor.

La migración económica o laboral predomina en algunos de los corredores 

migratorios más importantes de Asia Meridional, como el de Bangladesh–la India, 

el Afganistán–el Pakistán, la India–el Pakistán y Nepal–la India.

Viajes peligrosos

Las personas migrantes y desplazadas intentan realizar viajes que son peligrosos tratando 

de escapar de la inseguridad, pero, en el camino, pueden enfrentarse a más inseguridad e 

incluso a la muerte.

Muertes en algunas de las rutas de migración más peligrosas:

• Mar Mediterráneo: 22.977 muertes y personas migrantes desaparecidas desde 2014, 

18.617 de ellas en la ruta del Mediterráneo central.

• Continente americano: 5.822 muertes y personas migrantes desaparecidas desde 

2014, 3.580 de ellas en la ruta de la frontera entre los Estados Unidos y México.

Tráfico ilícito, trata y explotación

La falta de medios institucionales suficientes para escapar de la inseguridad conduce 

a las personas a migrar en situación irregular y evitar las instituciones formales. 

Esto las expone a una serie de amenazas para su seguridad humana.

Las redes de tráfico de migrantes se han convertido en una industria rentable y 

compleja (se calcula que genera unos 6.750 millones de dólares de los Estados 

Unidos al año solamente en la ruta de África Oriental, del Norte y Occidental 

hacia Europa y en la ruta de América del Sur hacia América del Norte. 

Las personas migrantes corren el riesgo de sufrir violencia, abusos y 

explotación, especialmente si se encuentran en manos de traficantes.

1
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Riesgos agravados en 

el Triángulo del Norte 

de América Central.

Violencia y delincuencia 

organizada persistentes.

El 41% de las personas migrantes 

del Triángulo del Norte citan 

la inseguridad o la violencia 

como uno de los dos motivos 

principales de la migración.

Búsqueda de mejores 

oportunidades.

Tres de los países más pobres 

del continente. Huir de la 

pobreza y la posibilidad de 

mejores oportunidades figuran 

entre los principales motores 

de la migración.

Los desastres y el cambio 

climático están empeorando 

una situación ya grave.

La sequía de 2018 puso 

a 3,2 millones de personas 

en riesgo de inseguridad 

alimentaria en El Salvador.

La temporada de huracanes 

de 2020 desplazó a 310.000 

personas en Guatemala 

y a 175.000 personas en 

Honduras. Además, perjudicó 

gravemente la agricultura 

y la pesca en la región.

“Coyotes y polleros”

El 75% de las personas migrantes 

pagaron a traficantes para que 

les facilitaran parte o todo el 

viaje hacia los Estados Unidos, 

abonando en general entre 

4.000 y 8.000 dólares.

Las personas migrantes 

del Triángulo del Norte 

son atacadas, asesinadas, 

extorsionadas y secuestradas.

Algunas estimaciones: más 

de 11.000 personas migrantes 

secuestradas en México en 2010; 

2.180 personas procedentes de 

América Central desaparecidas 

en México a finales de 2015. 

Más de 70.000 desaparecidas 

desde 2006.

Migración y desplazamiento

En una trayectoria de inseguridad
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Por consiguiente, las personas, familias y comunidades 
pueden elegir la migración como una manera de mitigar 
su riesgo ambiental y proteger su seguridad humana.

El número de personas desplazadas por la fuerza 
debido a conflictos o desastres ha seguido una tendencia 
ascendente en el último decenio hasta superar las 
80 millones en todo el mundo (véase el capítulo 4). Más del 
86% de las personas refugiadas fueron acogidas en países 

en desarrollo y el 27% de todas las personas refugiadas en 
los países menos adelantados119. La gestión de las personas 
que llegan constituye un desafío complejo para los países 
receptores, que luchan por salvaguardar la dignidad y 
seguridad humana de las personas en movimiento y 
por proteger y empoderar a los refugiados y migrantes.  
La pandemia de COVID-19 ha generado desafíos 
operativos y financieros adicionales a la respuesta a 

Figura 5.5. Migración y desplazamiento en un trayecto de inseguridad (cont.)

Fuente: ACNUR (2018, 2021a, 2021b, 2021c); ACNUR y UNICEF (2019); Center for American Progress (2020); Community Psychology (sin fecha); 

Departamento de Seguridad Nacional de los Estados Unidos (2019); Eurostat (2021b); Freedom for Immigrants (2021); García Bochenek 

(2019); Human Rights Watch (2018, 2019, 2020a, 2020b, 2021); IDMC (2020, 2021); International Crisis Group (2016); Iniciativa Mundial contra 

la Delincuencia Organizada Transnacional (2018); IPUMS USA (2021); JID (2018); Laczko, Singleton y Black (2017); Long y Bell (2021); OIM (2016, 

2019b, 2020a, 2020b, 2021); Oficina de Aduanas y Protección Fronteriza de los Estados Unidos (2021); Portal de Datos Mundiales sobre la 

Migración (2021a, 2021b); Repeckaite (2020); UNODC (2020).

Amenazas para la seguridad humana que sufren las personas 

inmigrantes o desplazadas

Aunque no es lo mismo, el tráfico de migrantes puede convertirse en 

trata de personas.

• Libia: el 76% de las 1.400 personas migrantes de Libia encuestadas en Italia 

experimentó al menos un indicador de trata de personas (Organización 

Internacional para las Migraciones) y el 84% sufrió un trato inhumano, 

incluidas violencia y torturas brutales (Oxfam).

Detención, expulsión y separación familiar

Algunas personas migrantes y desplazadas que intentan cruzar fronteras hacia otro país 

acaban detenidas.

En todo el mundo se han denunciado casos de condiciones inhumanas en centros de 

detención, familias separadas por la fuerza, detenciones prolongadas durante uno o 

más años, abusos sexuales, torturas y otras formas de violencia.

Los informes de todo el mundo muestran que los procesos de expulsión pueden 

ser violentos y abusivos, y las personas expulsadas a menudo se enfrentan a 

una mayor inseguridad al no contar con un sistema de apoyo o refugio cuando 

regresan; incluso pueden sufrir represalias por haber huido.

Desafíos y peligros

Las personas migrantes sin documentación se enfrentan a una gran inseguridad al vivir 

desprovistas de la protección y cobertura de la mayoría de las instituciones y servicios 

formales. Las personas migrantes documentadas siguen sufriendo inseguridad y 

desigualdad debido a las limitaciones de su estatus migratorio, la discriminación 

y otros obstáculos de las instituciones formales.

El 10% de las víctimas de la trata de personas son elegidas debido a su condición 

de inmigrantes. Los traficantes también utilizan esa situación como medio para 

seguir explotando a las víctimas.

Las personas migrantes sin documentación participan principalmente en la 

economía informal, lo que las expone a salarios y condiciones de trabajo injustos, 

explotación, falta de protección social e inseguridad laboral. Crisis como la 

pandemia de COVID-19 afectan desmesuradamente a lla mano de obra informal.

En la Unión Europea, la tasa de desempleo de las personas inmigrantes no nacidas 

en la UE es del 13,9%, más del doble del 6,1% correspondiente a los la mano de 

obra nativa.

Inseguridad en los campamentos de refugiados 

y en los asentamientos temporales.

En 2017, 4 millones de los 7,4 millones de los menores refugiados en edad escolar 

en el marco del mandato del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 

Refugiados estaban sin escolarizar.

La diferencia entre la matriculación de los menores refugiados y de todo el mundo 

se sitúa en el 31% en la educación primaria y el 61% en la educación secundaria.

1

2

3

Aumento de las expulsiones 

y encuentros con la patrulla 

fronteriza de los Estados Unidos.

Más de 11.700 personas 

expulsadas al Triángulo 

del Norte desde los Estados 

Unidos entre 2017 y 2019.

Más de 62.000 detenciones 

o expulsiones mensuales 

en promedio en 2021.

Menores no acompañados.

El número de menores no 

acompañados procedentes del 

Triángulo del Norte y detenidos en 

la frontera entre los Estados Unidos 

y México se duplicó hasta alcanzar 

más de 21.500 entre 2012 y 2017.

En México se han registrado 

66.000 menores no 

acompañados procedentes del 

Triángulo del Norte desde 2015.

Mayor desempleo, empleos 

menos cualificados.

Las personas latinas han 

presentado históricamente una 

tasa de desempleo entre 1,6 y 

1,9 veces mayor que la de las 

personas blancas no hispanas.

Más del 50% de las personas 

migrantes del Triángulo del 

Norte trabajan en empleos con 

sueldos bajos en el sector de 

la construcción, los servicios 

alimentarios y la limpieza, en 

comparación con el 20% de 

todas las personas migrantes.

Acceso a los servicios básicos 

y a la protección social.

Aproximadamente el 20% de 

todas las personas latinas en 

los Estados Unidos no disponen 

de seguro de enfermedad, en 

comparación con el 7,3% de 

las personas no hispanas.

Alrededor del 60% de las personas 

migrantes del Triángulo del 

Norte pagan impuestos en los 

Estados Unidos, pero solo el 23% 

declara recibir prestaciones de los 

programas de protección social.
* Lista no exhaustiva de riesgos y peligros
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los desplazamientos por desastres, lo que ha agravado 
aún más las repercusiones de los desplazamientos en 
la seguridad humana y en el bienestar de las personas 
afectadas120.

En general, la migración internacional está 
estrechamente relacionada con varias dimensiones de 
la seguridad humana. Aproximadamente dos tercios de 
los casi 272 millones de migrantes internacionales en 
todo el mundo en 2019 eran trabajadores migratorios121. 
Mientras buscan mejores oportunidades, los 
trabajadores migratorios se enfrentan a inseguridades 
que comprenden desde la discriminación hasta 
obstáculos en el acceso a servicios básicos como la 
asistencia sanitaria, la educación o la vivienda, a 
pesar de que pueden subsanar carencias en materia de 
capacidades y empleo, y contribuir a las economías y 
sociedades de acogida.

La discriminación afecta a la salud mental y física 
de los migrantes122. Los migrantes también sufren 
discriminación y son objeto de violencia debido a la 
información errónea y a las creencias discriminatorias 
de que perjudican las perspectivas económicas de los 
ciudadanos del país receptor al robar empleos o agotar 
los servicios sociales123.

Acabar con la discriminación contra 

diferentes expresiones, conductas o 

cuerpos aumenta la seguridad humana  

de todos

Las personas LGBTI+124 hacen frente a desafíos 
específicos para la seguridad humana que se derivan de 
respuestas represivas (y a menudo violentas) al hecho 
de que se considera que sus identidades, expresiones, 
conductas o cuerpos transgreden las normas y roles de 
género dominantes tradicionales125.

El discurso sobre a la seguridad humana no ha 
reconocido las diferentes identidades de género y 
orientaciones sexuales ni ha incluido las experiencias 
LGBTI+ relativas a la inseguridad humana126. En 
términos de vivir libres de la miseria, las personas 
LGBTI+ sufren discriminación en la propiedad de la 
vivienda, el crédito y recursos financieros, la educación 
y el empleo. También se encuentran con impedimentos 
para ejercer su derecho a la plena ciudadanía y para 
acceder a los servicios básicos, así como con un 
aumento de los riesgos para la salud y tienen una mayor 
probabilidad de quedarse sin hogar. Se enfrentan a un 
riesgo particular de sufrir daños en las sociedades que 
no toleran la diversidad127.

“El discurso en torno a la seguridad humana  
no ha reconocido las diferentes identidades de 
género y orientaciones sexuales, ni ha incluido  
las experiencias LGBTI+ relativas a la  
inseguridad humana.”

El reconocimiento de la personalidad jurídica 
de una persona es un derecho humano y resulta 
esencial para acceder a la educación, el empleo, los 
servicios de salud y vivienda, la participación política 
y para la protección contra la violencia, tortura y 
discriminación128. Las personas LGBTI+ no poseen el 
derecho al reconocimiento de su identidad y a la plena 
ciudadanía en el 87% de los 193 países del mundo129.  
En numerosos países, las mujeres trans declararon haber 
experimentado violencia cuando intentaron obtener sus 
tarjetas de identidad, pasaportes o tarjetas electorales 
expedidas por el Gobierno130.

Las personas LGBTI+, especialmente las más jóvenes, 
tienen una mayor posibilidad de quedarse sin hogar 
debido al rechazo de sus familias; problemas económi-
cos y jurídicos; la discriminación en la propiedad de la 
vivienda, el crédito y los recursos financieros; problemas 
de salud mental; adicciones o desalojos131. Entre el 15% 
y el 30% de los jóvenes sin hogar se identifican como 
LGBTI+132. En un gran número de países, las personas 
LGBTI+ cuentan con poca visibilidad y en 2016, menos 
del 15% revelaron su orientación sexual, identidad de 
género o expresión de género a sus familias y en torno 
al 5%, la declararon en las escuelas, lugares de trabajo o 
comunidades133. Cuando los empleadores discriminan o 
se niegan a contratar a personas transgénero por poseer 
determinados documentos, esto las empuja a puestos 
menos productivos de los que están cualificados para 
ocupar, como empleos en el sector informal134.

Los hombres gais cisgénero corren un mayor riesgo 
de contraer el VIH. En Sudáfrica, el predominio del VIH 
entre las personas LGBTI+ oscila entre el 10% en Ciudad 
del Cabo y el 50% en Johannesburgo135. Las mujeres 
lesbianas y bisexuales registran las tasas más bajas de 
prevención de ETS en Tailandia, donde el 84% de las 
mujeres bisexuales y el 90% de las lesbianas nunca 
se han sometido a las pruebas del VIH136. El estrés y el 
trauma que experimentan las personas LGBTI+ pueden 
derivar en catastróficas consecuencias para la salud 
mental y física. Un estudio realizado por los Centros 
para el Control y la Prevención de Enfermedades de 
los Estados Unidos reveló que las personas jóvenes 
LGBTI+ tienen una probabilidad cuatro veces mayor 
de plantearse seriamente el suicidio que los estudiantes 
cisgénero137.

Debido al estigma, a las personas LGBTI+ se les 
puede negar el acceso a la asistencia sanitaria, la 
educación o los servicios de tecnología. Los proveedores 
de asistencia sanitaria a menudo no comprenden sus 
necesidades específicas138. El acoso y la exclusión en 
las escuelas puede reducir su capacidad para estudiar 
o conducirles al absentismo escolar139. En Tailandia, el 
41% de las personas LGBTI+ y el 61% de las mujeres 
trans denunciaron discriminación como estudiantes en 
2018140. En lo relativo a la tecnología, son ignoradas por el 
reconocimiento automático de género de la inteligencia 
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artificial y la brecha digital es mayor para las personas 
LGBTI+ de más edad141. Asimismo, las personas LGBTI+ 
son más propensas a sufrir violencia y discriminación 
en línea, y el 64% de los usuarios LGBTI+ de medios 
sociales son objeto de acoso y discursos de odio142.

En cuanto a la oportunidad de vivir sin temor, sin 
ansiedad y con dignidad, las personas LGBTI+ sufren 
tortura, tratos inhumanos y degradantes, criminalización, 
ataques físicos y sexuales selectivos, intervenciones 
médicas involuntarias, terapias de conversión y asesinatos. 
En muchos países, los hombres considerados como 
homosexuales han sido objeto de detenciones arbitrarias, 
que incluían otras formas de violencia como descargas 
eléctricas, palizas, insultos y humillaciones143. La violencia 
puede comenzar a edades tempranas en diferentes 
espacios (hogar, escuela, trabajo, espacios públicos, 
en línea) y la amenaza de violencia y abuso perdura 
durante toda la vida, con un mayor riesgo de violencia 
sexual144. Las personas LGBTI+ son estigmatizadas y 
se patologiza sus identidades a lo largo de sus vidas, ya 
que se las considera enfermas, perturbadas, deformes o 
anormales145. La gran mayoría de las personas LGBTI+ 
en diversos países han sido víctimas de violencia, con 
una mayor incidencia entre los hombres homosexuales, y 
muchas de ellas han sufrido violencia sexual146. A lo largo 
de las vidas de las personas LGBTI+, la discriminación 
reduce su acceso a la educación, el empleo y la protección 
social, además de poder provocar la muerte (recuadro 5.2).

“La capacidad de actuar es esencial para la 
consecución simultánea del empoderamiento 
y la protección, ya que sitúa a la persona en 
el centro de las acciones de seguridad.”

Uno de los principales desafíos para evaluar la 
cobertura de los derechos humanos, de la discriminación 
y de la violencia es la falta de estadísticas y datos 
nacionales y mundiales sobre identidad de género. A 
su vez, la orientación sexual sitúa a quienes formulan  
políticas en territorio desconocido cuando elaboran 
programas y políticas que afectan a las personas LGBTI+ 
y a sus familias. La carencia de datos desglosados 
también conlleva el riesgo de agrupar las diferentes 
identidades bajo el paraguas LGBTI+, a pesar de sus 
distintas necesidades y experiencias de inseguridad.

Eliminar las desigualdades horizontales 

para promover la seguridad humana: la 

importancia crucial de la capacidad de 

actuar y el imperativo de la solidaridad

Las secciones anteriores describen cómo algunos grupos 
de personas experimentan violaciones de sus derechos 
humanos mediante la exclusión, la discriminación 
y la violencia. Las estrategias de protección y 
empoderamiento están directamente relacionadas 
con la mejora de la seguridad humana de estos grupos.  
La capacidad de actuar es esencial para la consecución 
simultánea del empoderamiento y la protección, ya 
que sitúa a la persona en el centro de las acciones de 
seguridad (como se analizó en el capítulo 1).

Cuando los grupos discriminados pueden influir en la 
adopción de decisiones, las posibles tensiones entre las 
estrategias de protección y empoderamiento se reducen. 
Situar la capacidad de actuar en el centro de las acciones 
de seguridad humana confirma que las personas no son 
únicamente víctimas sin poder sobre sus circunstancias147.  

Recuadro 5.2. Entender el transfemicidio

Las personas trans y de género diverso sufren a diario discriminación y marginación que puede conducir a la violencia y 

la muerte. El asesinato de personas transgénero se notifica en ocasiones, pero a menudo de manera transfóbica. En la 

mayoría de países no existe un proceso formal de reunión de datos para describir la naturaleza, frecuencia o alcance de 

los homicidios contra personas transgénero. Desde 1980, los activistas de todo el mundo han arrojado luz sobre la violencia 

transfóbica. La organización de personas lesbianas, gais, bisexuales y transgénero del Brasil, Grupo Gay da Bahia, y el sitio 

web estadounidense Transgender Day of Remembrance fueron los pioneros.

En 2009, el Trans Murder Monitoring Observatory comenzó a reunir, recoger y analizar informes sobre el asesinato de 

personas transgénero y de género diverso en todo el mundo1. Sus últimos datos muestran un aumento alarmante de 149 en 

2008 a 375 en 2021 (el 151%). Aproximadamente el 70% de los asesinatos registrados ocurrieron en América Central y del Sur. 

Cerca del 96% de los asesinatos registrados fueron de mujeres trans o personas transfemeninas, para quienes el riesgo de 

sufrir violencia sexual aumentó, ya que el 58% de las mujeres trans o personas transfemeninas asesinadas eran trabajadoras 

sexuales2. También se entrelazan otras identidades: en los Estados Unidos, el 89% de la población trans asesinada era negra 

y en Europa, el 43% de las personas trans asesinadas eran migrantes3.

Notas

1. Balzer, LaGata y Berredo (2016); Trans Murder Monitoring Observatory (2020). 2. Trans Murder Monitoring Observatory (2021). 3. Estas cifras 

están incompletas debido a que no se recogen datos de forma sistemática en la mayoría de los países y a que las familias, autoridades y medios 

de comunicación a menudo asignan el género erróneo a las personas trans. No es posible calcular el número de casos sin notificar. Además, 

la pandemia de COVID-19 ha afectado de forma desproporcionada a las personas trans marginadas (aquellas que son negras, trabajadoras 

sexuales, migrantes, jóvenes y pobres), lo que ha intensificado las desigualdades. Ha dificultado el trabajo sexual, además del estigma y la 

criminalización que expone a las trabajadoras sexuales trans a la violencia. Además, ha revelado la ausencia de legislación y protección de las 

personas trans y de género diverso (Trans Murder Monitoring Observatory, 2020, 2021).
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Tampoco son receptoras pasivas de protección.  
En cambio, pueden ser participantes activas en los 
esfuerzos por mejorar su propio bienestar y capacidad 
de actuar. Reafirmar la condición de las personas como 
agentes en vez de víctimas resulta especialmente 
importante para eliminar las desigualdades 
horizontales, ya que, de lo contrario, las acciones en 
materia de seguridad humana podrían desarrollarse 
con enfoques desempoderantes, paternalistas o incluso 
hegemónicos148.

Además, la importancia de la capacidad de actuar 
abarca más que posibilitar que los grupos discriminados 
mejoren su propia seguridad humana. Esta capacidad 
empodera a las personas para que impulsen una 
transformación social que mejore las vidas y el bienestar 
de los demás. Cuando se integra en las estrategias de 
protección y empoderamiento, aumenta la habilidad de 
las personas para reflexionar y actuar ante imperativos 
sociales más amplios. Por tanto, expandirla no solo 
reduce las desigualdades horizontales entre los grupos, 
sino que también mejora la seguridad humana de todas 
las personas.

La capacidad de actuar puede ser la base de la 
solidaridad. Cuando se hace hincapié en ella, también se 
libera más espacio para acciones que integran diversas 
experiencias en función de identidades múltiples y, en 
ocasiones, superpuestas149. Un enfoque en la capacidad 
de actuar ayuda a incorporar la interseccionalidad en la 
seguridad humana. Reconoce las diferentes identidades, 

sus intersecciones y sus necesidades prácticas y 
estratégicas150, además de permitir a quienes formulan 
políticas abordar la integración, el respeto y la inclusión 
significativa. Un ejemplo de ello son el Brasil y Sudáfrica, 
dos países donde las mujeres negras presentan una tasa 
de desempleo superior a la de los hombres blancos 
y la media nacional (figura 5.6). Analizar y medir la 
seguridad humana con una perspectiva interseccional 
puede abrir nuevas posibilidades para la solidaridad 
entre grupos.

Abordar las desigualdades desde una perspectiva 
de seguridad humana requiere una acción sistémica, 
no políticas aisladas, que represente un compromiso 
con la realización general de los derechos humanos. 
En el contexto de las arraigadas desigualdades 
horizontales, esto implica ir más allá de legislar contra 
la discriminación. No cabe duda de que las medidas 
contra la discriminación son importantes, ya que 
mitigan las diferencias injustificadas en la manera de 
tratar a determinados grupos. Sin embargo, las personas 
pueden seguir sufriendo indignidad y exclusión 
incluso cuando están protegidas formalmente contra la 
discriminación. Los prejuicios sociales, la inseguridad 
económica y los obstáculos a la participación polí-
tica, la educación y la salud pueden contribuir a 
perpetuar las desigualdades. En este contexto, la 
consecución de una realización general de los derechos 
humanos exige una acción que vaya más allá de la  
protección jurídica.

Figura 5.6. Las mujeres negras presentan una tasa de desempleo superior en el Brasil y Sudáfrica, primer trimestre de 2021

Fuente: Instituto Brasileño de Geografía y Estadística y Departamento de Estadística de la República de Sudáfrica).
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“Analizar y medir la seguridad humana con una 
perspectiva interseccional puede abrir nuevas 
posibilidades para la solidaridad entre grupos.”

Promover la seguridad humana depende de la 
eliminación de las desigualdades horizontales; a 
medida que estas se reducen, la seguridad humana 
aumenta. Para que este ciclo se desarrolle, es esencial 
hacer hincapié en la prominencia de la capacidad de 
actuar y de la solidaridad. Las estrategias de solidaridad 
desempeñan un papel fundamental en forma de 
seguridad común: la seguridad de un grupo contribuye a 
la de otros, ya que la violación de los derechos de algunos 
grupos en la actualidad deja margen para violación de 
los derechos de otros en el futuro151.

La Declaración Universal de Derechos Humanos 
continúa siendo uno de los compromisos más 
importantes para la protección de la dignidad de todas 
las personas. Desde entonces, se han presentado 
numerosos documentos que abordan diferentes 
cuestiones o grupos y buscan establecer principios 
comunes y, en ocasiones, direcciones políticas 
coordinadas en vista de los desafíos mundiales 
que afectan a la vida y la dignidad de las personas. 
Representan recursos fundamentales para promover 
la seguridad humana (figura 5.7). Pueden servir como 
elementos constitutivos, guías y fuentes de medidas 
complementarias, que también deben evolucionar para 
responder a las nuevas amenazas a la seguridad humana 
de nuestra época.

Figura 5.7. Pilares fundamentales para promover la seguridad humana mediante la reducción de las 

desigualdades horizontales

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, a partir de documentos de los órganos creados en virtud de tratados de las Naciones 

Unidas y documentos conexos.
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- Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales

- Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático

- Convención Internacional para la Protección de Todas las Personas 

contra las Desapariciones Forzadas

- Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, 

Inhumanos o Degradantes
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- Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos

- Declaración Universal de Derechos Humanos

- Convención sobre los Derechos de las Personas 

con Discapacidad

- Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible

- Declaración y Plataforma de Acción de Beijing

- Pacto para las Mujeres, la Paz y la Seguridad 

y la Acción Humanitaria

- Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas 

de Discriminación contra la Mujer

- Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos 

de Todos los Trabajadores Migratorios y de Sus Familiares

- Convención sobre el Estatuto de los Refugiados

- Pacto mundial sobre los refugiados

- Declaración de Nueva York para los Refugiados y los Migrantes

- Pacto Mundial para la Migración Segura, Ordenada y Regular

- Convención sobre los Derechos del Niño

- Declaración de Lisboa sobre Políticas y Programas relativos 

a la Juventud

- Resolución de la Conferencia Internacional del Trabajo relativa 

al empleo de los jóvenes

- Actualmente no existe ninguna declaración, tratado o convenio 

mundiales relativos a los derechos de las personas mayores.  

2021-2030 fue declarado como Decenio de las Naciones Unidas 

del Envejecimiento Saludable.
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“Ninguna persona se define únicamente por 
formar parte de un grupo social y cada persona 
posee identidades múltiples.” Sin embargo, 
existen diferencias sistemáticas entre grupos de 
personas que perjudican la seguridad humana, 
no solo de aquellas que sufren discriminación, 
sino de todas.

Una posible transformación incluiría, por ejemplo, la 
reforma de los sistemas de justicia y el fortalecimiento 
de la respuesta sanitaria a la violencia contra las 
mujeres y las niñas. Esto proporcionaría mecanismos de 
protección formal para estas. Sin embargo, las políticas 
de protección no son suficientes para la seguridad 
humana a largo plazo, ya que pueden ignorar causas 
subyacentes, como la existencia de una cultura que 
normaliza la violencia contra las mujeres y estigmatiza 
a aquellas que la han sufrido. También pueden limitar 
el reconocimiento de la capacidad de actuar. Por ello, la 
protección se debería complementar con instrumentos 
eficaces para aumentar la sensibilización y el apoyo 
a leyes que prevengan la violencia contra las mujeres 
y las niñas, para promover los derechos de la mujer y 
para educar a la sociedad en general con el objetivo de 
acabar con la discriminación y la revictimización de  
las mujeres.

En el caso de las personas LGBTI+, se ha producido 
una reducción progresiva de la criminalización de las 
diferentes formas de identidad y expresión de género 
y de las relaciones homosexuales consentidas en todo 
el mundo. Por ejemplo, entre 2007 y 2020 el número 
de países que tipificaban las relaciones homosexuales 
consentidas como delito se redujo de 85 a 67152. Estas 
medidas constituyen un paso hacia la seguridad 
humana. Sin embargo, no abordan las amenazas a la 

dignidad si las personas LGBTI+ continúan sufriendo 
discriminación en la vida social. Por tanto, estas 
medidas deben complementarse con marcos sobre la no 
discriminación, basados en normas jurídicas y sociales, 
a fin de que las personas LGBTI+ posean la capacidad de 
actuar para llevar la vida que valoran y para impulsar un 
cambio social más amplio que elimine las desigualdades 
horizontales que constituyen una amenaza permanente 
para la seguridad humana.

*        *        *

Este capítulo destaca únicamente algunas de las 
numerosas desigualdades horizontales que caracterizan 
a nuestro mundo en la actualidad. Ninguna persona 
se define únicamente por formar parte de un grupo 
social y cada persona posee identidades múltiples. Sin 
embargo, existen diferencias sistemáticas entre grupos 
de personas que, como refleja el capítulo para algunos 
casos, perjudican la seguridad humana, no solo de 
aquellas que sufren discriminación, sino de todas. Es 
correcto hacer hincapié en la importancia de abordar 
esta discriminación mediante el aumento del bienestar 
de aquellas personas que sufren las consecuencias de las 
desigualdades horizontales persistentes, es una cuestión 
de justicia. A pesar de ello, también es igualmente 
importante reconocer que las personas poseen la 
capacidad de actuar y que, al ampliarla, no solo 
existirían más oportunidades para mejorar el bienestar 
de aquellas que sufren exclusión o discriminación, sino 
que se fomentaría la seguridad humana de todos. Por 
tanto, eliminar las desigualdades horizontales adquiere 
aún más pertinencia y reafirma la importancia de 
incluir la solidaridad en las estrategias de protección  
y empoderamiento.
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El concepto de seguridad humana, como se introdujo 
en el Informe sobre Desarrollo Humano de 19941, 
se conceptualizó como universal y centrado en las 
personas. La universalidad es una preocupación 
para las personas de todo el mundo, ya que abarca 
las amenazas comunes que experimentan los seres 
humanos (desempleo, delitos, contaminación) mientras 
reconoce las diferentes amenazas a las que se enfrentan 
las mujeres en el ámbito de la seguridad personal 
relacionadas con la violencia contra ellas. Está centrado 
en las personas: la preocupación de cómo estas viven 
y ejercen su poder de elección y cómo acceden a la 
mayoría de los mercados y las oportunidades. En este 
sentido, reconoce las importantes diferencias en el 
acceso a los mercados y oportunidades para las mujeres 
y las niñas a lo largo de su ciclo vital en lo que se refiere a 
la inseguridad económica.

Antes de que se acuñara el concepto de seguridad 
humana, las académicas feministas habían desafiado las 
definiciones de seguridad centradas en el Estado2. Las 
teorías de seguridad feminista cuestionaron las bases 
del concepto, que revelaban sesgos de género inherentes 
y un marco androcéntrico3, y desafiaron las jerarquías 
tradicionales de género integradas en el concepto de 
seguridad que menospreciaban las vidas de las mujeres y 
sus contribuciones sociales y económicas a la sociedad4.

La perspectiva de género en la seguridad humana 
ha sido objeto de debate por parte de diferentes 
generaciones de feministas en el ámbito de las 
relaciones internacionales5 y a menudo se ha centrado 
en dos aspectos que se han omitido: las desigualdades 
de género y las maneras en que diferentes mujeres 
experimentan inseguridad.

Las feministas en el ámbito de las relaciones 
internacionales6 empezaron a cuestionar los sesgos de 
género en los conceptos esenciales de Estado, poder 
y seguridad, concebidos en términos masculinos. 
Consideraban que podría lograrse la seguridad al 
eliminar la desigualdad de género y la distinción entre 
los hombres como poderosos y las mujeres como 
débiles7. Las investigaciones comenzaron con el análisis 
del discurso masculino sobre la seguridad nacional en 
el ejército. Cynthia Enloe analizó la construcción de la 
masculinidad en los ejércitos nacionales, el tratamiento 
de las mujeres soldado y la presencia de prostitutas en 
bases militares8. Al identificar las estrechas relaciones 
entre el ejercicio del poder sobre las mujeres y sus 
cuerpos y la comprensión sobre la seguridad, concluyó 

que las mujeres estaban considerablemente marginadas 
en nombre de la seguridad.

El concepto de seguridad situó al Estado como 
agente principal, construido sobre el privilegio de las 
características masculinas, con las mujeres ausentes de 
la esfera pública. Catherine McKinnon llamó la atención 
sobre la falta de consideraciones y determinantes 
relativos al género por parte del Estado y reconoció que 
el concepto de Estado era masculino, ya que “la ley ve y 
trata a las mujeres como los hombres ven y tratan a las 
mujeres”9. El Estado y el sistema de justicia ejercen un 
poder masculino sobre las mujeres al institucionalizar 
el punto de vista masculino en el derecho. Por tanto, la 
seguridad desde el punto de vista feminista destaca las 
múltiples relaciones de poder jerárquicas y superpuestas 
que menoscaban la dignidad y las capacidades de  
las mujeres10.

Las académicas feministas propusieron una 
definición más completa de seguridad, “no solo como la 
ausencia de amenazas y violencia, sino como el disfrute 
de la justicia económica y social”11, que reconoce que 
la seguridad depende de las diferentes circunstancias 
económicas, políticas, sociales y personales 12.

Las investigadoras también estudiaron las relaciones 
entre la seguridad y los cuerpos generizados13, lo 
que contribuyó a una mejor comprensión de cómo el 
concepto excluía e ignoraba las experiencias de las 
mujeres con respecto a la inseguridad, y argumentaron 
que el cuerpo podría explicar diversos aspectos de la 
opresión histórica de las mujeres, donde la sexualidad 
es el efecto de las relaciones históricas de poder14. Más 
allá del género, otras características inherentes, como la 
raza o el origen étnico, deben tenerse en cuenta cuando 
se conceptualiza la seguridad humana, ya que las 
personas con distintas características que se superponen 
experimentarán inseguridad de formas diferentes15.

Posteriormente, el ámbito de las relaciones 
internacionales abrió espacios para el género como 
categoría analítica con el objetivo de visibilizar 
las experiencias de las mujeres con respecto a la 
inseguridad16. La forma de rectificar la exclusión de las 
mujeres consistía en analizar sus vidas cotidianas. La 
inclusión de las mujeres no era su principal demanda, 
ya que esto solo reafirmaría las experiencias y puntos 
de vista masculinos como categoría principal. El género 
debería considerarse una categoría sistemáticamente 
analítica sobre construcciones de masculinidad que 
favorecen a los hombres y menosprecian la feminidad17. 

A N Á L I S I S  M O N O G R Á F I CO  5.1

Una perspectiva feminista sobre el concepto  

de seguridad humana
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Las jerarquías de género que conforman las conductas 
y prácticas en la sociedad deben ser visibles para 
que puedan desarrollarse diferentes soluciones y 
alternativas para superar las inseguridades18.

Las teóricas feministas también habían destacado 
que la falta de reflexión sobre la subordinación de las 
mujeres en diferentes espacios (Estado, familia, lugar 
de trabajo) se consideraba un fracaso accidental de 
la democracia en lugar de reconocer el género como 
un elemento de la manera en que se construyeron las 
instituciones patriarcales. Para la seguridad humana, 
esto significa reflexionar sobre de quién es la seguridad 
que se resalta y cómo. La seguridad de los hombres y 
los niños se prioriza sobre la de las mujeres y las niñas 
debido al sexismo. Todas las formas de inseguridad 
están relacionadas con el género. Sus manifestaciones, 
patrones y grado de intensidad pueden diferir para cada 
género, pero también dependen del contexto19.

Según Beth Woroniuk, las dimensiones de género 
fundamentales y ausentes en los debates sobre 
seguridad humana desde la aparición del concepto 
eran la violencia contra las mujeres, la desigualdad de 
género en el control sobre los recursos, la desigualdad 
de género en el poder y la adopción de decisiones, los 
derechos humanos de la mujer y las mujeres como 
agentes y no víctimas20. Asimismo, al comienzo del 
milenio, la red Women’s International Network for 
Gender and Security comenzó a redefinir la seguridad al 
priorizar la coherencia de la seguridad humana con los 
principios de no violencia, dignidad humana universal 
y vida sostenible. La red definió cuatro dimensiones 
feministas esenciales para la seguridad humana: 
un planeta sano y un entorno de vida sostenible, la 
satisfacción de las necesidades humanas básicas para 
el bienestar, el respeto y cumplimiento de los derechos 
humanos, y la eliminación de la violencia y los conflictos 
armados en favor de un cambio no violento y la solución 
de controversias. Otras investigadoras han exigido que 
la seguridad humana se centre en las cuestiones de la 
mujer relacionadas con violencia física, estructural y 
ecológica, en lugar de en la seguridad militar21. Incluir las 
dimensiones de género en la seguridad humana implica 
abandonar sesgos androcéntricos y poner de relieve las 
experiencias de las mujeres y niñas conformadas por 
relaciones de poder desiguales.

Otro aspecto, alineado con la segunda ola del 
feminismo que afirma que “lo personal es político”22, es 
comenzar por las personas o la comunidad en lugar de 
por el Estado o el sistema internacional. Se valieron de 
las experiencias de mujeres locales para interpretar y 
explicar sus inseguridades y posiciones de desventaja.

También han argumentado23 que las mujeres no 
pueden añadirse simplemente como una categoría 
para estudiar las relaciones internacionales y la 
seguridad humana porque ambas están apoyadas 
en estructuras masculinas de la política mundial, 

sobre un sistema patriarcal. La tarea principal de la 
generación más reciente de feministas en el ámbito de 
las relaciones internacionales ha sido deconstruir el 
concepto tradicional de seguridad humana mediante la 
introducción de nuevas formas de interpretar el género. 
Las feministas de la tercera ola, que continúan la labor 
de las generaciones anteriores, perciben la seguridad 
humana desde el prisma de las relaciones y necesidades 
humanas, frente a una perspectiva masculina centrada 
en las instituciones24.

El feminismo negro25, liderado por Kimberlé 
Crenshaw26, quien desarrolló la teoría de la 
interseccionalidad, y Patricia Hill Collins27, quien 
desarrolló la matriz de dominación, propuso un enfoque 
crítico relativo a la seguridad humana. Las inseguridades 
que experimentan las mujeres están configuradas no 
solo por su género, sino también por otras identidades, 
como la raza, el origen étnico, la edad, la sexualidad, 
la discapacidad, la apariencia física y la religión. Estas 
categorías se utilizan como marcos de dominación y 
poder que excluyen y marginan a las personas que son 
diferentes28. Para Hill Collins, el género tiene la misma 
importancia que la raza y la clase cuando se presta 
atención a las relaciones de poder que son las causas 
fundamentales del sexismo, el racismo y el clasismo 
para comprender cómo se experimenta la inseguridad 
en la vida cotidiana de las personas29.

Diversas académicas han identificado la violencia 
contra las mujeres como una de las amenazas  
predominantes para la seguridad de las mujeres y las 
niñas. En todo el mundo, las mujeres corren el riesgo 
constante de ser objeto de violencia a nivel personal, 
comunitario, económico y político, una violencia 
arraigada en los cimientos de un sistema que facilita la 
violencia estructural patriarcal30. Este riesgo limita la 
movilidad de las mujeres y las niñas y su capacidad de 
actuar sobre sus propias vidas.

En la misma línea de violencia estructural, la justicia 
de género es uno de los aspectos fundamentales para 
mejorar la seguridad humana, ya que las mujeres y las 
niñas a menudo son invisibles y están marginadas en 
los procesos judiciales. La justicia de género se refiere 
a los “procedimientos judiciales que son equitativos, 
no favorecen a los hombres y detectan las injusticias 
específicas de genero que experimentan las mujeres”31. 
Cuando un grupo de personas con una identidad común 
sufre discriminación por parte de las instituciones o 
tradiciones es porque está arraigada en la estructura 
social. Esta violencia estructural puede conducir a 
sufrimiento y muerte con la misma frecuencia que la 
violencia directa y, aunque el daño es más lento y sutil, 
también resulta más difícil de reparar32.

Los estudios feministas sobre seguridad humana han 
puesto sobre la mesa temas pertinentes para las mujeres, 
como los impactos de los conflictos armados sobre las 
mujeres, las relaciones y los roles de género, las maneras 
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en que las acciones humanitarias y las operaciones 
de mantenimiento de la paz internacionales pueden 
ampliar o reducir las relaciones de género desiguales, 
y la falta de mujeres en los puestos de adopción de 
decisiones que son clave para la consolidación de la 
paz33. Las mujeres experimentan efectos que varían 
en función del género en el contexto de los conflictos. 
Asimismo, se las ignora en las actividades de desarme, 
desmovilización y reintegración porque no se las 
reconoce como combatientes o se las percibe de forma 
simplista como acompañantes de las tropas en los 
campamentos o como esposas de comandantes debido a 
los estigmas y prejuicios sobre su género34.

El marco de la seguridad humana destaca la 
importancia de que las personas puedan cuidar de sí 
mismas: todas deben tener la oportunidad de satisfacer 
sus necesidades más esenciales y ganarse el sustento. 
El empoderamiento y la independencia no se lograrán 
presentando a las mujeres y las niñas como víctimas 
vulnerables de las diferentes amenazas a las que se 
enfrentan, sino preguntándoles cómo se sienten seguras 
e inseguras. Escuchar las voces de las mujeres contará 
una historia diferente sobre la seguridad, en la que harán 
cumplir el respeto de los derechos económicos, políticos 
y humanos, y estarán empoderadas para alcanzar su 
propio desarrollo.
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Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia

La nueva generación de amenazas para la seguridad 
humana en el contexto del Antropoceno, incluidos los 
efectos combinados de las desigualdades, las amenazas 
de la tecnología digital, las amenazas para la salud y los 
conflictos violentos, tienen un efecto particular y de gran 
trascendencia en la infancia y su futuro. La consecución 
de la seguridad humana depende inevitablemente de 
abordar estos desafíos generalizados y transversales 
para su supervivencia, medios de vida y dignidad, y 
tiene un profundo impacto en las generaciones futuras.

Esto queda ilustrado por la pandemia de COVID-19, 
cuyo persistente impacto ha derivado en un aumento 
de la pobreza y la desigualdad, lo que amenaza con 
socavar los derechos de la infancia. Se calcula que 
aproximadamente 100 millones de niños viven en 
situación de pobreza multidimensional en la actualidad, 
lo que representa un aumento del 10% desde 20191. 
Junto con el aumento de la pobreza, más niños están sin 
escolarizar, pasan hambre, sufren abusos y son obligados 
a trabajar y a contraer matrimonio precozmente.  

La crisis mundial ha perjudicado gravemente a 
la infancia y la adolescencia, alimentada por la 
privación y la pérdida e intensificada por el racismo la 
discriminación y la desigualdad de género.

Riesgos del Antropoceno

El Índice de Riesgo Climático de la Infancia2 reveló 
que prácticamente todos los niños del planeta están 
expuestos al menos a una amenaza ambiental, ya 
sean olas de calor, ciclones, inundaciones, sequías, 
contaminación atmosférica o intoxicación por 
plomo; además, aproximadamente 1.000 millones 
de niños viven en países clasificados como de riesgo 
extremadamente alto por las consecuencias del cambio 
climático. Las niñas y los niños pueden ser especialmente 
vulnerables a las crisis climáticas y ambientales 
si no disponen de servicios esenciales adecuados, 
como agua, saneamiento, asistencia sanitaria y 
educación. En la actualidad, la degradación del medio 
ambiente ha contribuido a que se observen niveles 
elevados de plomo en la sangre de 1 de cada 3 niños.  

A N Á L I S I S  M O N O G R Á F I CO  5.2

La infancia y la seguridad humana

Figura S5.2.1. Una nueva generación de amenazas para la seguridad humana en la infancia

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano, a partir de documentos de órganos creados en virtud de tratados de las Naciones 

Unidas y documentos conexos.
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Aproximadamente 500 mil millones de niños están 
amenazados por inundaciones y, para 2040, 1 de cada 4 
vivirá en condiciones extremas de estrés hídrico.

A fin de reducir estos riesgos del Antropoceno, se 
necesitan esfuerzos para mejorar la resiliencia de los 
servicios esenciales de los que dependen los menores 
para sobrevivir y prosperar. Esto incluye mejorar el 
acceso al agua y a los servicios de saneamiento e higiene, 
así como introducir servicios sanitarios climáticamente 
inteligentes. La infancia también se beneficiará de 
escuelas y sistemas escolares que puedan responder de 
forma flexible y capaz a los desastres, así como de redes 
de protección social sensibles al clima. En todos estos 
esfuerzos, la infancia y la adolescencia deben participar 
como agentes del cambio en las acciones ambientales y 
climáticas, ya que son sus futuros lo que está en juego.

Desigualdades

Los datos de crisis anteriores (entre ellas, 
perturbaciones económicas y, especialmente, la actual 
pandemia de COVID-19) muestran que es probable 
que el impacto social y económico de gran alcance sea 
desproporcionadamente mayor en la infancia y que los 
grupos más probabilidades tienen de quedarse rezagados 
sufran las consecuencias más graves en términos de 
pobreza y hambre vinculadas a ingresos familiares 
reducidos, pérdidas del puesto de trabajo y aumento 
de la desigualdad3. El alcance mundial de la pandemia 
significa que los menores de países desarrollados y en 
desarrollo se verán afectados. Las niñas y los niños más 
pobres y marginados en el mundo también son más 
vulnerables a la pérdida de educación y menos capaces 
de participar en el aprendizaje a distancia y de acceder 
a los servicios sanitarios. Este es el caso de 1 de cada 10 
niños con discapacidad en el mundo, que puede sufrir 
privaciones y tener menos probabilidades de que se lo 
tenga en cuenta, consulte y considere en la adopción de 
decisiones que lo afectan4.

El precio de la inacción es elevado. La infancia corre 
el riesgo de perder el equivalente a 17 billones de dólares 
de los Estados Unidos, o aproximadamente el 14% del 
producto interno bruto mundial (PIB), de sus futuros 
ingresos debido a la falta de educación y aprendizaje5. 
Casi 9 millones más de niñas y niños pueden acabar 
como mano de obra infantil, 10 millones más de niñas en 
matrimonios forzosos y muchos más menores sufrirán 
violencia y consecuencias negativas para su salud mental. 
Esto no supone solo una pérdida para la infancia, sino 
también para las comunidades, los países y el mundo, 
y es probable que las perspectivas de productividad y 
crecimiento se reduzcan durante decenios6.

Riesgos de la tecnología digital

Los avances en innovación y tecnología digitales se 
están acelerando, especialmente porque la pandemia 
de COVID-19 ha generado un cambio hacia sistemas de 
prestación a distancia. Las innovaciones y soluciones 
digitales se han convertido en fundamentales para 
mejorar las vidas de las niñas y los niños en todas sus 
necesidades: desde la salud, la nutrición, la educación, 
la protección y la inclusión hasta el acceso al agua, el 
saneamiento y la higiene. Los propios niños pueden 
utilizar las tecnologías, entre ellas, Internet, para 
comunicarse, jugar, realizar sus tareas, acceder a 
información, formación, desarrollo de la capacidad y 
preparación para el mundo del trabajo, así como para su 
expresión personal.

El cierre generalizado de escuelas durante la pandemia 
de COVID-19 ha impulsado un replanteamiento de la 
educación, incluso a través de las nuevas plataformas 
de prestación digital diseñadas para ofrecer a la infancia 
la educación y las competencias necesarias para el 
siglo XXI. Sin embargo, la persistencia de la brecha 
digital significa que las soluciones de baja tecnología y 
sin tecnología que son más adecuadas para llegar a los 
estudiantes sin acceso a Internet deben seguir siendo 
alternativas viables. Por último, las oportunidades 
conllevan riesgos y amenazas. Debe protegerse a 
la infancia en el ciberespacio, con reglamentos y 
estrategias adecuados que fomenten la seguridad en 
Internet contra el abuso, el acoso, la explotación sexual y 
otras amenazas, entre ellas, violaciones de la privacidad, 
protegiendo al mismo tiempo los beneficios que ofrecen 
las tecnologías digitales para la educación y la salud.

Desafíos en materia de salud y nutrición

Si bien se han logrado grandes progresos en los ámbitos 
de la salud y la nutrición maternoinfantiles en los 
últimos dos decenios, las desigualdades en el acceso a la 
asistencia sanitaria implican que numerosos grupos de 
niños se quedan atrás. Las niñas y los niños pequeños, 
y especialmente recién nacidos, continúan muriendo 
por causas evitables que se derivan de una asistencia 
sanitaria y nutrición materna y neonatal deficientes o 
de enfermedades infecciosas que tienen tratamiento. 
Además, el hecho de no invertir adecuadamente en el 
desarrollo en la primera infancia niega a las niñas y los 
niños pequeños los estímulos que necesitan sus cerebros 
en desarrollo para crecer. Los avances en la vacunación 
de enfermedades prevenibles también se han estacado 
y existe una gran desigualdad en la disponibilidad y 
distribución de las vacunas contra la COVID-19.
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Debido a dietas inadecuadas, solo la mitad de 
los menores de entre 6 y 23 meses recibe el número 
recomendado de comidas al día que necesitan para 
desarrollarse y crecer bien. Esto contribuye a que 1 de 
cada 3 niños menores de 5 años sufra malnutrición y no 
pueda crecer correctamente, desarrollarse y aprender 
según su potencial pleno7. Para sobrevivir y prosperar, 
todos los menores, incluidos los adolescentes, deben 
tener acceso a dietas nutritivas a fin de evitar la doble 
carga de la obesidad y la desnutrición, así como a una 
atención primaria de salud de calidad para fomentar 
su salud física y mental. Sin embargo, se calcula que 
más de 1 de cada 7 adolescentes de entre 10 y 19 
años vive con un trastorno mental sin diagnosticar8.  
Es necesario hacer inversiones urgentes en los servicios 
de salud mental, así como acabar con el estigma 
asociado a los trastornos mentales para fomentar un 
mayor entendimiento y apoyo a la salud mental.

Conflicto violento

Aproximadamente 1 de cada 5 niños en el mundo vive 
en una zona de conflicto, donde corre el riesgo de ser 
asesinado, mutilado, sometido a violencia sexual o 
reclutado en grupos armados9. Los agentes armados 
llevan a cabo campañas intencionadas de violencia 
contra niños, en particular al atacar sus escuelas, 
hospitales, instalaciones de abastecimiento de agua 
y otros servicios esenciales. Solo en 2020, Naciones 
Unidas verificó aproximadamente 24.000 violaciones 
graves contra las niñas y los niños en situaciones de 
conflicto, lo que se traduce en unas 72 violaciones al 
día10. Las mujeres y las niñas corren un mayor riesgo de 
sufrir violencia de género durante crisis humanitarias.  

A esto se le añaden unos 33 millones de niños desplazados 
por la fuerza en 2020, que representan a 1 de cada 70 niños 
en todo el mundo11. Para ayudar a los niños a procesar y 
sanar de los conflictos que han sufrido, el apoyo mental 
y psicosocial para niños y adolescentes debe ser parte 
integral de cualquier respuesta humanitaria.

Las niñas y los niños merecen crecer en un entorno 
favorable para la paz y la seguridad. Para fomentar la paz 
sostenible dentro de la sociedades, deben abordarse los 
factores que llevan al conflicto y las quejas mediante la 
prestación y gestión equitativa e inclusiva de servicios 
esenciales, como la educación, la salud, la nutrición, 
el agua y el saneamiento, y la protección social y de 
la infancia. Las instituciones también deben ofrecer 
respuestas y rendir cuentas a las comunidades, además 
de permitir la participación inclusiva en la adopción 
de decisiones a todos los niveles, incluido escuchar las 
voces de la infancia y la juventud.

No se puede hacer frente a ninguna de estas 
amenazas con éxito sin la participación activa de la 
infancia. Guiados por la Convención sobre los Derechos 
del Niño y por otros instrumentos de derechos humanos 
de las Naciones Unidas, todos los niños merecen estar 
incluidos, sin discriminación, en las cuestiones que 
afectan a su seguridad humana, y tener oportunidades y 
capacidad de actuar de conformidad con sus derechos. 
Para que esto sea una realidad, se debe escuchar a la 
infancia y la juventud en las decisiones que afectan a sus 
vidas y, en un entorno de confianza, apoyo y desarrollo 
de la capacidad, deben participar como aliados y 
solucionadores de problemas en las cuestiones que 
más les preocupan. Esta será la forma más eficaz de 
preparar a las niñas y los niños para que se conviertan 
en ciudadanos activos y verdaderos agentes de cambio 
y desarrollo humano.
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La salud es fundamental para la seguridad humana, que 
se ocupa de “proteger el fundamento vital de todas las 
vidas humanas de formas que fortalezcan las libertades 
humanas y la realización humana”1, y la capacidad de las 
personas para ejercer sus libertades depende de su salud. 
En otras palabras, la salud constituye directamente 
el bienestar de las personas y les permite ejercer su 
capacidad de actuar (esto es, la capacidad de lograr lo 
que valoran en la vida)2. En cambio, la falta de salud no 
solo disminuye el bienestar, sino que también limita la 
capacidad de actuar de las personas. Las amenazas para 
la salud presentan algunos de los desafíos más cruciales 
para la seguridad humana.

En los últimos decenios se han registrado mejoras en 
la salud mundial. La mortalidad de menores de 5 años 
se redujo a menos de la mitad entre 1990 y 20193 y la 
esperanza de vida ha mejorado con creces. Las tasas de 
mortalidad materna han disminuido considerablemente, 
aunque siguen siendo inaceptablemente elevadas en 
algunas partes del mundo4. Se han producido grandes 
reducciones de la mortalidad por VIH/sida5, malaria6 
y enfermedades diarreicas7. Las diferencias entre 
los países desarrollados y en desarrollo relativas a 
los resultados en materia de salud se han reducido 
considerablemente con el tiempo. Sin embargo, ha 
surgido una nueva generación de desafíos sanitarios 
en forma de enfermedades zoonóticas más frecuentes, 
nuevas y reemergentes (vinculadas al contexto del 
Antropoceno) y del predominio de enfermedades no 
transmisibles. Esto ha provocado un desajuste entre los 
nuevos desafíos sanitarios y los sistemas de salud que 
han impulsado los logros en los resultados en materia de 
salud básica.

La pandemia de COVID-19 ha supuesto uno de las 
amenazas más graves para la salud de las personas en 
los últimos decenios, pero se espera que la frecuencia de 
este tipo de pandemias aumente en un futuro próximo8. 
La COVID-19 comenzó como una perturbación sanitaria 
y ha venido acompañada de un importante revés para el 
desarrollo humano. En 2021, los valores del índice de 
desarrollo humano (IDH) ajustado por la COVID-19 se 
mantuvieron muy por debajo de sus niveles anteriores 
a la crisis (véase el recuadro 1.1 del capítulo 1), lo que 
supone un claro retroceso para la seguridad humana9. 
La pandemia ha mostrado que, sin tener en cuenta 
las amenazas para la seguridad humana, los avances 
en el desarrollo humano siguen siendo susceptibles  
a retrocesos.

Las amenazas para la salud se experimentan de forma 
diferente y la distribución de sus impactos es desigual, 
influida por la exposición de las personas y su capacidad 
para afrontarlas y recuperarse de ellas una vez ocurran. 
La capacidad de soportar los problemas de salud y vivir 
una vida sana está íntimamente relacionada con las 
condiciones en las que las personas crecen, aprenden, 
trabajan y envejecen, es decir, con los determinantes 

sociales de la salud10. En países con todo tipo de niveles 
de ingresos, la situación socioeconómica está vinculada 
con los resultados deficientes en materia de salud11.  
Un conjunto de pruebas cada vez mayor muestra que los 
impactos de la COVID-19 en las personas se han visto 
impulsados por las desigualdades en los determinantes 
sociales de la salud12.

Debido a que los resultados en materia de salud 
están fuertemente marcados por decisiones ajenas al 
sector sanitario, los esfuerzos de protección contra las 
amenazas para la salud no pueden limitarse únicamente 
a los sistemas de salud, sino que deben estar conectados 
a medidas sistémicas13.

“La brecha entre las amenazas para la salud 
y la capacidad de los sistemas de salud para 
afrontarlas supone un desafío crucial para la 
seguridad humana. Al mismo tiempo, los sistemas 
de salud se encuentran entre los espacios más 
prometedores para fomentar la nueva generación 
de estrategias de seguridad humana, que combinan 
la protección, el empoderamiento y la solidaridad.”

Por ejemplo, la carga mundial de morbilidad se ha ido 
desplazando, ya que las enfermedades no transmisibles 
representan un porcentaje cada vez mayor de las causas 
de mala salud y mortalidad. Los sistemas de salud que 
aportaron beneficios sorprendentes para hacer frente a 
los retos de las enfermedades transmisibles y de la salud 
manternoinfantil están evolucionando para abordar los 
nuevos desafíos relativos a las enfermedades crónicas 
y no transmisibles. Aun así, aunque la necesidad de una 
asistencia sanitaria integral se está intensificando, este 
servicio continúa siendo inaccesible para numerosas 
personas en todo el mundo. Casi la mitad de la 
población mundial carece de una cobertura completa 
de los servicios sanitarios básicos14. Los avances hacia el 
objetivo de la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
de lograr que 1.000 millones de personas se beneficien 
de una cobertura sanitaria universal para 2030 se 
estaban ralentizando incluso antes de la pandemia de 
COVID-1915. El gasto en sanidad por cuenta propia 
resulta catastrófico para las personas en situación de 
pobreza y supone también una carga cada vez más 
significativa para los hogares de clase media.

La brecha entre las amenazas para la salud y la 
capacidad de los sistemas de salud para afrontarlas 
es un desafío crucial para la seguridad humana.  
Al mismo tiempo, los sistemas de salud se encuentran 
entre los espacios más prometedores para fomentar la 
nueva generación de estrategias de seguridad humana, 
que combinan la protección, el empoderamiento y la 
solidaridad. El objetivo es que los sistemas de salud que 
protegen directamente a las personas contra un gran 
número de amenazas para la seguridad humana (entre 
ellas, desastres, enfermedades crónicas e infecciosas) 
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las empoderen mediante el apoyo a la gran expansión 
de las capacidades humanas y respalden la solidaridad 
al proporcionar un espacio para compartir riesgos y 
recursos. En lugar de que las personas asuman los 
riesgos de las enfermedades, el empobrecimiento o las 
capacidades reducidas, los recursos colectivos pueden 
asegurar contra riesgos que las personas no podrían 
afrontar por sí mismas. El contexto actual presenta una 
oportunidad única para revaluar y reformar los sistemas 
de salud desde la perspectiva de la seguridad humana. 
Reafirmar la perspectiva de la seguridad humana 
resulta especialmente importante en el contexto del 
Antropoceno, ya que la naturaleza de las crisis sanitarias 
continuará evolucionando, no solo en forma de futuras 
pandemias, sino también a medida que las personas 
afrontan los riesgos asociados al cambio climático y a 
otros procesos de cambio planetario peligroso.

En este sentido, se ha producido un resurgimiento del 
interés mundial en la universalización de la asistencia 
sanitaria y otras políticas sociales. Países tan distintos 
como el Brasil, España, la República de Corea y el Togo 
han aplicado generosos programas de transferencia 
de efectivo16. Asimismo, parece que está ganando 
terreno una nueva ética. Un estudio reciente en el 
Reino Unido y los Estados Unidos constató un apoyo 
considerablemente mayor a estas políticas universales 
que en el pasado, debido en parte a las experiencias 
de las personas encuestadas durante la pandemia  
de COVID-1917.

Esta es una nueva oportunidad para analizar los 
recientes esfuerzos por establecer un instrumento 
jurídico internacional para la preparación y respuesta 
frente a las pandemias. La pandemia de COVID-19 
ha demostrado claramente la necesidad urgente de 
reforzar la actuación multilateral para hacer frente a 
las amenazas comunes para la salud. Los esfuerzos 
proactivos hacia medidas comunes más fuertes para 
afrontar la inseguridad humana pueden marcar una 
gran diferencia en nuestra capacidad para resistir 
futuros desafíos.

A medida que las economías se recuperan 

de la pandemia de COVID-19, la salud 

de las personas sigue amenazada

Los fallecimientos registrados a causa de la pandemia 
de COVID-19 sobrepasaron los 5 millones a finales de 
202118. Se calcula que el exceso de mortalidad es, como 
mínimo, el doble de esta cifra en todo el mundo19. Las 
interrupciones en los servicios sanitarios y nutricionales y 
la disminución de los ingresos de los hogares provocadas 
por la pandemia tendrán consecuencias desastrosas 
en la nutrición infantil y, a su vez, posiblemente en la 
mortalidad de menores de 5 años y en su salud a largo 
plazo20. La pandemia ha pasado de ser una crisis sanitaria 
a una crisis del desarrollo humano en toda regla.  

En 2020, el valor mundial del IDH ajustado por la 
COVID-19 disminuyó, lo que reflejó los efectos que 
fueron desde las grandes interrupciones en los sistemas 
educativos hasta las perturbaciones en el mercado  
de trabajo21.

Se esperaba que 2021 fuera un año de recuperación, 
ya que se descubrió más información sobre las 
características del virus que causa la COVID-19 y se 
pusieron a disposición múltiples vacunas (aunque su 
uso no fuera equitativo entre países y dentro de ellos). 
En la práctica, estamos atravesando otra manifestación 
de desarrollo económico con inseguridad humana. 
Si bien la mayoría de las economías se recuperaron 
y el ingreso per cápita mundial alcanzó un máximo 
histórico, los resultados en materia de salud se situaron 
en un nuevo mínimo: la esperanza de vida mundial 
disminuyó por segundo año consecutivo. Basado en los 
datos sobre el exceso de mortalidad en 2021, se calcula 
que la diferencia en la esperanza de vida al nacer con 
respecto a una situación sin COVID-19 es de 1,5 años, 
o un retroceso de 7 años para el mundo en su conjunto 
(figura 6.1).

“Si bien la mayoría de las economías se 
recuperaron y el ingreso per cápita mundial 
alcanzó un máximo histórico, los resultados en 
materia de salud se situaron en un nuevo mínimo: 
la esperanza de vida mundial disminuyó por 
segundo año consecutivo.”

La recuperación económica, aunque considerable, 
ha sido desigual. Las respuestas fiscales de emergencia 
en las economías en desarrollo han sido inferiores a 
las de los países desarrollados. A mediados de 2021, 
los países habían destinado 16,9 billones de dólares 
de los Estados Unidos en todo el mundo a medidas 
fiscales relacionadas con la pandemia de COVID-1922.  
La heterogeneidad entre países en las respuestas a los 
efectos económicos de la pandemia es considerable 
en la rapidez de respuesta, el alcance y, sobre todo, 
la magnitud. En general, en 2020, las economías 
avanzadas invirtieron un 23,1% del PIB en medidas 
fiscales discrecionales, en comparación con el 9,9% 
de las economías emergentes con un PIB inferior23.  
Los países de ingreso bajo invirtieron un 4,1% del PIB de 
2020. La política monetaria en las economías avanzadas 
también ha dependido de medidas sin precedentes y 
excepcionales para respaldar los esfuerzos fiscales.

La mayoría de las medidas directas de apoyo fiscal 
se han destinado a hogares (mediante la ampliación 
o creación de nuevas transferencias en efectivo o no 
monetarias), empresas (mediante la dotación de acceso 
a recursos financieros y la capacidad de realizar pagos 
durante la pandemia de COVID-19) y sistemas de salud 
(mediante una mayor inversión en el sector sanitario)24. 
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A medida que la pandemia empeoraba y las consecuencias 
económicas de los múltiples confinamientos empezaban 
a sentirse, los países diseñaron y aplicaron ayudas 
alternativas para proteger a los hogares, apoyar a las 
empresas y reforzar el sector sanitario25.

Como resultado de las asimetrías en las medidas 
fiscales y monetarias establecidas durante la pandemia 
de COVID-19, las economías de ingreso alto han sufrido 
contracciones económicas menores que los países de 
ingreso mediano y bajo26. Estos últimos también han 
experimentado mayores perturbaciones en los servicios 
sanitarios esenciales durante la pandemia de COVID-19 
que los países de ingreso alto, y mayores dificultades 
para acceder a medicamentos que salvan vidas y otros 
suministros esenciales, como el oxígeno médico27. Las 
medidas de apoyo de emergencia también se agotan 
antes en las economías emergentes que en las de ingreso 
alto. Una gran parte del apoyo fiscal está prescribiendo 
en el Brasil y China, y solamente en las economías de 
ingreso alto (España, Estados Unidos, Francia, Japón) 
se está sustituyendo por medidas adicionales o por una 
ampliación considerable de los programas existentes28. 
En cuanto al resto de economías emergentes, la 
ampliación de las medidas fiscales ha sido sumamente 
limitada29.

El despliegue de las vacunas ha resultado fundamental 
para posibilitar la recuperación económica. Por ello, 
las desigualdades en su acceso y uso no son solo una 
situación moralmente repugnante, sino un factor clave 
de la divergencia entre las recuperaciones económicas 
de los países30. A pesar de que existen algunos casos 
destacables de países en desarrollo que han elaborado 
programas de vacunación a niveles comparables a los 
de países más ricos, las desigualdades entre grupos de 

países son patentes (figura 6.2). En noviembre de 2021, 
aproximadamente el 67% de la población en países con 
un IDH muy alto estaba vacunada, en comparación con 
el 46% en países con un IDH alto, el 30% en países con 
un IDH medio y solo el 7% en países con un IDH bajo31. 
El promedio también esconde grandes diferencias 
dentro de los países, entre ellas, la escasa adopción de la 
vacuna por segmentos de la población, incluso en países 
con un IDH muy alto.

“El despliegue de las vacunas ha resultado fundamental 
para posibilitar la recuperación económica. Por 
ello, las desigualdades en el acceso y uso de las 
vacunas no son solo una situación moralmente 
repugnante, sino un factor clave de la divergencia 
entre las recuperaciones económicas de los países.”

A pesar de que, al menos 10 fabricantes fijaron 
objetivos de producción de 1.000 millones de dosis 
cada uno para 202132, el acceso a las vacunas contra la 
COVID-19 ha supuesto un desafío considerable para 
diversos países en desarrollo. Mucho de estos aún están 
lejos de superar la crisis, pero no han podido acceder 
a suficientes vacunas autorizadas para suministrarlas 
a toda la población. Los obstáculos a los que se han 
enfrentado incluyen un suministro limitado de vacunas 
y una cooperación e inversión insuficientes relativas a 
soluciones mundiales para luchar contra la COVID-19. 
En este sentido, se necesita una mayor cooperación 
internacional para distribuir vacunas a precios 
asequibles33. El principal mecanismo de cooperación 
para combatir la desigualdad en el acceso a las vacunas 
es la iniciativa mundial COVAX, cuyo objetivo es llegar 
al 20% más vulnerable de todos los países del mundo. 

Figura 6.1. La economía mundial se está recuperando, pero la salud humana no

Nota: las estimaciones y proyecciones de la esperanza de vida al nacer se basan en datos sobre el exceso de mortalidad vinculado a 

la pandemia de COVID-19. Para las proyecciones, los diferentes modelos representan escenarios de distribución de las muertes para las 

poblaciones más jóvenes. El modelo 1 proporciona la referencia para las edades de 15 a 64 y el modelo 2 utiliza hipótesis conservadoras para 

la distribución de las muertes en ese grupo de edad. El modelo a es la referencia para las edades de 0 a 14 años, el modelo b utiliza hipótesis 

pesimistas y el modelo c, optimistas, sobre el efecto de la COVID-19 en ese grupo de edad. Véase Hsu y Tapia (2022).

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de los datos del Instituto de Sanimetría y Evaluación Sanitaria, el Fondo 

Monetario Internacional, el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas y la Human Mortality Database.
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Figura 6.2. Las importantes disparidades entre países en la vacunación contra la COVID-19

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de los datos de Our World in Data (consultado el 10 de noviembre de 2021).
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Sin embargo, se ha enfrentado a la falta de financiación 
para obtener vacunas y a estrategias nacionales 
competitivas para su adquisición34. Durante la cumbre 
del Grupo de los Siete en junio de 2021, los países de 
ingreso alto anunciaron la donación de 1.000 millones 
de vacunas35, que se destinarían principalmente a países 
en desarrollo mediante la iniciativa COVAX.

Los mecanismos de mercado también podrían ayudar 
a los países a incrementar la producción de vacunas. Las 
exenciones temporales relativas a la protección de la 
propiedad intelectual para las vacunas contra la COVID-19 
procedentes de países productores y fabricantes de 
vacunas podría aumentar la producción (véase el capítulo 
3), al igual que las exportaciones de materias primas, las 
transferencias de tecnología y la ampliación de la capacidad 
manufacturera de países de ingreso mediano y bajo.

La evolución de la carga de morbilidad 

está impulsando ajustes en los sistemas  

de salud

La pandemia de COVID-19 puso de relieve la 
importancia de las enfermedades transmisibles en 

la seguridad humana, justo cuando los sistemas de 
salud se enfrentaban a presiones cada vez mayores de 
las enfermedades no transmisibles. A medida que los 
países han mejorado la protección de la salud básica, las 
principales amenazas para la salud se han desplazado a 
las enfermedades no transmisibles, principalmente el 
cáncer, la diabetes, las enfermedades cardiovasculares 
y las enfermedades pulmonares crónicas. Estas 
enfermedades, en aumento en todo el mundo durante 
los últimos decenios, se están convirtiendo rápidamente 
en un desafío fundamental para la salud pública.  
En todo el mundo, la causa y distribución de la carga de 
la morbilidad se están desplazando de las enfermedades 
transmisibles a las no transmisibles, y una proporción 
cada vez mayor de esta nueva carga de morbilidad está 
afectando a los países en desarrollo (figura 6.3).

Figura 6.3. Actualmente mueren más personas por enfermedades no transmisibles que en el pasado

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de los datos de IHME (2020).
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“A medida que los países han mejorado la protección 
de la salud básica, las principales amenazas para 
la salud se han desplazado a las enfermedades 
no transmisibles, principalmente el cáncer, la 
diabetes, las enfermedades cardiovasculares 
y las enfermedades pulmonares crónicas.”
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Las enfermedades no transmisibles representaron en 
conjunto el 74% de las muertes en 201936, la mayoría 
de ellas en países en desarrollo (véase la figura 6.3)37. 
Es probable que la presión de estas enfermedades se 
intensifique en todo el mundo, puesto que se espera 
que el número de personas mayores de 65 se duplique 
con creces para 2050 (véase el cuadro 5.1 en el capítulo 
5)38. Los determinantes sociales de la salud definen 
la prevalencia y difusión de las enfermedades no 
transmisibles, así como su mortalidad asociada39. 
Por ejemplo, los principales factores de riesgo 
conductuales (dietas no saludables, tabaquismo, 
actividad física insuficiente y consumo excesivo de 
alcohol) y los factores de riesgo físicos (obesidad, 
hipertensión arterial y diabetes) para las enfermedades 
no transmisibles están determinados por patrones 
sociales, como la exposición a contaminantes que 
causan enfermedades no transmisibles específicas40. 

“La creciente carga de enfermedades no 
transmisibles impone nuevas exigencia a los 
sistemas de salud, especialmente en lo relativo 
a la atención preventiva y crónica.”

La salud mental se ha convertido en una emergencia de 
seguridad humana (recuadro 6.1). Encontrarse en una 
situación socioeconómica desfavorecida o vivir en un país 
de ingreso mediano o bajo aumenta el riesgo de contraer 
diabetes de tipo II, enfermedades pulmonares crónicas, 
enfermedades cardiovasculares y cáncer de pulmón41. 
Un gran número de enfermedades no transmisibles se 
pueden prevenir con medidas de política que aborden sus 
principales factores de riesgo y determinantes sociales 
subyacentes. Las medidas eficaces van más allá de los 
sistemas de salud para incluir la justicia, la educación, el 
bienestar social, la planificación urbana y la protección 
del medio ambiente42.

Aunque las personas en algunos países en desarrollo 
(especialmente en África Subsahariana) aún tienen más 
probabilidades de morir de una enfermedad transmisible 
(como la malaria, el VIH/sida o la tuberculosis), los 
fallecimientos causados por estas enfermedades han 
ido disminuyendo. Mientras tanto, las muertes por 
enfermedades no transmisibles están aumentando en 
todas las regiones (véase la figura 6.3)43. Algunos países 
que están experimentando esta transición se enfrentan 
a una carga triple, con aumentos de las enfermedades 
no transmisibles y de las lesiones, junto a la importante 
carga existente de las enfermedades transmisibles44. 

Recuadro 6.1. La crisis de salud mental es una emergencia de seguridad humana

Abordar la salud mental es directamente pertinente para la 

promoción de la seguridad humana. Los trastornos mentales 

imponen una importante carga en cada aspecto de la vida 

humana (entre ellos, las relaciones, la escuela, el trabajo y la 

participación comunitaria)1. Aproximadamente el 10% de la 

población mundial padece trastornos mentales2. Cuando las 

niñas y los niños se enfrentan a dificultades o a factores de 

perturbación ambiental, pueden surgir problemas de salud 

física a largo plazo y daños en el desarrollo del cerebro3. En 

todo el mundo, cerca del 20% de los niños y adolescentes4 

y aproximadamente el 15% de las personas de 60 años o 

más sufren trastornos mentales5. Es muy probable que estas 

cifras estén subestimadas6. El estigma social actúa contra la 

notificación y el diagnóstico de los trastornos mentales. En 

numerosos países, el acceso a los servicios de salud mental 

es tan limitado que las personas no tienen la posibilidad de 

buscar tratamiento o diagnóstico.

Entre los problemas de salud mental más comunes 

figuran la depresión, el trastorno bipolar y la esquizofrenia7. 

Estos tienden a estar relacionados con resultados 

deficientes en materia de educación8, baja productividad 

en el trabajo9, pobreza10, exceso de mortalidad y mortalidad 

prematura11 y una mala salud general12. Se calcula también 

que los problemas de salud mental provocan importantes 

pérdidas en la producción económica13.

Algunas de las causas principales de los problemas de 

salud mental son experiencias vitales negativas (como 

abusos, trauma, violencia y conflicto), enfermedades 

crónicas (como el cáncer o la diabetes), abuso de sustancias 

(como el alcohol y las drogas sociales), factores biológicos 

(como genes y desequilibrios químicos en el cerebro) y 

aislamiento y soledad14. Algunos grupos son especialmente 

vulnerables. Las mujeres, debido a que están más expuestas 

a la violencia sexual y a otros posibles desencadenantes de 

trastornos mentales que los hombres, tienden a verse más 

afectadas por problemas de salud mental (especialmente 

ansiedad, depresión, estrés postraumático y trastornos 

alimentarios)15.

Las amenazas importantes para la seguridad humana, 

como los conflictos, pueden fomentar crisis de salud mental 

prolongadas y a gran escala. Por ejemplo, las experiencias 

vitales negativas, como la pandemia de COVID-19, se han 

relacionado con la ansiedad, la depresión, el estrés y los 

trastornos del sueño16. Al mismo tiempo, también han 

perturbado los servicios de salud mental de todo el mundo17, 

especialmente en los países de ingreso bajo18.

Aunque a menudo se la subestime como una cuestión 

de seguridad humana, la salud mental es fundamental 

para que las personas disfruten de vidas seguras. Por tanto, 

no abordar la salud mental equivale a menospreciar una 

importante amenaza constante para la seguridad humana 

y puede dejar a los sistemas de salud sin preparación para 

la futuras crisis de salud mental.

Notas

1.  OMS (2021e). 2.  Mnookin (2016). 3.  Center on the Developing 

Child at Harvard University (2013); National Scientific Council 

on the Developing Child (2020). 4.  OMS (2021e). 5.  OMS (2017). 

6.  Ritchie (2018). 7.  OMS (2019). 8.  Brännlund, Strandh y Nilsson 

(2017). 9.  Bubonya, Cobb-Clark y Wooden (2017). 10.  Callander y 

Schofield (2018). 11. Saxena (2018). 12. Banco Mundial (2018). 13. Las 

estimaciones de pérdidas económicas debidas a los problemas de 

salud mental varían en función del método de estimación utilizado. 

Véase Bloom et al. (2011). 14.  CDC (2018). 15.  Fundación de Salud 

Mental (2021). 16. Rajkumar (2020). 17. OMS (2020a). 18. Kola (2020).
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La creciente carga de enfermedades no transmisibles 
impone nuevas exigencias a los sistemas de salud, 
especialmente en lo relativo a la atención preventiva y 
crónica. Numerosos sistemas nacionales de salud que 
históricamente se han centrado en las enfermedades 
transmisibles y la salud maternoinfantil no están en 
condiciones de hacer frente a estas nuevas exigencias45. 
Incluso en algunos países desarrollados, el crecimiento 
de múltiples enfermedades no transmisibles, como el 
cáncer, está creando nuevas brechas en los resultados en 
materia de salud46.

Al mismo tiempo, se prevé que el cambio climático, 
la pérdida de diversidad biológica y la inseguridad 
alimentaria se intensifiquen en el contexto del 
Antropoceno (véase el capítulo 2), con impactos desiguales 
entre países y dentro de ellos. La contaminación 
atmosférica y el aumento de las temperaturas derivados 
del cambio climático están provocando el deterioro 
de la salud de las personas a través de canales directos 
e indirectos47. Según un cálculo, el cambio climático 
antropogénico contribuyó al 37% de las muertes 
relacionadas con el calor durante la estación cálida entre 
1991 y 201848. El mayor incremento de vulnerabilidad 
al calor durante los últimos 30 años se ha producido en 
países con un IDH medio o bajo49. La contaminación 
atmosférica es un factor clave responsable del exceso de 
mortalidad y la reducida esperanza de vida, en parte al 
agravar las enfermedades cardiovasculares50. El cambio 
climático está contribuyendo al descenso del rendimiento 
potencial de los principales cultivos en numerosas partes 
del mundo y, a su vez, socavando los esfuerzos para frenar 
la malnutrición51. Como se analiza en el capítulo 2, se 
prevé que el cambio climático se convierta en uno de los 
principales factores de riesgo mundial para finales de este 
siglo (aunque con grandes desigualdades en el impacto 
entre las regiones)52.

Las perturbaciones planetarias, la salud y la equidad 
están estrechamente relacionadas. El cambio climático 
amenaza con revertir años de progreso en la salud 
pública y los resultados del desarrollo sostenible, y las 
respuestas de adaptación distan de ser adecuadas53. 
Estos nuevos riesgos plantean importantes desafíos a los 
sistemas de salud, además de afectar a las condiciones 
sociales, económicas y políticas para el funcionamiento 
de los sistemas de salud. Algunas comunidades y países 
están en mejores condiciones para afrontarlos que otros. 
En primer lugar, el cambio climático puede potenciar 
las perturbaciones sociales y económicas, por ejemplo, 
al reducir la seguridad alimentaria o el acceso al agua. 
En segundo lugar, las personas o comunidades no 
asumen los impactos sanitarios del cambio climático en 
la misma medida, pues recaen desproporcionadamente 
en las personas que se han quedado atrás y en aquellas 
con patologías subyacentes54. Las crisis sanitarias 
pueden provocar que familias caigan en la pobreza o 
no salgan de ella y, a su vez, sean más vulnerables a 

los peligros asociados al contexto del Antropoceno55.  
La pandemia de COVID-19 ofrece un atisbo de cómo 
esta realidad puede agravar la inseguridad humana.

Reforzar la seguridad humana a través 

de sistemas de salud mejorados

Una asistencia sanitaria asequible, integral y equitativa 
es esencial para la seguridad humana, tanto para la 
protección contra enfermedades como para el fomento 
de la salud en general. El rendimiento de los sistemas 
de salud es, en sí, un importante determinante social de 
salud. Los sistemas de salud con un buen rendimiento 
son esenciales para el cumplimiento del derecho 
humano a la salud: el derecho al disfrute del más alto 
nivel posible de salud física y mental56. Este exige que 
los servicios, bienes e instalaciones sanitarias estén 
disponibles, sean accesibles, aceptables y de calidad 
decente; y que se presten a todas las personas sin 
discriminación57. El derecho a la salud también pone 
de relieve la necesidad de ir más allá de los sistemas 
de salud. Como señala Amartya Sen, “la cuestión de la 
normativa guarda relación con el hecho de que la buena 
salud depende de la asistencia sanitaria y este es un 
elemento sobre el que podemos legislar. Sin embargo, la 
buena salud no solo depende de la asistencia sanitaria. 
También depende de la nutrición, el estilo de vida, 
la educación, el empoderamiento de las mujeres y el 
alcance de la desigualdad en una sociedad”58. Por tanto, 
el derecho a la salud “contiene amplias exigencias que 
van más allá de legislar sobre una buena asistencia 
sanitaria (por importante que sea). Existen acciones 
políticas, sociales, económicas, científicas y culturales 
que podemos adoptar para promover la causa de una 
buena salud para todas las personas”59.

“Los sistemas de salud con un buen rendimiento 
son esenciales para el cumplimiento del derecho 
humano a la salud: el derecho al disfrute del más 
alto nivel posible de salud física y mental.”

Sin embargo, el fortalecimiento de los sistemas 
de salud es una de las medidas centrales necesarias 
para el disfrute del derecho humano a la salud. Las 
limitaciones en el rendimiento o equidad de los 
sistemas sanitarios plantea un constante desafío para 
mejorar la seguridad humana y afrontar importantes 
retos sanitarios, entre ellos, las enfermedades no 
transmisibles, las pandemias y las necesidades de 
salud mental sin atender. Las personas de países de 
todos los niveles de ingresos sufren las consecuencias 
de las limitaciones en los sistemas de salud60. Entre 
los factores contribuyentes se incluyen la prestación 
fragmentada de asistencia sanitaria, carencias en el 
personal sanitario, sistemas de información sanitaria 
ineficaces y unas estructuras de gobernanza débiles61.  
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A menudo resulta difícil entender los sistemas 
sanitarios, tanto como para disuadir por completo a las 
personas de la búsqueda de asistencia62.

“La asistencia sanitaria continúa resultando 
prohibitivamente costosa para muchas personas 
en todo el mundo. Cuando las personas no 
disponen de cobertura financiera para la asistencia 
sanitaria, caer enfermas puede conllevar 
consecuencias financieras catastróficas, que a su 
vez ponen en riesgo la seguridad humana.”

Las personas de países de ingreso más bajo son las que 
más sufren las deficiencias en la asistencia sanitaria63. 
En los países de ingreso bajo y mediano, se calcula que 
aproximadamente 8 millones de personas mueren cada 
año por enfermedades que los sistemas de salud deberían 
pode tratar, y el 60% de los fallecimientos se deben a una 
atención deficiente64. Cerca de un tercio de los pacientes 
en estos países se enfrentan a una atención irrespetuosa, 
consultas breves, una comunicación deficiente o largos 
tiempos de espera en los sistemas de salud65. Uno de 
cada diez pacientes hospitalizados en países en desarrollo 
puede esperar contraer una infección asociada a la 
atención sanitaria, en comparación con los 7 de cada 100 
en los países de ingreso alto66. En los países de ingreso 
mediano y bajo, se producen entre 5,7 y 8,4 millones de 
muertes al año debido a una atención deficiente para un 
conjunto seleccionado de problemas de salud (incluidas 
algunas enfermedades transmisibles, no transmisibles y 
de salud maternoinfantil)67.

La asistencia sanitaria continúa resultando prohibitiva-
mente costosa para muchas de personas en todo el 
mundo. Cuando las personas no disponen de cobertura 
financiera para la asistencia sanitaria, caer enfermas 
puede conllevar consecuencias financieras catastróficas, 
que a su vez ponen en riesgo la seguridad humana. Una 
asistencia sanitaria inasequible dificulta directamente 
el bienestar de las personas y limita su capacidad para 
trabajar, continuar su educación, participar en la vida 
social y política y disfrutar de una vida plena. Como se 
afirma en la obra fundamental de Anirudh Krishna: “Las 
personas continúan viviendo a tan solo una enfermedad 
de la pobreza”68. En los países de ingreso bajo, el 44% 
del gasto en sanidad se cubre mediante pagos directos69. 
Si no disponen de seguro de enfermedad u otras fuentes 
de financiación, las personas en situación de pobreza no 
pueden obtener la atención que necesitan. Allí donde el 
gasto directo constituye la principal fuente de financiación 
de la atención sanitaria, surgen desigualdades sociales 
porque los costos de este servicio pesan más sobre las 
personas con ingresos más bajos. En África Subsahariana, 
los problemas relativos a la asequibilidad supusieron 
el obstáculo más frecuente para las personas que no 
podían acceder a cuidados médicos durante la pandemia, 
seguidos del miedo a contraer la COVID-1970.

La carga desigual que conlleva el gasto directo resulta 
particularmente desfavorable en contextos donde la carga 
de las enfermedades no transmisibles está aumentando. 
El costo de tratar estas enfermedades puede superar 
con creces el límite de los ingresos de los hogares, lo 
que contribuye al empobrecimiento71. La relación entre 
las enfermedades no transmisibles y la pobreza puede 
ser un círculo vicioso: la pobreza está asociada con 
factores de riesgo de enfermedades no transmisibles, 
y los costos de la atención de estas enfermedades, a su 
vez, generan empobrecimiento72. Los elevados gastos 
directos a menudo están relacionados con los costos de 
los medicamentos, que resultan especialmente difíciles 
de asumir para las personas con enfermedades crónicas73.  
La falta de asequibilidad de los medicamentos suponen un 
importante obstáculo para el tratamiento de numerosas 
enfermedades no transmisibles74. Los elevados precios y 
la disponibilidad limitada contribuyen a que la insulina, 
esencial para el tratamiento de la diabetes, no sea 
accesible para un gran número de personas75.

En países de todos los niveles de ingreso, hacer frente 
a la falta de salud puede suponer una importante carga. 
En los países de la Organización de Cooperación y 
Desarrollo Económicos (OCDE), en promedio el 20% 
del gasto en salud lo pagan directamente los hogares, 
y oscila entre menos del 10% en Francia hasta más del 
30% en Chile, Grecia, México y la República de Corea76. 
Los datos de los países de la OCDE muestran que el 
gasto privado en salud, como los seguros privados de 
enfermedad y el gasto directo en productos y servicios 
sanitarios, representa una proporción cada vez mayor del 
presupuesto de las clases medias77. Entre los países de la 
OCDE, el gasto relacionado con la salud de los hogares de 
ingreso mediano aumentó entre 2005 y 201578. El mayor 
incremento se produjo en Alemania, Chile, Eslovaquia, 
España, los Estados Unidos y Letonia79.

Los hogares de ingreso mediano están gastando más 
en seguros de enfermedad privados que hace un decenio. 
En los Estados Unidos, los gastos más elevados se han 
asociado a las primas del seguro médico y a gastos directos 
cuando se afronta una enfermedad, y se ha registrado una 
correlación entre la inseguridad económica y los hogares 
que se enfrentan a desafíos sanitarios. Entre 2000 y 2010, 
el gasto promedio en salud de hogares de ingreso mediano 
aumentó un 51%, mientras que los ingresos de los hogares 
crecieron un 30%80. Según un cálculo, la prima media 
del seguro de enfermedad familiar en 2016 equivalía 
al 30,7% de la mediana de los ingresos de los hogares81.  
El aumento de los costos de los servicios y el apoyo a largo 
plazo para las personas mayores y sus familias presenta 
un riesgo importante para la seguridad económica de 
las familias de clase media. Los cuidadores informales 
que prestan asistencia no remunerada a familiares que 
necesitan servicios y apoyo a largo plazo desempeñan este 
trabajo a expensas de su propia seguridad económica82. 
Generalmente, estos cuidadores son mujeres83.
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La asistencia sanitaria inasequible y de baja calidad 
reduce la seguridad humana. Desde el punto de vista 
de la mejora de la seguridad humana, y en consonancia 
con las estrategias basadas en la solidaridad, una 
contribución clave sería avanzar hacia la universalidad 
en el ámbito de la salud. Las políticas universales son 
aquellas que “llegan a toda la población con beneficios 
igualmente generosos, independientemente de los 
instrumentos utilizados”84. La universalidad es un 
concepto multidimensional que incluye elementos 
relativos a la cobertura, la generosidad y la equidad85. 
Una serie de instrumentos de política pueden lograr la 
universalidad. Las reformas adecuadas para tal fin son 
necesariamente específicas del contexto y dependen 
de las estructuras sociales, condiciones económicas, 
capacidades del Estado y los acuerdos institucionales 
iniciales86.

Debido a que el gasto directo en salud provoca el 
empobrecimiento y resultados deficientes en materia 
de salud, se ha producido un impulso mundial hacia la 
cobertura sanitaria universal, que resulta pertinente 
para promover la seguridad humana87. Según la 
definición de la OMS, la cobertura sanitaria universal se 
consigue cuando todas las personas reciben los servicios 
sanitarios que necesitan, incluida la promoción de la 
salud y la prevención, el tratamiento, la rehabilitación 
y los cuidados paliativos durante el curso de la vida sin 
sufrir dificultades financieras88. La cobertura sanitaria 
universal es una de las metas de la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible. La cobertura de los servicios 
esenciales, uno de los dos indicadores para controlar 
la cobertura sanitaria universal en el marco de los 
Objetivo de Desarrollo Sostenible, ha mejorado en todo 
el mundo desde 200089. La mayoría de los países de la 
OCDE cuentan con una cobertura casi universal de los 
costos para algunos servicios sanitarios, entre ellos, las 
consultas médicas, pruebas y exámenes, operaciones 
quirúrgicas y procedimientos terapéuticos90. En 
septiembre de 2019, los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas emitieron la declaración política de 
la reunión de alto nivel sobre la cobertura sanitaria 
universal, que ratifica el compromiso de garantizar que, 
para 2030, las personas reciban los servicios sanitarios 
que necesitan sin sufrir dificultades financieras91.

Si bien la cobertura sanitaria universal intenta abordar 
la protección financiera, la calidad de la asistencia 
sanitaria también es de gran importancia para los 
resultados en materia de salud. Cada vez existe un mayor 
reconocimiento de que ampliar únicamente la cobertura 
no se traduce en mejores resultados en materia de 
salud, a menos que la asistencia sanitaria también sea 
de alta calidad92. La realización del derecho humano 
al disfrute del más alto nivel posible de salud también 
exige inversiones en la calidad de la atención. Mejorar 
la calidad de la asistencia sanitaria es importante por 

razones de equidad: todas las personas deben tener 
acceso a una asistencia sanitaria de alta calidad, 
independientemente de su situación o identidad, y los 
esfuerzos para aumentar la calidad deben dar prioridad 
a las personas que reciben la atención de peor calidad. 
Por tanto, la mejora de la seguridad humana requiere 
ir más allá de la cobertura y aumentar la calidad y la 
equidad de la asistencia sanitaria.

“Mejorar la calidad de la asistencia sanitaria es 
importante por razones de equidad: todas las 
personas deben tener acceso a una asistencia 
sanitaria de alta calidad, independientemente 
de su situación o identidad, y los esfuerzos para 
aumentar la calidad deben dar prioridad a las 
personas que reciben la atención de peor calidad.”

Una cuestión importante en la promoción de la 
universalidad de la asistencia sanitaria está relacionada 
con la prestación pública o privada. La prestación 
pública ha sido desde hace tiempo fundamental para 
mejorar los resultados de la población en materia 
de salud93, con consecuencias para la expansión del 
desarrollo humano94. Los agentes privados también han 
desempeñado un papel importante en los sistemas de 
salud, mediante la provisión de cuidados y la cobertura 
de seguros, la innovación farmacéutica y la prestación 
de servicios, entre otros. Existen pruebas de que la 
prestación privada puede apoyar algunas dimensiones 
de la universalidad, concretamente la cobertura, la 
generosidad y la equidad95. Puede compensar las 
deficiencias en la prestación pública de servicios 
sanitarios. Los agentes privados a menudo cuentan 
con una mayor capacidad para estimular la innovación, 
la experimentación y los adelantos tecnológicos en 
la salud. Lo cierto es que el sector privado puede 
desempeñar un papel importante para abordar la 
carga de las enfermedades no transmisibles mediante 
la innovación en los diagnósticos, tratamientos y 
cuidados96.

Sin embargo, en algunos contextos, las respuestas 
privadas pueden socavar la equidad, ya que las personas 
capaces de pagar disfrutan de una atención de mayor 
calidad que aquellas que dependen únicamente de la 
prestación pública. Allí donde la prestación privada 
ha dominado durante mucho tiempo los sistemas de 
salud, los agentes privados pueden formar coaliciones 
para oponerse al progreso hacia la universalidad, 
con lo que se mantiene un statu quo de prestaciones 
públicas deficientes y una elevada desigualdad97. En los 
sistemas de financiación de la salud subvencionados 
principalmente por fondos públicos, ampliar los seguros 
privados voluntarios puede contribuir a elevar los costos 
y la desigualdad98.
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Estrategias para mejorar la seguridad 

humana basadas en la solidaridad: hacia 

la nueva generación de universalidad en 

los sistemas de atención de la salud

La pandemia de COVID-19 ha puesto de manifiesto 
numerosas debilidades arraigadas de los sistemas de 
salud de todo el mundo. Ha resaltado que casi cualquier 
persona podría enfrentarse a amenazas repentinas para 
la salud y que incluso los sistemas de salud mejor dotados 
de recursos podrían verse sobrepasados por una crisis de 
semejante magnitud. En el contexto del Antropoceno, 
se prevé que aumente la frecuencia y la intensidad 
de estos tipos de amenazas. La falta de preparación 
y las enormes disparidades en la capacidad de las 
personas para soportar una crisis sanitaria expuestas 
por la COVID-19 deberían servir de toque de atención. 
Mientras tanto, la evolución de la carga de morbilidad 
y las crecientes desigualdades entre países y dentro de 
ellos para hacer frente a las enfermedades plantean 
riesgos adicionales para la seguridad humana. Más allá 
de la COVID-19, existen numerosas pruebas empíricas 
de que las adversidades a largo plazo, como la pobreza, 
el racismo, la violencia contra las mujeres y las niñas o 
los barrios poco seguros, pueden aumentar la posibilidad 
de un gran número de problemas de salud. Entre ellos 
figuran la obesidad, la diabetes, las enfermedades 
cardiovasculares, el abuso de sustancias, las 
enfermedades autoinmunes, la inflamación aumentada, 
la cognición deteriorada, la violencia interpersonal y 
autoinfligida, y las enfermedades mentales crónicas99. 
En este contexto, las estrechas relaciones entre la 
satisfacción de las necesidades básicas, la promoción 
de las libertades y la protección contra perturbaciones 
cobran aún más importancia. Las estrategias para la 
nueva generación de seguridad humana deben reflejar la 
naturaleza sistémica de estas amenazas e ir más allá de 
las soluciones parciales que dejan sin abordar los factores 
subyacentes de la inseguridad.

En esta línea, la nueva generación de seguridad 
humana necesita fomentar de forma sistemática no 
solo la protección y el empoderamiento (satisfacer 
las necesidades urgentes al tiempo que se refuerza 
la capacidad de actuar), sino también la solidaridad. 
Avanzar hacia la universalidad de la atención sanitaria 
sería una forma concreta de promover la seguridad 
humana en la perspectiva más amplia que se propone en 
el capítulo 1.

Las acciones para responder a una amenaza común 
para la salud pueden proceder de un gran número de 
agentes que utilizan una variedad de instrumentos, 
e ir más allá de los sistemas de salud por sí solos. Los 
esfuerzos por detener la propagación y el impacto de la 
COVID-19 han surgido de los Gobiernos, la sociedad 
civil, la comunidad científica, la industria y las personas 
actuando por cuenta propia con un propósito común. 

El éxito de las medidas, como las restricciones de 
circulación, el distanciamiento social y las mascarillas, 
dependió en gran medida de la legitimidad pública, 
el empoderamiento y la rendición de cuentas. Se 
han necesitado esfuerzos especiales para llegar a las 
personas más rezagadas, como las que de otra manera 
estarían excluidas de los sistemas de protección social. 
El despliegue desigual de diversas vacunas eficaces 
contra la COVID-19 en todo el mundo ha puesto de 
manifiesto la (in)seguridad común: la seguridad de un 
grupo no está garantizada a menos que se aborde la de 
todos los demás.

Vincular la universalidad de la asistencia 

sanitaria con la seguridad humana

Avanzar hacia la universalidad de la asistencia sanitaria 
mejoraría directamente la seguridad humana. Un 
sistema de salud verdaderamente universal brindaría 
una protección no condicionada, lo que aumentaría las 
capacidades mediante la prevención y el tratamiento 
adecuado cuando fuera necesario. También sería capaz 
de empoderar, ya que está basado en el aumento de la 
capacidad de actuar.

“La atención sanitaria universal se plantea como 
una estrategia que promueve la seguridad humana 
mediante la protección, el empoderamiento y 
la solidaridad, y se relaciona con un consenso 
internacional más amplio expresado en la ambición 
de no dejar a nadie atrás de la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible.”

Al revelar las desigualdades estructurales y la 
interconexión de los riesgos para la seguridad humana, 
la pandemia de COVID-19 ha puesto aún más de relieve 
la necesidad de respuestas universales y sistémicas ante 
las amenazas para la salud que no excluyan a grupos 
ni personas del acceso a la asistencia sanitaria, ya que 
esto no solo supondría una amenaza directa para las 
personas excluidas, sino que también pondría en riesgo 
constante a poblaciones enteras100. Como lo demuestran 
la distribución y el uso desigual de las vacunas contra 
la COVID-19, excluir a alguien de su acceso puede 
entrañar riesgos constantes graves para la salud de 
muchas personas. Por tanto, las experiencias durante 
la pandemia de COVID-19 destacan la importancia 
fundamental de un acceso eficaz y universal a una 
asistencia sanitaria adecuada, en un contexto de 
interdependencia mutua entre países y personas en 
lo relativo a las condiciones que pueden impulsar la 
consecución de la salud como derecho humano. En 
este contexto la solidaridad, junto con la protección y el 
empoderamiento, adquiere mayor importancia.
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La atención sanitaria universal se plantea como una 
estrategia que promueve la seguridad humana mediante 
la protección, el empoderamiento y la solidaridad, y se 
relaciona con un consenso internacional más amplio 
expresado en la ambición de no dejar a nadie atrás de 
la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. También 
se expresa en la meta 3.8 de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible101, en el índice de cobertura de los servicios de 
la cobertura sanitaria universal de la OMS, en el informe 
Social Security for All de la OIT y en la Alianza Mundial 
por la Protección Social Universal puesta en marcha por 
el Banco Mundial y la OIT102.

Medir la universalidad: introducción del  

Índice de Universalidad de la Atención de la Salud

Para analizar en qué medida se pueden calificar de 
universales los sistemas de salud en el sentido expuesto 
anteriormente, este Informe presenta el Índice de 
Universalidad de la Atención de la Salud (IUAS).  
Este se basa en un concepto amplio de universalidad 
que, además de la cobertura eficaz, abarca también la 
generosidad y la equidad (véase el anexo 6.1).

El IUAS muestra una gran disparidad entre países 
con diferentes valores del IDH. Noruega, el Japón y 
Suecia encabezan el índice, con valores superiores a 
0,9, mientras que el Afganistán, Bangladesh, Guinea 
Ecuatorial y Nigeria presentan valores inferiores a 0,1. 
Algunos países en desarrollo presentan valores elevados: 
Costa Rica (0,720), el Uruguay, (0,703), Kuwait (0,691) 
y Maldivas (0,671) disfrutan de una universalidad 
comparable a la de países más industrializados como los 
Estados Unidos (0,727). Cuba, otro caso aparte, se sitúa 
en el séptimo lugar, por encima de líderes históricos en 
la prestación universal de servicios como Alemania o el 
Reino Unido.

Entre los componentes del IUAS, la generosidad 
parece ser el principal obstáculo para la universalidad de 
la asistencia sanitaria. Esto pone de relieve el argumento 
principal de que la cobertura por sí sola es insuficiente: 
necesita ir acompañada de una inversión suficiente en 
calidad y accesibilidad. Las bajas puntuaciones entre los 
países desarrollados a menudo se deben a desequilibrios 
en los logros en las tres dimensiones de la universalidad. 
Por ejemplo, mientras que los resultados del Uruguay 
son prácticamente iguales en la cobertura (0,69), la 
generosidad (0,72) y la equidad (0,70), los Estados 
Unidos se caracterizan por grandes diferencias en las 
puntuaciones de las dimensiones, especialmente entre 
la cobertura (0,86) y la equidad (0,46)103.

Entre las regiones en desarrollo, la de América Latina y 
el Caribe se destaca con elevados valores del IUAS, a pesar 
de las debilidades persistentes en los sistemas de salud104. 
A esta región le siguen los Estados Árabes, Europa 
Oriental y Asia Central, y Asia Oriental y el Pacífico.  

Los países de Asia Meridional y África Subsahariana se 
quedan rezagados.

Los valores del IUAS han mejorado con el tiempo: 
entre 1995 y 2017, el valor mundial del IUAS aumentó 
del 0,395 al 0,472. Sin embargo, existen algunos motivos 
de preocupación:
•	 Las disparidades en la universalidad entre países 

desarrollados y en desarrollo están aumentando en 
promedio. En general, los avances relativos a la 
universalidad en los países en desarrollo han sido 
demasiado lentos como para alcanzar a los países con 
un IDH alto.

•	 El progreso es heterogéneo. Un aspecto positivo es 
que 80 países han mejorado considerablemente 
en el IUAS, con un aumento de más del 0,1. 
Entre los ejemplos figuran países muy poblados 
como China e Indonesia, así como numerosos 
países africanos, como Côte d’Ivoire, Liberia, la 
República Democrática del Congo y el Togo. En 
cambio, 37 países experimentaron un deterioro 
en el IUAS, que refleja principalmente sistemas 
de salud menos generosos, más desiguales y, en 
general, más segmentados. Esta tendencia es más 
predominante en los países con niveles medios de 
universalidad en 1995 y especialmente fuerte en 
Europa Oriental y Asia Central. Países como el Iraq, 
la República Bolivariana de Venezuela, la República 
Centroafricana, el Sudán y el Yemen también 
mostraron deterioros.

Lograr una mayor universalidad en los sistemas de 

salud a fin de abordar los nuevos desafíos para la 

seguridad humana

¿Hasta qué punto pueden responder los sistemas de 
salud actuales a la nueva generación de desafíos para 
la seguridad humana que se han analizado en este 
capítulo?

Cabe recordar que la universalidad en la asistencia 
sanitaria es más débil y está mejorando con menor 
rapidez en los países en desarrollo. Además, los sistemas 
de salud en los países en desarrollo parecen menos 
eficaces y adecuados para hacer frente a los desafíos 
derivados de la carga de enfermedades no transmisibles 
y pandemias.

La generación actual de sistemas de salud está 
asociada a logros extraordinarios en la seguridad 
humana, entre ellos, la reducción de la tasa de 
mortalidad en todas las edades, pero el progreso es 
heterogéneo. El Informe sobre Desarrollo Humano 
2019 registra dos tendencias mundiales. En primer 
lugar, las desigualdades en las capacidades básicas 
(relacionadas con la supervivencia en los primeros 
años de vida y el enfoque de los Objetivos de Desarrollo 
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del Milenio) están disminuyendo: los países con tasas 
elevadas iniciales de mortalidad de menores de 1 año 
están experimentando reducciones más veloces y, por 
tanto, están recuperando terreno. En segundo lugar, las 
desigualdades en las capacidades aumentadas (mejorar 
la salud de las personas de edad, en consonancia con los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible) están creciendo: 
los países que ya contaban con tasas de mortalidad 
relativamente bajas en edades avanzadas han estado 
registrando más progresos durante el último decenio 
que los países con una tasa de mortalidad superior en el 
mismo rango de edad105.

Estos patrones pueden estar asociados a la 
universalidad de los sistemas de salud. Existe una 
estrecha relación negativa entre el valor del IUAS 
y la tasa de mortalidad de menores de 5 años, una 
correspondencia de las capacidades básicas, hasta 
un valor del IUAS de aproximadamente 0,6; a partir 
de ahí, el IUAS no modifica la tasa de mortalidad de 
menores de 5 años (figura 6.5).

En cambio, las mejoras en el IUAS cambian 
muy poco la tasa de mortalidad en edades de 
entre 50 a 80 años, una correspondencia de 
capacidades aumentadas, hasta un valor del IUAS de 
aproximadamente 0,4; sin embargo, a partir de ahí la 
tasa de mortalidad disminuye rápidamente a medida 
que aumenta el valor del IUAS (figura 6.6). Esto es un 
indicador de la universalidad limitada (y, por tanto, de 
la eficacia) de los sistemas de salud de los países en 
desarrollo para responder a las amenazas sanitarias 

emergentes para la seguridad humana que están 
relacionadas con las capacidades aumentadas.

Figura 6.4. Progreso con desigualdad: aumento de las disparidades en la asistencia sanitaria  

a lo largo del tiempo

Nota: panel equilibrado de 185 países. Los agregados se basan en medias aritméticas.

Fuente: basado en datos de Schillings y Sánchez-Ancochea (2021).

Brecha entre el valor medio del Índice de Universalidad de la Atención de la Salud y el grupo del Índice de Desarrollo Humano muy alto

Alto

Medio

Bajo
0,34 0,38

0,25 0,30

0,17 0,18

1995 2017

Figura 6.5. Existe una estrecha relación negativa entre el 

valor del Índice de Universalidad de la Atención de la Salud 

y la probabilidad de morir de las niñas y los niños hasta un 

valor del Índice de aproximadamente 0,6

Fuente: cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de datos 

de Schillings y Sánchez-Ancochea (2021) y División de Población de las Naciones Unidas.
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“La universalidad en la asistencia sanitaria es más débil 
y está mejorando con menor rapidez en los países en 
desarrollo. Además, los sistemas de salud en los países 
en desarrollo parecen menos eficaces y adecuados 
para hacer frente a los desafíos derivados de la carga 
de enfermedades no transmisibles y pandemias.”

El impacto de la universalidad limitada en la eficacia 
de los sistemas de salud para hacer frente a las nuevas 
amenazas sanitarias para la seguridad humana puede 
examinarse más profundamente al tener en cuenta 
la carga de las enfermedades no transmisibles y la 
preparación para las pandemias. Las mejoras en el IUAS 
de hasta un 0,5 reducen muy poco la tasa de mortalidad 
normalizada por edad asociada a las enfermedades no 
transmisibles (figura 6.7), pero a medida que el valor del 
IUAS aumenta a partir de ese nivel, hay una estrecha 
relación entre este y las muertes relacionadas con 
enfermedades no transmisibles.

Se observa un patrón similar entre el Índice 
Mundial de Seguridad Sanitaria (un parámetro sobre 
la preparación para la respuesta ante pandemias) y 
el IUAS (figura 6.8)106. Hasta un valor del IUAS de 
aproximadamente 0,4, este valor no se asocia al del 
Índice Mundial de Seguridad Sanitaria, pero por encima 
de ese nivel, la relación es muy positiva y significativa. 

Para los valores inferiores del IUAS, no existe una 
asociación estadísticamente significativa107.

Las limitaciones de los sistemas de salud ya 
evidentes en el presente análisis determinarán no solo 
el bienestar y la capacidad de actuar de las personas 
que viven en países en desarrollo, sino también cómo 
el mundo será capaz de responder a las amenazas 
agravadas para la seguridad humana en el futuro en el 
contexto del Antropoceno. Las mayores amenazas a la 
seguridad humana tienen más posibilidades de surgir 
donde los valores del IUAS son inferiores (figura 6.9).  
Los peligros y retos que probablemente se agraven en 
el contexto del Antropoceno perjudicarán aún más 
a los países con un valor del IUAS de 0,25 o inferior, 
y progresivamente menos a medida que este valor 
aumente.

A pesar de ello, la universalidad de la asistencia 
sanitaria se enfrenta a desafíos más allá de los 
países en desarrollo. El patrón de divergencia de 
la esperanza de vida a edades avanzadas (con 
el aumento de la ventaja de los grupos en mejor 
situación socioeconómica sobre los demás) se está 
manifestando en otros países desarrollados, entre ellos, 
el Canadá108, Dinamarca109, Finlandia110, Inglaterra 
(Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte)111, 
los Estados Unidos112 y otros países europeos113.  

Figura 6.6. Con un valor del Índice de Universalidad de la Atención 

de la Salud de aproximadamente 0,4 o más, la probabilidad de 

morir entre los 50 y los 80 años de edad disminuye rápidamente  

a medida que aumenta el valor del Índice

Fuente: cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de 

datos de Schillings y Sánchez Ancochea (2021) y División de Población de las 

Naciones Unidas.
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Figura 6.7. A medida que el valor del Índice de Universalidad 
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datos de Schillings y Sánchez-Ancochea (2021) e IHME (2020).
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Incluso en Suecia, que cuenta con un robusto sistema 
de salud universal, los resultados en materia de salud 
parecen estar mejorando a mayor velocidad entre las 
personas en el tramo superior de la distribución que 
entre los miembros más pobres de la población114.

El impacto de la pandemia de COVID-19 en las 
sociedades también ha dependido en gran medida de 
la situación socioeconómica, incluso en los países con 
sistemas de salud relativamente universales. Existen 
pruebas de que algunos grupos en Suecia se han 
enfrentado a una mayor morbilidad y mortalidad a causa 
de la COVID-19: los migrantes registraron una tasa de 
mortalidad superior por COVID-19 que las personas 
nacidas en Suecia; esto se ha explicado en parte por 
sus peores condiciones socioeconómicas115. En el Reino 
Unido, los grupos étnicos, asiáticos y negros, que tienen 
más probabilidades de contar con ingresos más bajos y 
desempeñar trabajos no asalariados, corren un riesgo 
más elevado de muerte por COVID-19 que las personas 
británicas blancas116.

Figura 6.8. Hasta un valor de aproximadamente 0,4, el valor 

del Índice de Universalidad de la Atención de la Salud no se 

asocia al del Índice Mundial de Seguridad Sanitaria, pero por 

encima de ese nivel, la relación es muy positiva y significativa

Fuente: cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de 

datos de Schillings y Sánchez-Ancochea (2021), NTI y JHU (2019).
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Figura 6.9. Es probable que las mayores amenazas para la seguridad humana en el contexto del Antropoceno  

se experimenten allí donde los valores del Índice de Universalidad de la Atención de la Salud son más bajos
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Fuente: cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de datos de Schillings y Sánchez-Ancochea (2021), Carleton et al. (2020), 

e IEP (2020b).
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Ratificar la solidaridad en el centro de las 

estrategias de seguridad humana para 

afrontar las nuevas amenazas sanitarias

La pandemia de COVID-19 ha demostrado que 
la inseguridad humana puede ser contagiosa: la 
propagación sin control del virus en algunos países 
supone una amenaza para el resto del mundo. Esto 
constituye un momento de vulnerabilidad común, ya 
que prácticamente cada ser humano del planeta se ha 
visto afectado por la sensación de inseguridad o por 
sus repercusiones. También es un momento de cambio 
en la mentalidad sobre las políticas. Las personas 
recurrieron a los Gobiernos y a la comunidad científica 
para recibir orientación y protección. En numerosos 
países, la COVID-19 dio lugar a un nuevo conjunto 
de normas relativas al comportamiento social que 
hubieran sido impensables antes de la pandemia y que 
también se respaldaron en un sentimiento compartido 
de solidaridad117.

Al mismo tiempo, la pandemia de COVID-19 reveló 
las limitaciones estructurales de los mecanismos 
multilaterales ante una grave amenaza mundial 
para la seguridad humana. En muchos sentidos, la 
pandemia se enfrentó a un fracaso en la preparación, la 
cooperación y la solidaridad entre países, con nefastas 
consecuencias para las personas más vulnerables118. 
Como describe el presente informe, la nueva generación 
de desafíos para la seguridad humana implica amenazas 
multidimensionales complejas que se despliegan a 
escala mundial en el contexto del Antropoceno. Es 
urgente replantear y reformar los sistemas multilaterales 
para afrontar estos retos. Por tanto, el momento actual 
es una oportunidad decisiva para ratificar un enfoque 
centrado en la seguridad humana que refuerce el 
multilateralismo para mejorar la respuesta a las 
amenazas para la seguridad humana.

“Las anteriores grandes crisis sanitarias a menudo 
han ido seguidas de la reforma de los sistemas 
mundiales de salud.”

Los determinantes de la salud incluyen varias 
“normas, políticas y prácticas transnacionales que 
surgen de la interacción política mundial en todos 
los sectores que afectan a la salud”, desde normas 
del comercio a flujos de ayuda internacionales119. Un 
gran número de estos determinantes contribuyen a los 
resultados deficientes en materia de salud entre algunos 
grupos (por ejemplo, las normas de propiedad intelectual 
para medicamentos que salvan vidas o las medidas 
de austeridad fiscal que limitan el gasto en salud)120. 
Asimismo, muchos de estos determinantes no se pueden 
abordar únicamente en los sistemas nacionales de salud.  

En ocasiones, las intervenciones deben ser intersectoriales, 
fuera del sector sanitario y transfronterizas121.

Un ejemplo de la importancia de las acciones entre 
países es el esfuerzo por afrontar la pandemia de 
COVID-19 mediante la vacunación generalizada. 
La iniciativa COVAX ofreció una forma de abordar 
el acceso desigual a vacunas contra la COVID-19 
que salvan vidas. El esfuerzo ha reafirmado que la 
colaboración y la solidaridad son esenciales para hacer 
frente a una amenaza letal y de rápida evolución para la 
seguridad humana. Sin embargo, la iniciativa COVAX 
se ha visto obstaculizada por disparidades de poder 
arraigadas, rigidez institucional y mecanismos débiles 
de rendición de cuentas122. Los desequilibrios de poder 
entre los asociados de la iniciativa COVAX y su futura 
dependencia de las donaciones voluntarias de vacunas 
(en lugar de facilitar la adquisición a gran escala, como 
se preveía inicialmente) redujeron la capacidad de la 
iniciativa para garantizar dosis suficientes y oportunas de 
vacunas123. La pandemia de COVID-19 también reveló 
las limitaciones del Reglamento Sanitario Internacional 
en la coordinación de una respuesta eficaz a una grave 
crisis sanitaria mundial124. Estas limitaciones fueron 
evidentes en la demora de la comunicación del brote 
a la OMS en los primeros días de la pandemia, en los 
posteriores retrasos en la declaración de una emergencia 
de salud pública de preocupación internacional y en los 
atrasos en la coordinación de respuestas nacionales125. 
En su conjunto, esto supone un fracaso de la protección, 
el empoderamiento y la solidaridad ante una amenaza 
muy grave y universal para la seguridad humana.

Las anteriores grandes crisis sanitarias a menudo han 
ido seguidas de la reforma de los sistemas mundiales 
de salud126. El brote de síndrome respiratorio agudo 
severo (SRAS) provocó revisiones importantes del 
Reglamento Sanitario Internacional en 2005, y el brote 
de gripe aviar H5NI fue seguido del desarrollo del Marco 
de Preparación para una Gripe Pandémica. De forma 
similar, la pandemia mundial de COVID-19 podría 
estimular la evolución de la cooperación mundial en 
materia de salud. Un esfuerzo fundamental para tal fin 
es la creación del Grupo Independiente de Preparación 
y Respuesta frente a las Pandemias, mediante la 
Resolución WHA73.1 de la Asamblea Mundial de 
la Salud de mayo de 2020127. La tarea del Grupo es 
proporcionar una vía con base empírica para ayudar a 
los países y a las instituciones mundiales a afrontar las 
amenazas para la salud, lo que puede contribuir en gran 
medida a la seguridad humana (recuadro 6.2).

Las recomendaciones del Grupo sobre instrumentos 
jurídicos han renovado los esfuerzos por establecer un 
acuerdo sobre pandemias128. En mayo de 2021, la Asamblea 
Mundial de la Salud aprobó una resolución respaldada por 
194 países para celebrar un período especial de sesiones 
dedicado únicamente al acuerdo internacional sobre 
pandemias129. En el período especial de sesiones del 1 de 
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diciembre de 2021, la asamblea estableció un órgano de 
negociación intergubernamental para redactar y negociar 
un convenio, acuerdo u otro instrumento internacional 
sobre prevención, preparación y respuesta frente  
a pandemias130.

“Mientras prosiguen los debates sobre la forma de los 
nuevos y reformados instrumentos internacionales, 
resulta crucial que este esfuerzo siga centrándose en  
la seguridad humana y en incorporar la protección,  
el empoderamiento y la solidaridad como  
pilares fundamentales.”

Mientras prosiguen los debates sobre la forma de los 
nuevos y reformados instrumentos internacionales, 
resulta crucial que este esfuerzo siga centrándose en 
la seguridad humana y en incorporar la protección, 
el empoderamiento y la solidaridad como pilares 
fundamentales. Un nuevo acuerdo marco para la 
seguridad humana ante las amenazas sanitarias debe 

afirmar el principio de universalidad en la asistencia 
sanitaria y abordar las disfunciones predominantes 
en la gobernanza mundial que perjudican la salud. 
La equidad es especialmente importante. Los 
nuevos acuerdos institucionales deben centrar el 
liderazgo y las contribuciones en las personas más 
vulnerables a los desafíos más acuciantes para la 
salud, cuya vulnerabilidad surge, en parte, de su 
desempoderamiento en las estructuras mundiales de 
gobernanza. Esto implica desafiar disparidades de poder 
que actualmente determinan los resultados en materia 
de salud, entre ellas, la suposición implícita que subyace 
a los instrumentos internacionales de salud existentes: 
las pandemias son, en gran medida, amenazas que 
surgen en países más pobres y amenazan el bienestar de 
las personas ricas131. En palabras de la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible, el nuevo acuerdo institucional 
para promover la salud no debe dejar a nadie atrás y 
debe esforzarse por llegar primero a los más rezagados 
con un espíritu de solidaridad.

Recuadro 6.2. De la debilidad de las instituciones mundiales a la última pandemia

El trabajo del Grupo Independiente de Preparación y Respuesta 

frente a las Pandemias se organiza en torno a cuatro temas 

principales1:

•	 Aprovechar las experiencias anteriores. Aprender de las 

pandemias anteriores y de la situación del sistema y los 

agentes antes de la COVID-19.

•	 Revisar el presente. Analizar la cronología de 

acontecimientos y actividades en relación con la pandemia 

de COVID-19, las recomendaciones formuladas por la 

Organización Mundial de la Salud (OMS) y las respuestas 

de los Gobiernos nacionales.

•	 Comprender los impactos. Estudiar cómo los sistemas de 

salud y las comunidades respondieron a la pandemia y los 

efectos de las medidas de respuesta.

•	 Cambiar para el futuro. Promover el análisis y la visión de 

un sistema internacional reforzado, idealmente equipado 

para la preparación y respuesta frente a las pandemias.

El Grupo constató que el brote y la propagación de la 

COVID-19 reflejó “deficiencias y fallos en cada momento 

crucial de la preparación”2.Las medidas de contención fueron 

demasiado lentas, al igual que la financiación de la respuesta 

de emergencia, y la respuesta global no contó con un liderazgo 

coordinado3. Estos fallos, junto con las deficiencias en los 

sistemas de protección social, provocaron un aumento de las 

desigualdades y efectos socioeconómicos desproporcionados 

para las personas vulnerables y marginadas en todo el mundo4. 

Al mismo tiempo, los grandes esfuerzos de los trabajadores 

sanitarios en todo el mundo y el veloz desarrollo de las vacunas 

han constituido puntos fuertes importantes en los esfuerzos 

por mitigar la crisis5. Las respuestas nacionales más eficaces 

extrajeron lecciones de crisis anteriores, tuvieron en cuenta 

los datos, implicaron a las comunidades y se comunicaron de 

forma clara y coherente6.

El Grupo reclamó un conjunto de medidas inmediatas para 

contener la transmisión de la COVID-19, incluidos, entre otros, 

los compromisos de países de ingreso alto para entregar más 

de mil millones de dosis de vacunas al compromiso anticipado 

de mercado de COVAX implementado por la Alianza Gavi, 

la concesión voluntaria de licencias y la transferencia de 

tecnología para las vacunas contra la COVID-19 por parte 

de países productores de vacunas y fabricantes, y recursos 

adicionales de los países del Grupo de los Siete y del Grupo de 

los 20 para el Acelerador del Acceso a las Herramientas contra 

la COVID-19.

El Grupo también presentó recomendaciones para evitar 

que futuros brotes epidémicos se conviertan en pandemias:

•	 Potenciar el liderazgo político para la preparación y 

respuesta frente a las pandemias (incluso mediante un 

consejo mundial de alto nivel sobre amenazas para la salud 

y una convención marco sobre pandemias).

•	 Reforzar la independencia, la autoridad y la financiación de 

la OMS. Invertir en la preparación nacional, con revisiones 

periódicas universales por pares a través de la OMS y 

una evaluación de los planes de respuesta de política 

económica a través de la consulta del artículo IV del Fondo 

Monetario Internacional con los países miembros.

•	 Establecer un nuevo y ágil sistema de vigilancia, 

información y alerta de la OMS con la autoridad para 

publicar inmediatamente información sobre brotes con 

potencial de convertirse en pandemias y el poder para 

investigar patógenos con potencial pandémico.

�
(continúa en la página siguiente)
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Recuadro 6.2. De la debilidad institucional mundial a la última pandemia (cont.)

•	 Establecer una plataforma integral negociada 

previamente para herramientas y suministros, apoyada 

por la transferencia de tecnología y el compromiso con los 

acuerdos de concesión voluntaria de licencias, así como la 

mejora de las capacidades regionales para fabricar, regular 

y obtener las herramientas y suministros necesarios.

•	 Crear un nuevo mecanismo de financiación internacional 

para pandemias con el fin de apoyar la preparación y la 

respuesta.

•	 Exigir la rendición de cuentas de los coordinadores 

nacionales de pandemias ante los jefes de Estado y de 

Gobierno, con un mandato para impulsar la coordinación 

pangubernamental para la preparación y respuesta frente 

a las pandemias.

Notas

1.  Grupo Independiente de Preparación y Respuesta frente a las 

Pandemias (2021a). 2. Grupo Independiente de Preparación y Respuesta 

frente a las Pandemias (2021b), pág. 2. 3.  Grupo Independiente de 

Preparación y Respuesta frente a las Pandemias (2021b). 4.  Grupo 

Independiente de Preparación y Respuesta frente a las Pandemias 

(2021b2). 5. Grupo Independiente de Preparación y Respuesta frente a las 

Pandemias (2021b). 6. Grupo Independiente de Preparación y Respuesta 

frente a las Pandemias (2021a).

Recomendaciones del Grupo Independiente de Preparación y Respuesta frente a las Pandemias

Conseguir que 

sea la última 

pandemia

Coordinación 

nacional eficaz

Llamamiento en favor 

de acciones inmediatas para 

poner fin a la COVID-19

Aumentar 

el liderazgo en el 

ámbito de la salud 

mundial

Fortalecer 

la OMS

Invertir ahora 

en preparación

Establecer un nuevo 

sistema de vigilancia 

mundial

Establecer 

una plataforma 

previamente negociada 

para la provisión de 

herramientas y 

suministros

Nueva 

financiación 

internacional 

para bienes 

públicos 

globales

Fuente: Grupo Independiente de Preparación y Respuesta frente a las Pandemias (2021a).
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Anexo 6.1. El Índice de Universalidad 

de la Atención de la Salud: cobertura, 

equidad y generosidad

El índice de Universalidad de la Atención de la 

Salud fue elaborado por Tobias Schillings y Diego 

Sánchez-Ancochea en un documento de información 

encargado para este informe sobre una nueva 

generación de seguridad humana. El índice se 

apoya en un documento de información de Martínez 

Franzoni y Sánchez-Ancochea para el Informe sobre 

Desarrollo Humano 2016. Véase Martínez Franzoni y 

Sánchez-Ancochea (2016).

Medir la cobertura sanitaria universal ha sido una 
cuestión fundamental en la literatura sobre salud 
mundial, por lo menos desde su adopción como meta 
3.8 de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Esta meta 
aspira a “lograr la cobertura sanitaria universal, en 
particular la protección contra los riesgos financieros, 
el acceso a servicios de salud esenciales de calidad y el 
acceso a medicamentos y vacunas inocuos, eficaces, 
asequibles y de calidad para todos”132. Sin embargo, un 
enfoque universalista de la salud hace hincapié en la 
importancia de todos los aspectos del rendimiento del 
sistema de salud, especialmente el acceso eficaz durante 
el ciclo vital. Por tanto, el enfoque universalista va más 
allá que la cobertura sanitaria universal para tener en 
cuenta la generosidad y la equidad en los servicios 
sanitarios. El Índice de Universalidad de la Atención 
de la Salud (IUAS) combina parámetros de cobertura, 
generosidad y equidad en un único índice mundial.

Al igual que el índice de desarrollo humano, el IUAS es 
la media geométrica de índices normalizados en cada una 
de las tres dimensiones de la universalidad (figura A6.1). 

Los indicadores seleccionados para cada dimensión de la 
universalidad y sus justificaciones son las siguientes:
•	 Cobertura: Índice de cobertura eficaz de la cobertura 

sanitaria universal, que evalúa el rendimiento de los 
sistemas de salud en relación con las necesidades 
sanitarias de la población de cada país133.

•	 Generosidad: Gasto público en salud como porcentaje 
del PIB, que representa los esfuerzos y compromisos 
públicos con unos servicios integrales y accesibles 
para todos134.

•	 Equidad: Gasto privado en salud como porcentaje del 
gasto total en salud135, lo que indica la segmentación 
de la asistencia sanitaria. Un sector privado de gran 
magnitud sugiere una importante segmentación de la 
asistencia sanitaria y la desigualdad en el acceso a una 
atención de calidad entre los grupos más acaudalados 
y los más pobres 136. Este parámetro incluye el gasto 
directo, que en la mayoría de países representa el 
grueso del gasto privado en salud.
El IUAS utiliza estos indicadores por tres razones. 

En primer lugar, proporcionan parámetros agregados 
de alto nivel relativos a los sistemas de salud que 
probablemente sean representaciones fundamentales 
de la universalidad en numerosos países. En segundo 
lugar, la disponibilidad de datos de calidad sobre estos 
indicadores permite una medición más exhaustiva de 
la universalidad de la asistencia sanitaria entre países 
y períodos. En tercer lugar, el enfoque de agregación 
del IUAS favorece la medición conjunta en las tres 
dimensiones. La medición conjunta refleja la premisa de 
que las diferentes dimensiones dependen las unas de las 
otras, por lo que no deben considerarse por separado, y 
que su consecución conjunta es necesaria para obtener 
resultados verdaderamente universales.

Figura A6.1. Dimensiones e indicadores utilizados para calcular el Índice de Universalidad de la Atención a la Salud

Fuente: Global Burden of Disease Health Financing Collaborator Network 2020.

Dimensiones

Indicadores

Índice de dimensión

Cobertura Generosidad Equidad

Índice de cobertura efectiva de 
la cobertura sanitaria universal

Gasto público en salud 
(como porcentaje del PIB)

Índice de cobertura (33%)

Gasto privado en salud (como 
porcentaje del gasto total en salud)

Índice de generosidad (33%) Índice de equidad (33%)

Índice de Universalidad de la Atención de la Salud
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El IUAS pretende ofrecer una medida comparable 
en el plano mundial y a nivel macro de la universalidad 
de la asistencia sanitaria. Esta medida de alto nivel 
podría complementarse con más análisis granulares 
que plasmen factores contextualmente pertinentes que 
determinan las dimensiones de la universalidad dentro 
de los países. Por ejemplo, una contribución importante 
a este respecto sería el desarrollo de cuentas nacionales 
satélite de salud para evaluar los efectos del gasto 
sanitario en los resultados en materia de salud.

El IUAS utiliza una media geométrica en lugar 
de una aritmética para agregar los índices de las 
dimensiones porque las medias geométricas favorecen 
logros equivalentes en todas las dimensiones.  
Las medias aritméticas implican que las reducciones 
en una dimensión pueden compensarse linealmente 
con incrementos iguales en otra, mientras que las 
medias geométricas reducen la sustituibilidad entre los 
componentes del índice y provoca que la contribución 
marginal de cada componente dependa del nivel de las 
demás. Al igual que el índice de desarrollo humano, 
el IUAS asigna igual ponderación a cada índice de 
dimensión, en base al supuesto teórico de que todos 
son igualmente importantes para la consecución de una  
verdadera universalidad.

Los índices de las dimensiones de generosidad y 
de equidad del IUAS se calculan normalizando las 
variables correspondientes en base a sus valores 
mínimos y máximos. Para evitar el impacto de valores 
extremadamente atípicos, los valores mínimos y 
máximos se definen como los percentiles 1 y 99 de 
todas las observaciones en función de los países y años 
(cuadro A6.1.).

Posteriormente, los índices de las dimensiones se 
calculan de la siguiente manera:

ID,ij =
xij – xmín

xmáx – xmín

donde ID,ij es el índice de la dimensión D para el país i y 
el año j, y xij es la observación correspondiente. Debido 
a que el indicador de equidad (gasto privado en salud 
como porcentaje del gasto total en salud) mide el nivel 
de segmentación (negativa) del mercado, el índice 
resultante se transforma además al restarlo del 100%.

La media geométrica de los índices de las dimensiones 
de generosidad y equidad resultantes y el índice de 
cobertura eficaz de la cobertura sanitaria universal137 se 
agregan para crear el IUAS:

IUASij = (ICobertura,ij * IGenerosidad,ij * IEquidad,ij)
1/3.

La elección de la normalización basada en los 
percentiles 1 y 99 da lugar a la limitación clave de que 
valores cero en una de las dimensiones conducen a 
un valor general del IUAS de cero y a una pérdida de 
información en las demás dimensiones. La solución 
pragmática a este problema es añadir una puntuación 
marginal a estos valores cero equivalente a la 
observación en función de los países y años más baja 
distinta de cero (normalmente igual al 0,1%).

Cuadro A6.1. Límites de los índices de generosidad y equidad

Indicador

Mínimo 

(percentil 1)

Máximo 

(percentil 99)

Gasto público en salud  

como porcentaje del PIB 0,3 9

Gasto privado en salud como 

porcentaje del gasto total en salud 5 85

Fuente: Schillings y Sánchez-Ancochea (2021).
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Mayor solidaridad: hacia un desarrollo humano  

con seguridad humana



La enorme conmoción que ha supuesto la pandemia 
de COVID-19 ha puesto de relieve la fragilidad del 
progreso, al afectar a casi todos los habitantes del 
planeta. Esto debería servir como llamada de atención 
ante las amenazas combinadas para la seguridad 
humana que se superponen al contexto sin precedentes 
del Antropoceno. Demuestra que el hecho de mejorar 
los logros en materia de bienestar no es una condición 
suficiente para la seguridad humana. La pandemia 
podría representar un empeoramiento paulatino de 
la situación: una serie de oleadas cada vez mayores 
que destruyan la incapacidad de los Gobiernos y la 
comunidad internacional para empoderar y proteger a 
la población en todo el mundo, pero especialmente a las 
personas más vulnerables.

Sin embargo, la pandemia también nos ha permitido 
atisbar que una acción valiente y decidida podría 
contribuir a hacer frente a los desafíos de nuestro tiempo 
y a mejorar nuestra vida y nuestro bienestar. Hemos 
sido testigos de la asombrosa producción de docenas de 
vacunas altamente eficaces en un plazo récord, algunas 
de ellas con tecnologías innovadoras. El despliegue de 
las vacunas ha sido muy desigual, pero menos de un año 
después del inicio de la campaña de vacunación, la mitad 
del mundo ha recibido al menos una dosis de la vacuna 
contra la COVID-19 (véase el capítulo 6). Además, 
la pandemia ha abierto las puertas a intervenciones 
normativas agresivas, y muchos países en desarrollo han 
puesto en marcha algún tipo de programa de apoyo a los 
ingresos, iniciativas que a su vez han frenado los casos y 
muertes provocadas por la COVID-191.

El contexto del Antropoceno, con sus amenazas 
interrelacionadas para la seguridad humana, exige una 
agenda audaz para estar a la altura de la magnitud de los 
desafíos, presentada con humildad ante lo desconocido. 
La alternativa es aceptar enfoques de seguridad 
fragmentados, con respuestas que probablemente darán 
lugar a una mayor desigualdad y probablemente serán 
reactivas, tardías e ineficaces a largo plazo.

Este Informe sostiene que es necesario ampliar 
el marco de seguridad humana frente a esta nueva 
generación de amenazas, añadiendo la solidaridad 
a las estrategias de seguridad humana basadas en la 
protección y el empoderamiento propuestas por el 
informe Ogata-Sen (2003)2.

La solidaridad reconoce que la seguridad humana 
en el Antropoceno debe ir más allá de proteger a las 
personas y sus comunidades para tener en cuenta 
sistemáticamente la interdependencia entre todas 
las personas y entre estas y el planeta. Para que toda 
persona viva sin temor, sin miseria y con dignidad, es 
preciso desplegar las tres estrategias, ya que el factor que 
potencia la seguridad humana en el Antropoceno es la 
combinación de la protección, el empoderamiento y la 
solidaridad. En el núcleo de este marco se encuentra la 
capacidad de actuar, es decir, la capacidad de mantener 

valores y asumir compromisos, independientemente 
de que promuevan el bienestar propio, y de actuar en 
consecuencia para tomar decisiones propias o para 
participar en la toma de decisiones colectivas. El hecho 
de hacer hincapié en la capacidad de actuar es un 
recordatorio de que los logros en materia de bienestar 
no son el único elemento que debemos considerar al 
evaluar las políticas o los progresos. La capacidad de 
actuar también ayudará a evitar los inconvenientes 
de las soluciones parciales, como el riesgo de ofrecer 
protección sin prestar atención al desempoderamiento, 
o de comprometerse con la solidaridad dejando a 
algunas personas sin protección.

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible establecen un 
conjunto ambicioso de objetivos multidimensionales que 
fundamentan la acción a todos los niveles y movilizan a 
la comunidad internacional. No obstante, los esfuerzos 
siguen en gran medida compartimentados, puesto que 
tratan de abordar por separado el cambio climático, la 
pérdida de biodiversidad, los conflictos, la migración, 
las personas refugiadas, las pandemias y la protección 
de datos. Es preciso fortalecer esas iniciativas, pero un 
planteamiento como el expuesto resulta insuficiente en 
el contexto del Antropoceno. Es crucial ir más allá de 
los esfuerzos fragmentados y reafirmar los principios de 
los documentos fundacionales de las Naciones Unidas 
—la Declaración Universal de Derechos Humanos y la 
Carta de las Naciones Unidas—, que son también las 
ideas centrales que sustentan el concepto de seguridad 
humana. Haciéndonos eco el informe Nuestra Agenda 
Común del Secretario General de las Naciones Unidas3, 
el Antropoceno nos exige prestar una atención 
sistemática, permanente y universal a la solidaridad, no 
como caridad opcional o algo que subsume a la persona a 
los intereses de un colectivo, sino como un llamamiento 
a buscar la seguridad humana a través de “los ojos de  
la humanidad”.

Cuando se publicó el Informe sobre Desarrollo 
Humano 1994, la idea de la seguridad humana 
cuestionaba la concepción de la seguridad y trasladó 
el debate de los territorios a las personas. A medida 
que nos enfrentamos a nuevas amenazas globales, 
sistémicas e interconectadas, reconocer nuestro destino 
común como humanidad implica que contamos con 
capacidad de actuar para dar forma a nuestro futuro. 
No podremos hacer frente a las amenazas sistémicas, 
globales e interconectadas actuando de forma individual 
o centrándonos exclusivamente en intereses nacionales 
estrechos de miras. Para que cada uno de nosotros viva 
sin miseria, sin temor y con dignidad será necesario 
que todas las personas del mundo vivan de ese modo. 
Como lo demuestra el problema de la desigualdad con 
las vacunas, el problema de la humanidad no es la falta 
de ingenio, sino la incapacidad de entender que nuestra 
seguridad depende de la de los demás.
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